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fifo es la idea que se formáron 
ó debiéron formar las naciones dH 
mundo cuito despues del en/o de 
Iguala, ¿a 9«e tumbón 
«£ proclamar la libertad Hidalgojf 
los primeros héroes. Entonces la 
América no era mas que un prteblo 
ignorante, abatido hasta el utem» 
¡rodo de envilecimiento, lleno del 
fanatismo mas grosero, y de fus 
mas necias preocupaciones. tA di-
vino origen de la soberanía delo% 
reyes ; sus ilimitadas facultades, has. 
ta asentar como axioma. que eran 
dueños de vidas y haciendas; el res* 
peto sacrosanto con que se les tra-
taba , su responsabilidad únicamen-
te para la Deidad suprema, y nin-
guna para su nación, ni con los 
demás hambres; y finalmente , la 
reverencia y subordtnacum que se 
tributaba á los obispos, a la uu 



, n 
quisieron y al estado eelesiastieo en 
general eran dogmas comunes Z 
¿pueblo, aun en aquel que podTa 

*ora prevalida de estas dispones 
la favorables a una esclavitud orie^ 
tal, no economizó su tiranía, pa. 
ra que durase mas largo tiempo, 
Z° r ÍUSÓ

 f e U a ' ocasionó,: 
dolé este abuso la pérdida de estas 
^cas posesiones. Es verdad que no 

l i o l y V o c o - Á es te > 
plo que ella misma dió. atrevilda-
? ° 'o* b ondades legítimas 
do quito a ¡turrigaray de vireu-
pues hzzo ver ó loí megi^ml q^ 
Jos mandarines no eran tan inviola-
do T v ! C T V™ P^suadir. 

contr}^yo ménos entonces á co-
menzar a „fruimos en nuestros de-
rechos la guerra de Francia. Los 
presos de ella y aunque espumado, 
y desfigurados por los españoles, se-
gún convenga á su política, deja. 

fH descubrir de cuando en cuando 
oigunos rayos de luz, que alumbra. 

m 
tan, ó por lo ménos hacían dudat 
á la nación sobre las ideas que has-
ta entonces haba recibido. Sin em* 
bargo % como esta pequeña ilustra-
don era conocida de uno ú otro 
hombre reflexivo, la masa del pue* 
blo al tiempo de acompa/iar al gri-
to de Hidalgo , se puede decir que 
lo hizo por un movimiento natural, 
por un secreto instinto de indepen-
dencia , así como levanta el hom-
bre , sin hacer reflexión, un brazo 
para resistir el golpe que se le tira» 
El amor que el pueblo de la juris-
dicción del aira Hidalgo tenia á su 
pastor, el concepto que iste héroe 
se habia grangeado en muchas par-
tes de la América, por sus recomen-
dables prendas , y aquella predispo-
sición que tenían los americanos á 
creer de fé cuanto decían los ecle-
siásticos , y prindpalmente bs curas, 
que eran arbitros de las opiniones 
de sus feligreses , produjo la reunión 
de mucha parte del pueblo á las mi-
ras de Hidalgo, á quien veneró has* 



TV 
ta su muerte. Con éstas ventara* 
se hubiera logrado desde entonces la 
augusta independencia de la Amé* 
rica septentrional, á no haberla ata. 
tado el enemigo con los mismos prin-
tipios y con las propias armas. La 
inquisición y los obispos prodigaron 
excomuniones , los eclesiásticos en los 

pülpitos y confesonarios publicaron* 
enseñaron , aconsejaron y esparcié-
ron las opiniones mas erróneas. Hi* 
¿algo fué declarado herege, pro. 
metió quemarlo en estatua si no se 

presentaba á ser juzgado por la in. 
posición. JVo se presenté; pero tu-
vo la desgracia de ser preso, y m 
sentencia y muerte fuéron verifica. 
das con el aparato pantomímico con 
que hacia aquel tribunal todas sus 
ardientes egecuciones y operaciones 

fantasmagóricas. Los pocos hombres 
ilustrados que tomaron partido, hi-
eiéron todos sus esfuerzos para con-
trarestar estas preocupaciones ; per* 
el mal estoba muy arraigado, y bas-
tante consiguiéron con haber manto 

m 
j&ft» once años el fuego de la revote» 
don como la sagrada Uama delatar 
de Vesta, sin que llegara nunca á 
estinguirse completamente. La idea 
que por entonces debian formar las 
naciones de nuestra lucha , era pro-
nosticar la guerra y la anarquía por 
algunos años , hasta que radicadas 
¡ 5 luces en América , con motivo de 
ios mismas cuestiones políticas y mo-
rales , que ocasionaba la guerra, apa-
reciese un genio superior, ó un 
verdadero héroe, que reconcentrando 
todas las opiniones , reuniendo todos 
los ánbnos, y presentando la gran 
cuestión de América bajo su verda-
dero punto de vista, venciese todos 
los obstáculos que se oponían al es-
tablecimiento de la independencia y 
al triunfo de la libertad. 

Consideremos ahora el vasto ter-
ritorio de Mégico at tiempo del gri-
to de Iguala , veamos cual era la 
idea que debian formar las nació-
nes de su nueva revolución. JVadte 
dudará que ¡as esperanzas mas » 
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scngeras debían presentarse á cual, 
quier político. La Africa £ £ £ 
da no solo con la doctrina de 1 
to hbro como ha corrido en 7üa 
desde el establecimiento de la CW? 
tituaon española , lo * 
^ j o n el egemplo aue F d Z 
f Peflf»*da en la lucha eme sos--

parte Uberal contrTla s i 
Vi¿, debió haber producido en eUa 
i resuU"d<> «« grandioso en favor 
tbZ f e r t a d ' - h s s a b i o s sistemas 
rarnv ™ POT ta<™tos raros y ^e allá no han podido 
brillar prácticamente en tod¿ su es-
plendor, por Uis ^ ^ trabas po. 
Jicos con que se halla ligado ca-
da reino , vendrían á verificarse anuí 
2 'o** ** Plenitud. M inZ2Z 

™s <*e testas coronadas prepotentes 
pactos de familia , ni relaZTel 

de comercio; en una palabra, na-
^ tenia que combinar h 

podarse la mejor forma de g o . 
toerno conocido, rolo una vez el 

T i r 

débil y mortífero lazo que la unta 
á la Esparta. Quedaba entonces po-
lítica y naturalmente libre é inde-
pendiente , señora absobda de sí mis-
ma y árbitra de su destino. 

•Qué feliz ocasion se le presentaba 
para haberse constituido bajo los 
principios mas estensos de las teorías 
del liberalismo descubiertas, espiga-
das y desarrolladas por Montesqmew, 
Mably. Filangiery. Benjamín Cons-
tant, Franklin , .y Madison! ¿Quién 
podía figurarse que se malograría tan 
feliz instante, Único que se puede ofre-
cer á una nación en una larga sérte 
de años? ¿Quién ha frustrado las li-
songeras esperamos que la indepen-
dencia de Mégico hizo concebir á to-
dos los liberales del mundo civilizado? 
¿Cómo y de qué manera ha desapare-
cido de aquel hermoso suelo la nacien-
te libertad? Este es un problema 
de muy difícil solucionpara los que 
no han podido seguir exactamente 
el curso de la revolución megicana. 
Para que cada patriota pueda juz-



f g™ <™mtecimie*¿ 
Z \ , referir los 
hechos desde el grito de ¡Lia has. 

bidé. Mi obgeto no es denigrar i 
nadie, solo lusco la verdad : cuaZ 
¡> voy a referir está apoyado en 
tas relaciones de las personas nm* 
ilustradas y mas ¿ { J ^ 
£7' han hecho un gran pa-
pelen esta época, m documentos <nu 
Uracos que no se pueden poner en 

V a ^ehos WyomümoZ 

La utilidad que pueda ofrecer es-
teligerísimo bosquejo, será una 
colectan de proclamas , papeles 
gobierno y Ocursos efitrJos , qm 
indican las huellas de i senda ¿Z 
ta que ha seguido la mas descara, 
tfa ambición , para llegar á sus H, 

por lo mismo que es tanfá-
cd al supremo poder recoger, des-
fruir y aniquilar estos vergonzosos 
documentos , y lograr de este modo 

Todear de confusión y tinieblas ef 
criminal origen de su usurpaciont 
es preciso multiplicarlos, reprodu-
cirlos y publicarlos, para seguirla 
série de los hechos, y reconocer el 
principio legítimo ó ilegítimo de la 
autoridad suprema. Desde que exis-
te la admirable invención de la im-
prenta , y un país como el de los 
Estados-Unidos , en donde la liber-
tad ha fijado su mansión, no pue-
den yá los usurpadores ni los tíra-
nos trozar impunemente de sus en-
lunes : la noble libertad de impren-
ta revelará sus atroces usurpaciones, 
por mas que se esmeren en cubrir-
ías « cohonestarlas con el nombre y 
protección de la Divina Providen-
cia , y consentimiento de los pueblos. 
Pasó la época del embuste, del en-
gaito y del origen divino de los 
gobernantes; hoy todo se sabe , se 
indaga, se analiza y se calcula; guio-
dos por el fluido magnético de la 
brújula, vuelan las noticias con ¡a 
4a rapidez del viento ¡ la blasona 
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Tas recoge y descubre siempre en et 
crisol de la imparcial crítica la 
VERDAD , la que entregada à la oren-
** pasa triunfante sobre el occeano 
ae los siglos. 

Puede algún lector vituperarme 
el guardar el anónimo, y atribuir 
a sentimiento poco decoroso , el si. 
íencio de mi nombre, como contra-
no a la divisa que he adoptado. 

• i; - •• . íV; i-.y í f t • oíj«-• - . i 
J e crains Dieu , cher Abner, 

t t n 'ai point d'autre crainte. 
A T H A L Ï E . ACTE l . r S e . J . r e 

Si por un instante reflexiona que 
tengo en la capital de Mégico pa-
rientes , amigos relacionados, y com-
paneros a quienes podría perjudi-
car mi nombre, no solo escusará, 
«»o aprobará la justicia que me 
«wwíe, conociendo que cumplo eon 
los deberes que la amistad exige de 
la verdadera delicadeza. 

JYo soy, ni pretendo ser un lite-
rato, soy un simple patriota Ueno 

de entusiasmo por la libertad, la 
sloria y prosperidad de Jlménca, 
vú patria. Por no presenciar la ti-
ranía que va á oprimir a la de-
liciosa ciudad de Mégico, he aban-
donado las risueñas vistas del pre-
cioso valle de Tenotchülan por las 
márgenes del Potomac, en cuyas 
cercanías está el sagrado sepulcro 
del héroe de los siglos, el gratule, 
el inmortal Whashington. Venid 
aquí , ¡oh valientes mcgicanos! a 
consultar sus venerandas cenizas; y 
á su aspecto volvereis á templar 
vuestras almas. Este es el oráculo 
verdadero de la VIRTUD y de ta 
L I B E R T A D . 



• < 

—•tfafíi..-
hntWj. 

-»v 

Mi» 

a 

B O S Q U E J O 

S I T U A C I O N D E M ¿ G I C O 

ANTES DEL G R I T O DE IGUALA. 

t 

Constitución español» en su 
nacimiento comenzé magestuosamente 4 
disipar las tinieblas qoe estaban recon-
centrad»« en España y América, Es ver-
dad qoe lot mandarine« del Septentrión 
no permitieron jamas que luciese en sa 
cáelo con todo su esplendor. Empero la 
simple lectora de «us institocione» , y de 
todos los escrito» relativo« á ella , le da-
t a n á conocer al hombre su« derecho«, 
y le advertían lo» errores en que la tira-
s í a lo había tenido sumergido. Vieron 
canonizado por ano de lo» artículos de 
«lia. la máxima de qae la soberanía re-
sidía esencialmente en la nación , lo cual 
hibia sido anatematizado como herétice 
por la inquisición de Megico, é impugnad® 

fesU eaWQWS coa el ovyor calor ea l a 



escuelas y universidades. Los sfibios <T¡t-
cursos de Ids Megu-s". de Jos Argüelles, 
Antillones y otros ilustres diputados, es-
parcieron ideas luminosas que desengañá-
ron al pueblo Con estos conocimientos, 
y con la -practica de alguna parte de 
sus instituciones, aunque únicamente de 
las que pertenecían al orden judicial , co-
menzaron á echar de ver los errores en 
que habían vivido. Entónces fiie x j a n d o 
el americano conoció que" era hombre, 
y que hasta entónces no habia sido otra 
cosa que un ente"" nulo", ó lo que es lo 
mismo , un vil esclavo , merced al abuso 
que habia hecho la tiranía de so ©pre-
sión é ignorancia. Conoció i o s es.en-
didos límimites de la dominación ecle-
siitatica , u-nrpados por ella miema-, bnjo 
la protección áet los tiranos, con quienes 
se ligó paTa- fnr jar las ridiculas teorías 
del altar y del trono-; y por último, pro-
bó .-.anqne apenas, el dulce encanto de 
la libertad. | . , -
^ ® ' BJ * •PTÜtísi «olrnea sol «obot 
Estado de Mtgiro déspues de la 

caula de la Constitución, 
o m Ji t -ci'ETSiBva OP:¡»J fioVfl ol E¡fl 

Todas las esperanzas que babian he-
cho concebir estos felices principios , s e 
desvanecif ron cómo el humo . con la cai-
da de la Constitncion. Se tornó k en-
tronizar el despotismo; la ignorancia y el 
fanatismo pretendieron la reconquista de 

3 ~ 
SO imperio , y la libertad huyó amedrenta-
da para ceder el campo 6 su enemiga ir-
reconciliable la esclavitud. El americano 
quedó esclavo como fintes en la reali-
dad • pero con una diferencia muy nota-
ble en el modo. Antes era un esclavo 
& quien su ignorancia hacia soportar su 
esclavitud, y ahora b.feMrta. . * * p n e s d e 
haber visto la aarorade la libertad. Aque-
Ua ilusión alagüeña que lo embriagó en 
el reinado efímero de la Constitución le 
hacia mas insoportable su servidumbre. 
Asi como un hombre que siempre ha es-
tado sumergido en la miseria, sin tener 
iamas esperanza de ser rico , se halla re-
pentinamente un tesoro que le promete 
una suerte feliz , y el que antes no se 
habia atrevido siquiera i desear , pero 
• u e estándose complaciendo en su pre-
n o t o hallazgo, un salteador le sorpren-
de , se lo r o b a , y se lleva con el to-
das sus esperanzas , dejándolo en peor 
estado que dotes , pues ahora es para 
él un nuevo dogal la consideración de que 
pudo ser r ico , y en efecto lo fue por 
algunos momentos; del mismo modo lo» 
meeicanos sinüéron doblemente la pér-
d i Z de su libertad , y la de las esperan-
zas de independencia, despues que les 
robó su carta coMtitucional e l ingrato 
tirano de la España. 
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Restitución de la Constitución. 

¿Cuál sena el placer con que la vié. 
ron renacer en su segunda época? Se le 
tributaban los mas tiernos elog.os : no 
h,b.a papel publico ni poesía, que no tu-
».ese por obgeto alabarla y recomendar» 
l a . su entero cumpl,miento era el úni-
c o deseo que animaba a los buenos ; pe. 
ro los malos, los servi les , :n Q 6 s f ¡ L . 

f r r , t e m : , D , ? faíiíticos ,o. 
empleados amb,cosos . los pretendientes 
aduladores v.éron desplomado su tiráni-
co impeno , burlado su egoísmo , y hu-
•niliadas sus soberbias miras. Hé aoul 
2 Z P ° r a° Í m p ° , 8 ° d e 8 U ^ » e s p e r a -
c.on, se determinan todos 6 t rab , jar el» 
la ruina de n u e v o s i s t e m a Co„>, , tuci¿ 
" f j : / C o D . 13 o b g e ' o reúnen en las tí-
nieblas de la noche los magnates, tanto 
eclesiásticos como civiles, en la cas¡ Pro-
tesa , la cual aunque conserva este nom-
bre es boy d.a el oratorio de S Fehp'e 
N e n , de cuya congregación son miembro, 
dos inquisidores ant.guos , el uno euro-
peo nombrado el Dr. Monteagudo , y el 
Otro americano nombrado el Dr. Tirado, 
ámbos son anti-constitucionales ; pero el 

c r r ' • b a J ° - '»"-.gante, i * 
moral y adulador, debe tener un la-
gar muy preeminente entre los atrocea 
verdugos de la lufwnal ux^miáoa . Allí 

s 
*> toman meaidas , sé echan fcJtcu!o«,y 
ae levantan planes conformes t su intento. 
Bien conocieron que mientras no se cor-
tara la comunicación con España, i lo 
mi-nos por algún tiempo , no tendrían 
efecto sus designios. Los decretos de las 
Córtes por una parte , el odio <i los ser -
viles , los escritos elocuentes de Florea 
Estrada , los discursos de Martínez de la 
Rosa , Calatrava y Ramos Arispe, acaba-
ban radicalmente con so prepotencia, ha-
cían abominable basta su nombre, y dis-
ponían íi la América fc hacerse indepeit-
d.ente por si misma : y ¿entónces? jto*. 
serables de éllos! ¿qué remedio? No lea 
quedaba otro que el de adelantar es-
ta independencia por un agente suyo, 
que 6 la sacrificara á la España, si alia 
triunfaba el Rey de los liberales, 6 en 
caso contrario los dejara gobernar aq«H 
conforme 6 sus indignas miras de s e r -
vilismo. 

Plan de los serviles en la Profesó. 

Estienden al efecto nn plan que en 
«obstancia viene fc ser el mismo que el 
de Iguala : el proyecto no pudo ser me-
j o r . A nadie se le ocultaba , ni aun k 
ellos mismos, el odio entre cnollos f 
gachupines; ( 6 europeos ) pero sabia» 
Cambien %ue aunque esto fuera 4 P**" 



taera vista ana remora para sas fine», 
e l deseo de independencia que tenian 
los americanos les hacia prestar gusto* 
sámente cualquier sacrificio por conse-
guir aquella ; pues si algún motivo les 
hacia amar , defender y exigir vivamen-
te el cumplimiento de la Constitución, era 
considerarlo como un paro preliminar, 
que necesariamente los conducía á ser 
independientes , y acaso por declaración 
de la España , sin hacer gestión alguna 
hostil en América : así lo hacían espe-
ra r los escritos referidos , y las noticias 
que se recibían de la Península. 

Elección de agente. 

Formado paes su plan , se pensA en 
nombrar nn agente. Bien hubieran que-
rido elegir un europeo ; pero descon-
fiaban de que su voz fuera atendida coa 
confianza. Buscáron por tanto un - ame-
ricano , que fuera capaz de vencer & 
sus compatriotas , y que tuviera bastan-
te atrevimiento para tamaña empresa. 
Examinan k todos los ge fes americanos 
Tealistas desnaturalizados , que sacrifica-
ban su patria á su ambición , y se ha-
bían distinguido por su servilismo, y en-
t re todos merece la preferencia D. Agus.-

^tin Iturbide , 6 quien confian por tanta 
l a egecucion de estos proyectos. 

Como Iturbide es el primer actor 
de esta escena política , conviene para 
la mejor inteligencia de los hechos quo 
voy á r e f e r i r , conocer sos principios, 
su carácter , sus inclinaciones naturales, 
el grado de reputación que tenia , y el 
rango que ocupaba en la sociedad to-
tes del grito de Iguala. 

Agustín Iturbide nació en la ciudad 
de Valladolid , capital de la provincia 
de Mechoacan , año de 82 à &3 (no lo 
he podido averiguar exactamente) , es 
hijo de D. José Joaquin Iturbide, nativo 
de Pamplona , hombre honrado y de regu-
lares proporciones ; su padre lo puso à 
estudiar en el colegio de Valladolid, á 
donde no pudo concluir su curso de fi-
losofia por vicioso y desaplicado ; so-
lo manifestó aptitud y viveza para toda 
especie de disipación y maligna trave-
sara ; una de las que hizo en el cole-
gio, fué tirar por el pié & una escalera 
en coya eatremidad superior estaba co-
locado un mozo , ocasionándole poco mè-
nos que la muerte con el golpe que re-
cibió en la caída. Desde muy tierno diè 
pruebas de tener un co razón cruel y 
duro ; sé por personas fidedignas , que 
lo han oído de la boca de su mismo pa-
dre , que siendo niño cortaba los dedos 
de los pies h las gallinas, para tener 
el bàrbaro gusto de verlas andar eoo 
solo los troncoocitos de las c«uulUs. £1 
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Senado román» mandó quitar la vida i 
un niño que se divertía en sacar lo» 
ojos á los pfcjaros, porque temió que 
«na alma tan cruel desde tan tierno, fue* 
se on aborto de crueldad cuando llega-
se 6 desarrollarse completamente: fos he -
chos subsecuente» probaran hasta qué 
punto se ha verificado este pronóstico, 
en el actual gefe del Anahuac. Del co-
legio pasó al regimiento infantería de mi-
licias de Valladolid. En la conspiración 
que se fraguó en aquella ciudad k fi-
nes de 808 , en que fuéron los prin-
cipales autores el capilan D. José Ma-
ría García Obeso , yé difunto , y e l 
teniente del regimiento de la Corona D. 
Mariano Michelena, diputado en estas 
últimas Cortes , y residente en la Pe-
nínsula , se contaba con Iturbide por com-
prometimiento suyo , como uno de los 
subalternos que había de egecutar las 
órdenes superiores , porque ni su mé-
rito , ni sus conocimientos lo hacían acree-
dor 6 dirigir la conspiración. Esta' fué 
descubierta , persiguiéron cruelmente fe 
sus autores , y apiñas se hizo caso de 

Í Iturbide , por el ínfimo rango que ocu-
paba ; desde aquella época se adhirió al 
partido realista ; esta primera mudanza 
prueba su ambición : poco le importaba 
la independencia de la A mérica y la fe-
licidad de su patria ; lo que quería era 
tener grados, dinero, y h a c e r foxtuna. 

<9 ' 
y seguir el primer camino qoe te 1« 
presentase , aun convirtiéndose en ver-
dugo y asesino de sus miamos paisano« 
y hermanos. La primera prueba que dió 
de bu fidelidad al gobierno español ó fe 
su propio ínteres, (por mejor decir) fué 
encargarse de prender a un padre Lio» 
reda , muy instruido , y uno de lo* m i« 
distinguidos en esa mi-ma conspiraciónj 
y en efecto , le llevó preso a Vallad"lid. 

Cuando levantó Hidalgo el glorioso 
estandarte de la independencia, era Itur-
bide alferez del regimiento de mili» 
cias de Valladolid. Se declaró acérri* I 
Bao enemigo de la causa de la Am« ri- ' 
c a , calculó que en las fila» españolas j 
Seria mas f «cil adquirir empleos , obte-
ner mandos , y satisfacer so pueril am-
bición , que seguir el noble grito de li-
bertad , ayudando a Hidalgo y á los ver-
daderos patriotas a sacudir el ominoM» 
yugo de la tiranía española. Se constitu-
yó el vil satélite del despotismo virrei-
nal , y acreditó su celo con los manda-
rines peninsulares , persiguiendo atroz-
mente fe lo» benemérito» de la Ameri-
ca , á los dignos héroes de la indepen-
dencia , que los miserables despota» de 
aquel tiempo llamaron insurgente».* Por 

* No se estrañe que i vece» en esta re-
laeion te les di el mismo nombre : él se 
hizo glorioso d*tde que el virty Vtnégo» 



premio de ra? crueles servicios lo bi-
ciéron comandante del Bagio; Mimase Ba-
gio en Nueva- España, á unas llanuras fé r -
tiles, y acaso las mas cultivadas y fruc-
tíferas, situadas desde casi las orillas de 
Querétaro hasta Guanajuato , y compren-
den a casi toda la jurisdicción sugeta 6 
la intendencia de ese nombre , parte de 
la de Valladolid, y corregimiento de Que-
rétaro. Estftn sembradas de ciudades, púa-
blos , villas y haciendas , que ofrecen Ét 
cualquiera tropa muchos recursos mu-
tuos , por su localidad y abundancia. Es-
te fué el sangriento teatro de la guer-
ra de independencia, contra la cual se 
distinguió tanto Iturbide : referir« algu-
nos de los hechos mas célebres y mas 
sabidos, que por su misma notoriedad 
en el Bagío no pueden ponerse en duda. 

En la ciudad de Guanajuato prendí« 
« varios patriotas , como catorce ó quin-
ce : entre ellos a D. Juan Sein , bija 
de uno de los sugetos principales del lu-
gar , y entroncado con las familias de-pri? 
mera distinción; los demás prisioneros 
eran también jóvenes distinguidos por su 
nacimiento , aunque de cortas facultades. 
Condenados todos & muerte (que era la 
pena corriente que aplicaba Iturbide, fa-

^uí el de patriotas i los europeos y de*, 
naturalizados americanos que seguían vo-
luntariamente Us banderas del dtsfolism». 

cuitado como todo comandante para ha-
cerlo impunemente , sin dar siquiera avi-
so fi ningún tribunal superior); hizo sus 
gestiones D. Juan Sein, por medio de sos 
allegados para libertarse la vida ; movió 
empeños los mas poderosos, pero nada 
se consiguió , hasta que se echó mano 
del poderoso resorte que tiene imperio 
en todo corazon anti-americano. Ocho 
mil pesos que ofrecieron y se repartié-
ron entre el virey Calleja , su secreta-
rio Villamil é Iturbide , cambiaron en 
destierro la pena capital que debia su-
fr i r Sein. El hecho hasta aqui es inde-
coroso y execrable ; pero lo es mucho 
mas la circunstancia que le acompañó. 
Los demás reos , idénticos en la misma 
clase de delito que podía imputársele« 
Sein , y acaso en la práctica de H mu-
cho mas inculpables , no teniendo pro-
porciones para exhibir cada uno ocho 
mil pesos, propusieron entre todos trea 
mil , íinica cantidad que pudiéron pro-
porcionar. No diré que la justicia , la 
caridad ó la natural compaMon «xigian 
que Iturbide les conmutase la pena, si-
no que el amor propio. el Ínteres que 
todo hombre tiene de cohonestar sus mas 
criminales acciones , lo obligaban h per-
donarlos , asi como fc Sein , para que no 
ae digese que la sórdida codicia era el mó-
vil de su corazon Pero ¡qué lejos es-
Ulu «la encontrarse aun los vislumbres d« la 



rirtud en alma tan corrompida! Sin consi-
deración alguna, ni aun 6 su propia reputa-
ción , exigió de cada uno de los reos isuaj 
cantidad á la que había dado Sein ; y 
como no pudieron ministrársela, los pa-
só á todos por las armas , casi 6 la vis-
ta de sus familias y allegados ; por cu-
ya acción lo llenó «le improperios públi, 
camente D. Florencio Camargo , uno de 
los reos , poco inte» de morir , los que 
Iturbide sufrió con la frialdad de quien 
yá no reconoce ningún estímulo de ho-
nor ni de virtud. No le es ménos inde-
corosa la conducta que observó con el 
padre Luna , condiscípulo y amigo suyo, 
habiéndolo hecho prisionero por patrio-
ta. Lo llevó ¡» su lado , le habló en es-
tilo familiar el mas corriente, y con que 
siempre se habían tratado desde la in-
fancia ; le ofreció chocolate , ó lo que 
gustase : él admitió lo primero , y se 
le sirvió ni momento. El padre se da-
ba interiormente las gracias por h a -
ber caido en las generosas manos de 
BU condiscípulo y amigo. Iturbide , en» 
tre t an to , usando con él de la mayor ' 
afabilidad , no tenia otras miras que las 
de escudriñar con este engaño los secre-
tos de su corazon : consiguió en efecto 
su intención ; pues el padre prendado de 
la generosidad de su amigo , no dejó 
de descubrirle várias cosas interesantes. 
Cuando Iturbide hubo cvoscguiUo su eh> 

aeto , y no tuvo ó no esperó yá saca» 
m «s , le preguntó ¿qué le parecía el cho-
colate que había tomado y el trato que 
le babia dado? El padre Lunn le con-
testó con la mayor efusión de un al-
ma agradecida , y" entónces Iturbide le 
dice : pues mas te sabrá la muerte: aho-
ra verás como trata Iturbide 6 los ene-
migos del rey : disponte para morir den-
tro0 de des horas. Tan inesperada va-
riación y tan crudo fallo , no pudo mé-
nos que parecer al padre Luna una bur-
la amisto« por pasatiempo ; pero vien-
do que Iturbide seguia seriamente su idea, 
no tuvo otra cosa que hacer sino dis-
ponerse para morir , y fué en efecto 
pasado por las armas dentro del térmi-
no piescrito , á pes; r de los ruegos de 
muchas personas de respeto y estimación 
de Iturbide , que sabedores del lance, 
•e interesaron con él para impetrar el 
pe rdón , 6 á lo ménos la dilación del 
castigo. ¿No es este un indicio de un 
alma negra que se complace en destruir 
k. sus semejantes? La pnsion de Alvino 
García y los partes de Salvatierra y Ce-
laya lo prueban basta la última evidencia. 

Con fecha 17 de abril de 1813 es-
cribe de Salvatierra al general Cruz» dán-
dole parte de la victoria que había con-
seguido, y regocijándose de haber san-

* Erte documento te halla m la noia n. 1. 



tificado el V¡¿raes-Santo, enviando & 3 0 0 
miserables escora ulgadoa á los profundos 
abismos : ¿y asi habla un americano? ¿y 
podrá llamarse cristiano el que asi pro-
fana la sublime religión , que tiene por 
base la caridad? ¡Ah! semejante monstruo 
no fué, ni es discípulo del Divino Salvador, 
el Augusto Padre de las misericordias; ese 
bárbaro realista solo conoce la doctrina 
del despotismo, y solo sigue el sanguinaria 
culto de la criminal ambición. 

En el parte que dirigió desde Ce-
laya con fecha 6 de julio de 1812, al 
comandante en gefe de la división, bri-
gadier D. Diego García Conde , d i c e * 
"Para hacer algo por mi parte, con ob-
"geto de quitar la impresión que en al-
"gunos estúpidos y sin educación exis-
t e , de que nuestra guerra es de euro-

"peos & americanos , y de éstos á los 
'otros , digo : que en esta ocasion ha 

"'dado puntualmente la casualidad de que 
"todo« cuantos concurriéron á ella han 
"sido americanos , sin escepcion alguna, 
" y tengo en ello cierta complacencia! 
"porque apreciaría ver lavada por , 
"mismas manos , la mancha negra que al-
"gunos echúron en este pais español, y 
"convencer de que nuestra guerra es de 
"buenos á malos , de fieles ¿ insurgen-
"tes, y de cristianos ¿libertinos." 

* Nota número 2. 

Compárese imparcialmente la con-
ducta de estos pretendidos libertinos con 
la de este buen cristiano. El general 
Bravo , gefe distinguido de estos patrio-
tas llamados insurgentes, benemérito en 
grado heróico de la patria, por su cons-
tancia y sublime generosidad , cogió en 
tina acción 6 300 españoles que hizo pri-
sioneros , precisamente en el momento 
de recibir la noticia de que su amado 
y tierno padre había caido en poder de 
sus enemigos los realistas , y lo habian 
pasado por las armas. (Cuál fué en es-
te momento de acerbo dolor el primer 
impulso de la alma de Bravo , quién lo 
podría creer sino un verdadero cristia-
no! Su primer impnlso fué dar la liber-
tad á los 300 españoles enemigos suyos, 
que acababan de dar tan mortal golpe 
á su sensibilidad: los manes de mi vir-
tuoso padre , dijo él , no se sacian con 
sangre española , solo exigen de mi ac-
to* de caridad , nobleza y generosidad: 
que todos sean libres; humanidad , re-
ligión y libertad debe ser la divisa de 
todo buen patriota. 

¿No es este pretendido libertino, qae 
perdona tan generosamente á 300 espa-
ñoles enemigos suyos , cuyo partido aca-
ba de m.itar a su padre , un poco mas 
digno del nombre cristiano, que el vil 
americano que solo por congraciarse coa 
los tigres realistas santifica el Viernes-



Santo enviando k lo» infiernos á 300 her-
manos suyos , que su supersticiosa igno-
rancia considera efectivamente como es-
comulgados? ¡Ah , cuéntas veces el hom-
bre mas indigno de la consideración pú-
blica se halla á la cabeza de un gobier-
no 6 de un imperio! La fortuna parece 
burlarse de la previsión humana , colo» 
cando en el primer rango al que no me-
rece ni siquiera el último de la sociedad, 
•erdad admirablemente espresada en es-
tas célebres palabras de Tácito. 

Mihi quanto plura recentium seu re» 
terum revolvo , tanto magis ludibrio re-
rum mortalium cundís in negotiis obser* 
vantur ; quippe fomá , spe , ventral ion* 
potius , omnes desUnabnnlur imperio, qnant 
que,n futurum principen fortuna in octlí-
fo lenebat. 

I 
Ni aun el bello sexo pudo escapar* 

se de su crueldad ; dígalo la cárcel de 
Guanajuato , 6 donde fueron conducidas 
multitud de mugeres , entre ellas muchas 
señoras delicadas, sin otro crimen que 
ser esposas , hijas , madres ó hermanas 
de algún patriota , saciando en estas víc-
timas miserandas la rabia que no podía 
desahogar con los hombres. Muchas de 
él las en cinta perecieron , otras 6 impul-
so de la miseria ó de la enfermedad, y 
todas generalmente acabáron sus días las» 

tinosamente 6 causa de los dafio* y atra-
sos que les originó tan injusta y moles» 
ta prisión. Las enérgicas súplicas que se 
le hiciéroo por su compadre el inten-
dente de Guanajuato , por el sabio y elo-
cuente cura Lavarrieta, y por otras mu-
chas personas de distinción, quienes con 
el motivo del nacimiento de un hijo su-
yo se interesaron con ¿I , pidiendo so-
misa y enérgicamente la libertad para 
aquellas inocentes mugeres , no produ-
g» ron en el la menor sensación. Lavar-
rieta lastimado de su desgracia y de la 
injusticia con que padecían , viendo que 
nada habían podido los ruegos , hizo una 
representación fundada , elocuente , ver-
dadera y patética al rey sobre este in-
justo procedimiento ; pero todo lo sofo-
có el oro y el valimiento que Iturbide 
tenia en Mégico con el virey Calleja y 
él oidor Bataller», los dos monstruos mas 
sanguinarios y mas anti-criollos que han 
venido de la Penftisola; solo un vil ame-
ricano como él pudo merecer tal pro-
tección. 

Si su crueldad ha sido estremada, no 
lo ha sido ménos su codicia : he habla-
do de aquella, trataré algo de ésta pa-
ta darlo a conocer en todos sus vicios. 
El hecho de Sein que referí al prin-
cipio , es bastante prueba del lugar que 

•Feata la nota 3 . 



tiene en su alma esta vergonzosa pasión, 
8in embargo, aun es nada en compara-
ción de otros. A mas de las pensiones 
que estableció en todos los lugares del 
Bagío, á pretesto de sostener 6 la tro-
pa , exigió á los guanajuateños un prés-
tamo de 60.000 pesos sobre su palabra, 
sin mas recurso que dar e l dinero , ó 
ir fe la cárcel , y con tal descaro, que 
ni aun el pretesto de la tropa y su man-
tenimiento esponia , sino solamente que 
necesitaba dinero para comerciar, y que 
se I» habian de dar 6 viva fuerza. Y i 
se verá cual seria la injusticia de este 
préstamo , cuando á pesar de las arterias 
de que se valió en Mégico, por medio 
de sus resortes europeos y valimiento 
estraordinario , fué condenado i pagar 
este dinero que debia , entre tanto re -
sarcirse con la rebaja de los quintos i 
los acreedores , que introducían barras 
de plata en las cajas de aquella ciudad. 
Es verdad que él nada ha pagado ; pe-
ro no por eso queda menos comproba-
da la injusticia de la exacción. El daño 
que ocasionó en el Bagío con la con-
ducion de comboyes es incalculable. El 
riesgo ya efectivo, ya exagerado que cor-
rían los pasageros con los patriotas, les 
obligaba & ir siempre custodiados de al-
guna t ropa; por lo que se juntaban mu-
chos comerciante* , y todos comboyados 
por una guarnición suéaen l s , se dui-

pan i los pueblos que querían , pairan-
do unos derechos muy cuantiosos. El Go-
bierno español para aprovechar-e de es-
tos derechos , no dejaba 6 nadie cami-
nar sino en comboy. Los comandantes 
para sacar fruto con estas condueiones, 
aparentaban , y aun fomentaban el ries-
go de ser sorprendidas por los patrio-
tas. Hé aquí un campo nuevo que se 
abrió 6 la codicia de Iturbide. El Go-
bierno de Méjico prohibió que los co-
mandantes comerciasen , para impedir loa 
abusos que bajo tal pretesto conducían. 
Iturbide no hizo caso de esta prohibí* 
cion. Sacaba de Mégico el comboy . eo 
él inclaia, bajo nombre de otro, los efec-
tos que mas necesitaba el Bagío. En el 
pueblo que mejor le parecía detenia el 
comboy , y con cualquier pequeño mo-
tivo salía con sn tropa , llevando única-
mente su cargamento; ab¡<stecia los luga-
res principales con sus efectos , qne co ' 
n o necesitados de ellos , se los compra-
ban á precios muy caros. Despees vol-
vía á conducir el comboy , y los pobres 
comerciantes encontraban yfc los lugares 
abastecidos , teniendo que malbaratar sus 
efectos, A regresar con ellos. Son incal-
culables los males que resentía el pú-
blico y los particulares con este ilk-ite 
comercio de llurbide. Aquellos puede» 
considerarse divididos en dos clases, co-
merciantes del Bagio y de Mégico. Lo« 



4e> F>aSío m sacrificaban comprando ca-
ro ¿ los de Megico vendiendo barato. El 
público del Bagio pagaba precisamente 
en el menudeo el recarga que debieraa 
sufrir comprados los efectos A precio« 
piuy subidos. Añadase & esto todas las 
pensiones , las alcabalas, los derechos, 
y las demás egacciones que sufrían los 
comerciantes y el público , y se veri i 
cuanto pueda ascender el daño que »a-
frían?, pues I«* comerciantes de Megico 
teman que sufrir el gasto de las recuas 
inútilmente todo el tiempo que Iturbide 
detenía el comboy , mientras que espen-
dia sus efectos ; en ana palabra, eran 
infinitos los males que se causaban. 
I Tiranizados de este modo los pue. 
blos del Bagio , deseaban vivamente sa-
cudir el pesado yugo de sn argelino co-
mnndunte ; pero su tirania los tenia in-
mobles , porque al menor pensamiento 
que se hubiera traslucido, les habría cos-
tado la vida en el instante. Se retiró 
Iturbide a M'-gico por algunos dias, pa-
ra proseguir sus intrigas ? lo« guanajua-
teñon aprovechándose de e¡.ta feliz casu». 
lidad , representaron con tanta acrimonia 
6n contra de el. que h pesar de suvalifaien-
4o en la capital con el infame Bataller , su 
protector , y de haber formado capricho pa-
j a volver 6 toda cofta al Ba^iO de coman-
dante, jamas pudo concegiiiiío;* permane* 

• Kéatt la nota. 4. ' 

cien do en Mágico de simple coronel ha*, 
ta salir para egecutar el plan de Igua-
la. Su conducta en todo este tiempo no 
fue ménos perversa. Acordándose de sn 
connatural tirania , sorprendió en so ca-
sa a un D. N. Gi lber t , sugeto decente, 
que le digéron habia hablado mal de él , 
y le hizo firmar un recibo de S5 azo-
tes ; seguramente él oyó referir esta mis-
ma anécdota entre Federico II y Vol-
taire , y qniso imitar en sa venganza é 
ese real personnge 

Contrajo trato ilícito con ana seño-
ra principal de Mégico , coya reputación 
de preciosa rubia , de seductora hermo-
sura , llena de gracias , de hechizos y 
de talento , y tin dotada de un vivo in-
genio para toda intriga y travesura, que 
su vida har i época en la crónica escan-
dalosa del Anahuac. Esta pasión llegó 4 
tomar tal violencia en «I corazon de Itur-
bide , qne lo cegó al punto de cometer 

•la mayor bageza qne puede hacer o n 
mar ido; con el obgeto de divorciarse de • 
su esposa , fingió una carta (y aun alga- ¡ 
nos dicen que él mismo la escribió), en 
la que falseando la letra y firma de sn 
Sra. se figuraba qae élla escribía a uno ¡ 
de sus amantes ; con ese falso documen-
to se presentó Iturbide al provisor pi-
diendo el divorcio , el qae consiguió ha-
ciendo encerrar á so propia muger en 
el convento de S. Juan de U Fenitea-



cía Esta inocente y desgraciada víctima» 
de tan atroz perfidia, solo se mantuvo coa 
seis reales diarios que le asignó para 
su subsistencia su desnaturalizado marido. 

Para dar una idea cabal del carác-
ter de este personage , copio aqui al pié 
de la letra el irrecusable informe que 
en 8 «le julio de 816 puso al virey Ca-
llejas el respetabilísimo Dr. D. Antonio 
Lavarrieta , cura benemérito de la ciu-
dad de Guanajuato , paisano de Itorbi-
de y amigo de su familia. 

Informe del Dr. D. Antonio La-
varrieta . cura de la ciudad de 
Guanajuato , sobre la eonducta 
que observó Iturbide siendo co-
mandante general del Bagio. 

„Escmo. Sr.—Aseguro & V. E. que 
jamas me he visto en mayor conflicto, que 
en el que me puso y tiene el oficio su-

* mudanzas! ¡Y cuán voluble es la 
rueda de la fortuna! Ahora cinco años 
esta desventurada criatura hubiera cam-
biado su suerte por la última criad A hon-
rada de Mégico , y hoy que tiene una co-
rona en la cabeza , no hay individuo de 
ningún sexo que pueda aguantar el peso 
de M» orgullo , su impertinencia y voy 
nidad. 

perior de V. E. , fecha 24 del próximo 
pasado junio , relativo a que yo infor-
me sobre la conducta civil, política, mi-
litar y cristiana del Sr. coronel D. Agus-
tín de Iturbide , y DO sé como desempe-
ñar esta confianza. 

„El Sr. Iturbide es mi paisano , y 
le he tenido grande afición : ha sido un 
gefe que cuando militaba bajo las órde-
nes inmediatas de otros, hizo cosas admi-
rables , y jamas se le notó otra pasión 
que la de la gloria. En efecto , vista la 
cosa por aquel aspecto , es digno de 
todo elogio y reconocimiento. Este, pues, 
es para mí el primer embarazo para pro-
ducirme con libertad , tener que hablar 
de un sugeto que fue tan benemérito 4 
la patria. Yo mismo en las pocas oca-
siones que le be escrito , le he dado los 
mayores elogios por aquellas sus acciones. 

„El segundo embaraza para que yo 
hable con libertad, y para que hablen 
todas las corporaciones y sugetos a quie-
nes se han remitido los oficios de V. E. 
es , que los trajo el capitan D. José 
María González , intimo confidente det 
Sr . Iturbide , y ha exigido las contesta-
ciones para llevarlas. El se titula comi-
sionado de V. E . , pero se presume que 
no lo es sino del Sr. Iturbide. Cuando 
nos ha entregado los oficios, nos ha di-
cho que el Sr . Iturbide volverá pron-
to al mando de la provincia , y que esa* 



justificaciones solo, se piden para mayoi? 
abundamiento. Me aseguran ademas, que 
para confirmar su dicho de la restitución 
ó regreso del Sr. Iturbide , trajo y re -
partió varios egemplares de la Gaceta, 
en que deshaciendo el error de otra» 
se avisa al público que el Sr. coronel 
D. José de Castro solo ha sido y es co-
mandante interino del Nor te , y el Sr. 
Iturbide propietario. De modo que toda 
conspira k intimidar á los informantes. 
Y en efecto , Sr . Escmo. , ha sido tan-
to el terror que esto ha infundido, que 
para hacer los informes que van de es-
ta ciudad , ha habido mil consultas y con-
fabulaciones ; y por último , no atrevién-
dose á decir lo que sienten , se espli-
can con ignorancias , anfibologías y sub-
terfugios , para solo hablar y no decir 
nad.. No entro en cuenta de estos te-
mores , porque no soy tan malicioso, que 
llevando su confidente las contestaciones 
d r i a o pasar Antes por la vista de lSr . 

bidé , suprimir los perjudiciales y en-
tregar los favorables. 

„¿Cómo quiere V. E. que nadie ten-
ga el heroísmo de informar ty verdad, 
temiendo su resentimiento , y que lo ar-
ruine cuando vuelva? Hé aquí el motivo 
por que las leyes de España no quie-
ren que se residencie ningún virey has-
ta que se baya separado totalmente del 
« a n d o , y auu del reino. Muchos toui«uj 

e! partido de frhblar sin decir nada: otro! 
algo timoratos retratan al sugeto de me-
dio perfil por el lado que tiene el oje 
bueno ; y otros 6 muy pusilánimes, 6 cria-
turas del sugeto á quien se residencia, 
ó espectadores de sus gracias, a natu-
ralmente lisonjeros , hacen un panegíri-
co que le merezca la canonización. Dea-
de ahora , si me fuese permitido, anuo» 
ciaría de donde y de quienes irán in-
formes equívocos ó decisivamente li*on-
geros. Si hay alguno tan valeroso que 
se atreva á decir la verdad, adema» de 
que queda espuesto k los furores dol 
«tendido , ínterin que se le presenta oca-
aion de aniquilarlo , lo desacredita sa-
cándole hasta los pecados veniales; y di-
cen él y todos sus protectores, qne es 
un díscolo y un insurgente; acusación 
favorita del día : no se le hace aprecio, 
porque preponderan á su informe los de 
todos los demás. Esto último que digp 
k V. E . , n o , no son puras con j e tu -
ras ; podría citar eu comprobacion un 
aviso que me comunican de esa ciu-
dad con motivo de la representación ha-
cha contra el Sr. Iturbide sobre el prés-
tamo forzoso; la cual se me atribuye 6 
mi , en el que literalmente me dicen: 
" se cree que el Sr. Iturbide volverá al 
Bagío:::: Si vuelve k su comandancia, 
V. será uno de los qae mas aborrece-

•Cá i y como el poder de los comandas-



tes es absoluto, cuide V. de que no lo 
calumnie." Por esto mismo había pensa-
do representar á V. E. a efecto de que 
previniera al Sr . Iturbide, que en cual-
quiera cosa que sobre mi se ofreciera, 
diera cuenta á esa superioridad : lo sus-
pendí porque no se me calificase de ca-
biloso y pusilánime : mas aun porque yo 
soy realista por principios y no por uti-
lidad , á nadie temo. 

„El tercer embarazo, que es una ema-
nación ó consecuencia del anterior , es 
que aunque el Sr . Iturbide tiene mu-
chos enemigos ó quejosos , tiene protec-
tores de alta gerarquia interesados en sus 
aprovechamientos. Va uno , pues , a lu-
c h a r , si informa la verdad , contra po-
derosos rivales que lo pueden perder. 

,.EI cuarto y último embarazo para 
mí principalmente e s , que yo per des-
gracia soy un hombre lleno de defectos: 
¿cómo me atreveré a sindicar k mi pró-
gimo' Acuso y sin acaso, yo soy el que 
menos cumple con su obligación; de mo-
do que si se abriera residencia contra 
mi ,• y el Sr. Iturbide fuera el acusa-
dor , me confundiría 

„¡Pero que! ¿estos motivós de patria, 
afección , temores y espectativas de que 
se me cubran mis defectos, deberán pre-
ponderar en mi corazon á la fidelidad 
que debo 6 V. E. que se fia de mí: a | 
r ey a quien interesa saber las cosas pa-

ra remediarlas : á la patria que gime, 
y solo agua rila que se revele la ver-
dad para aliviar un algo los infinitos males 
que la aquejan? ¿Caeré yo en la lasi-
tud mas detestable y criminal de callar 
la verdad por unos viles y miserables 
motivos? No , Sr. Escmo., estoy resuel-
to á perecer antes que incurrir en se-
mejante defecto. Teogo yfc cerca de cin-
cuenta años , y tan quebrantado de sa-
lud , que no espero durar cinco años: 
se me ha embotado la ambición : nunca 
he sido agitado de la codicia : el odio 
y la envidia son para mí unas pasiones 
desconocidas , porque no las sufre la 
grandeza de mi alma : ¿qué aventuro, 
pues , en decir lo que siento? Nada. Ven-
gan sobre mi males de cualquiera cla-
se ; conjúrense contra mi todos los po-
deroso» que protegen al Sr. Iturbide; 

Í o he de hablar las verdades que sé ó 
e oído decir en el mismo orden de 

cer teza , probabilidad ó incertidumbre que 
las poseo ; y V E hara el uso que le 
parezca de mi informe , ó le condenará 
al fuego. El espíritu de sinceridad me 
anima : no cuido de resultas , estimas ni 
odios. Evacuaré , pues , los ramos de 
conducta del Sr. Iturbide . por el mis-
mo órden que V. E . me los propone. 

„T re s épocas , por decirlo así , po-
demos distinguir de la vida del Sr. Itur-
bide : la precedente A la insurrección; 
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la que , comenzada ésta , militó bajo la« 
órdenes de distinguidos gefes ; y la 61« 
tima en que se le nombró comandante 
general de esta provincia , y de ahí ge-
neral del egército «leí Norte. La prime-
ra fué escelente; le conozco desde jó-
ven , porque nuestras familias se trata» 
ban intimamente ; buena educación sobre 
un talento luminoso : bellas modalidades; 
y en tin , un conjunto feliz de aprecia-
bles cualidades sociales y religiosas, que 
le mereciéron la estimación de Vallado-
lid , nuestra patria común. 

„Cuando se desplegó el estandarte 
de la rebelión , manifestó una adhesión 
particular á la justa causa ; detestó la 
perfidia , y se consagró al servicio del 
rey. Por solo este hecho merece el Sr. 
Iturbide los mayores elogios ; la consi-
deración del soberano , y la gratitud de 
de muchos que ahora le sindican con tan-
ta acritud; pues que en parte á él le 
debiéron la vida. En efecto , es cosa ad-
mirable ver á un j&ven de las bellas 6 
interesantes circunstancias del Sr. I tur-
bide , que hubiera representado uno de 
los principales papeles en la insurrec-
ción ; posponer hasta su misma gloria £ 
la defensa de la justicia , y escaparse del 
común contagio. 

„Desde el principio de esa su segun-
da época manifestó el Sr. Iturbide grao-
des disposiciones para la milicia, valor. 

astucia , vigilancia , y aquella sublime in-
trepidez propia de las almas grandes, que 
parece locura á los Parnieniones . y co-« 
sa muy corriente fa los Alejandros. En-
tóoces fué cuando sorprendió a Albino 
García, formidable yfc en el Bagío: cuan-
do tomo por asalto 6 Yurira: cuando con 
un puñado de hombres desalojó la mul-
titud de rebeldes que bajo la conducta 
de Moreles y Matamoros circundaban las 
montañas de Valladolid. .Vinguaa otra pa-
trón le animaba que el atnur al Rey y 
el incremtnio de tu gloria : ¡ojal» si hu-
biera continuado hasta el dia , y que uo 
hubiese dado lugar á otras pasiones de-
gradantes : él habría merecido el apre-
cio de la América , y seria el honor de 
nuestra patria! Pero , ¡oh qué débiles ó 
inconstantes son las virtudes humanas! 
Al Sr. Iturbide le sucedió lo que á al-
gunos emperadores romanos ; admirables 
en los principios de su gobierno, y de-
testables despues. Mucha cuenta le ha-
bría tenido morirse, antes de entrar en 
su tercera época: habría conservado su 
gloria y buen nombre , y la gratitud de 
todas las generaciones. 

„Acaso deslumhrado el Sr. Itnrbide 
con las graduaciones y ascensos que le 
dió el Gobierno , elevándole desde te-
niente hasta coronel , con la misma ra-
pidez que habian tenido sus gloriosas ac-
ciones , cambió de carfetter y de cora-
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Zon : trató de elevarse Inmaturamente* 
y para ello dicen que no perdonó intri-
ga contra el Sr. García Conde, y ei Sr. 
Llanos ; á quienes (dicen también) ta-
chó de poco espertos , y se atribuyó las 
victorias reportadas bajo de su mando. 
Sea lo que fuere de esto , lo que sí vi-
mos fué , que le sucedió al primero en 
el mando de esta provincia, y luego 
al otro en el comando del egército del 
Norte. Desde e«te instante se apodera-
ron del Sr. Iturbide otros sentimientos, 
y se propuso otras miras muy contra-
rias de los que y las que antes le ha-
bían hecho operar ¿Cuil fué entonces 
su conducta política? Examinémosla. 

„El arte de bien gobernar los pue-
blos y hacerlos fel ices, és lo que lla-
mamos política, y podemos añadir por 
las circunstancias del dia, el arte de atraer 
los corazones 6 la justa causa del rey, 
y confirmar á los yá adheridos en el amor 
que tienen H S M De esta regla se ha 
separado ei Sr. Iturbide en todas sus par-
tes. Probémoslo con hechos. Sin justi-
cia no hny buen gobierno. El Sr. I tur-
bide casi no la ha guardado con nadie: 
ha castigado á muchos sin motivo. En-
tre otros egemplares citaré por prime-
ro al capitan Malagon, y al P. Galvan 
de Celaya : los tuvo aquí presos cerca 
ó mas de ocho meses , porque el pri-
mero dijo que vendería sus armas ea Que-
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r e t a r e ; y el segundo que habian herido 
al Sr. Iturbide , qué sé yo en que ac-
ción. Ahí está su causa : y me sugeto á 
cualquiera pena si resulta otra cosa: al 
primero le costó la vida y la ruina de 
su familia. Por segundo egemplo citaré 
la multitud de mugeres que trajo pre-
sas de Pénjamo , á las que ni se les ha 
instruido causa, ni héchoseles cargo al-
guno : las mas son tan inocentes como 
Abel : llevan cerca de dos años de pri-
sión. Por tercero citaré á un D. José 
Alaria Camacho, de aquí , á quien tuvo 
preso sin causa porcion de tiempo. Por 
coarto citaré la órden que dió, para que 
las mugeres é hijos de los insurgentes 
que habitaban los pueblos fieles, se fue-
ran con ellos bajo pena de la vida. Es-
to me consta, y generalmente he oido 
decir, que se conduce en todo con des-
potismo. Ello e s , Sr. Escmo., que en 
la prosecución de las causas y castigo 
de los rebeldes , enteramente se aparta-
ba de los reglamentos superiores forma-
dos por V. E. , y por el Escmo. Sr. Ve-
négas. Por esto, y por lo que luego di-
ré , es tal el terror que el Sr. Iturbi-
de ha infundido á los pueblos fieles, que 
no hay hombre que no tema su venida. 
;Qué léjos ha estado de guardar aquel 
humanísimo capitulo II de la instrucción 
que dió V. E. para esta provincia , en 
que dice entre otras cosas: " y tratan* 



3o á los soldados y paisano« eob dnlzw» 
ra é indulgencia mezclada con decorosa 
firmeza!" 

„No pueden ser felices los pueblos 
ei ademas de guardarles justicia no se 
protege su agricultura . comercio y mi-
nería , como dice V. E en el párrafo 
21 de su instrucción antedicha. El Sr . 
Iturbide Ifjos de proteger ha destruido 
todos estos ramos : el primero saquean-
do las haciendas de los vasallos no so-
lamente fieles , sino de distinguidos ser-
vicios. Díganlo si n6 las haciend as del 
Copal , Mendoza, el Molino , según me 
han dicho, pertenecientes á los Sres. Gal-
vez , Otero y Crespo. Bien sé que se 
p re testó esteuuar á los rebeldes ; pero 
en sustancia ha sido acabar con los fie-
les. Ha quemado haciendas, y dado con 
esto mal egemplo á los rebeldes. Hase 
tomado los ganados de ellas . é imposi-
bilitado el futuro cultivo Habiendo pro-
metido custodiar las heredades con 1a com-
pañía rústico-volante, no k> h?i verificado. 

" , ,Ha destruido el comercio porque 
como S. Sría.' no solamente se hizo co-
merciante sino monopolista del comercio; 
poniendo comitentes en todos los Inga-
f e s , detenia los comboyes: venia el azú-
car , la lana , el aceite y cigarros del 
Sr . I turbide: para conducirlos , dicen 
¡generalmente , que fingía espediciones del 
re«J servicio. 
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„Ha coadyuvado k la destrucción de 

la minería con su compra de platas; pue« 
para comprarlas á bajo pecio adelantaba 
é sus comitentes sumas considerables, y 
en el camino á pretexto de las urgen-
cias de la t ropa, quitaba el dinero k to-
dos los comboyados, y repartía la tasa 
como le parecía. Los accionistas diéroa 
en traer su dinero en barr i les ; y sa-
biéndolo el Sr. Iturbide ahí en Irapuato, 
hizo salir el comboy hasta Arandas , y 
de ahí lo revolvió , registró todo, y to-
mó el dinero que quiso. El dinero que 
pedia aquí con urgencia, para cuya co-
lectación se sacaba á loe vecinos el pre-
ciso para el laborío de sus minas y ha-
ciendas , muchas veces se revolvia de la 
calzada , é iba á casa de su comitente, 
«n donde yá los pobres mineros habían 
malbaratado su plata. A los qne le qui-
taba el dinero les daba libramientos con-
tra estas caja* , sabiendo bien que no po-
dían pagarlo por enténces. infórmese 
V. E. de la plata que se ha introduci-
do en esa casa de moneda, bajo el nom-
bre del caballero Mosso , y confirmará 
lo que digo. Es imposible , Sr Escmo.* 
que yo historie menudamente todos los 
hechos justificantes de mi proposición, se-
ria precise escribir un volúmen : baste 
lo dicho y lo que rápidamente diré de 
lo que me falta , para que V. E . forme 
idea de las cosas. 
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,,En lo que menos ha pensado el 

Sr. I turbide, es en conciliar los Animos: 
yo entiendo que mas insurgentes ha he-
cho con sus manejos , que los que ha 
destruido con su tropa. No solamente 6 
los individuos , sino á las corporaciones 
mas distinguidas ha tratado con el mas al-
to desprecio. Si los pobres cabildos de 
León , Silao y Guanajuato pudieran ha-
blar con libertad , oiria V. E. los des-
precios y ultrages que han sufrido. Era 
inuy frecuente en su boca decir, que en-
traría 6 degüello en tal ó tal logar por 
cualquier cosa. Aun a los sugetos bene-
méritos que servían al rey bajo de sus 
órdenes , los estropeaba y removía á su 
antojo , cuando no iban con sus ideas. 
Pregunte V. E. por qué removió al Sr. 
conde de Galvez de la comandancia de 
León : por qué al Sr . Castro de la de 
Guanajuato; y por qué habria removi-
do , si hubiese podido, á Guizarnotegu» 
de Celaya : porque le replicaban ; por-
que no le auxiliaban en- /suj comercios, 
y porque no eran esclavos de su volun-
tad. En fin , ¿para que me be de can-
sar en menudencias? Diré solo por con-
clusión , que no hay un solo hombre 
en la provincia fuera de su« criaturas, 

i que lo quiera : todo el mundo se que-
j ja amargamente ; de modo que cuando 
i se publicó su remocion , pensaron en 
I hacer una misa de gracias. 
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„Si la conducta política ha sido ma-

la , la civil no puede haber sido bue-
na. Toca é ésta en particular el órdea 
interior de los pueblos El Sr. Iturbide 
se ha ingerido en todo , ha dispuesto de 
los caudales públicos y de los particu-
lares , hasta que se le mandó acordarse 
con el Sr. Intendente. Ha pnblicado le-
yes sin autoridad : ha derogado , ó qué 
sé yo si diga despreciado la» leyes y ór-
denes de ese superior gobierno. Se ha 
ingerido en asnato» que no son de sa 
pertenencia. Por último , ha hecho de 
un soberano , pero no justo y amante 
de su» pueblo* , sino de su» convenien-
cias ; sus enemigo» le llaman EL P I C H A -
LEON D E LA AMERICA. 

„En cuanto a su conducta militar, 
es público y notorio que sus tropas no 
tienen disciplina ni subordinación: que 
é pesar de haberse sacado de solas e»tas 
cajas reales un millón y cerca de tres-
cientos mil pesos , están deshabilitadas: 
que las guarnicione» de los pueblos es-
tan aniquiladas, incapace- de defender 
sus campo» y ganado». Vaya un egem-
l o : Silao . cuando entró el Sr. Iturbide, 
tenia 200 hombre» de caballería ; en el 
dia no tiene ni 100 Se le» ha «acado 
para Chamacuero y otro» logares fi pe r e . 
«er. Lo» insurgente» no» han atacado y 
causado millones de m.des : su Srta. nos 
Ka sacado las guariitctooes , y que se h * 

4 
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salido del Baglo. Se dice , perro yo no 
lo se , que ba faltado 6 las combinacio« 
oes con el Sr. Negrete. 

Si V. E . quiere saber bien todas es-
tas cosa» , no se las pregunte á los t í-
midos del Bagio , sino al Escmo. Sr. D. 
José de la Cruz , al Sr . Obispo de Gua-
dal ajara, de quien tengo una carta en 
que se explica con amargura; al Sr. Obis-
po de Valladolul , de quien tengo otra 
Carta en que me dice, con relación al 
í>r. I turbide, que el que pensaba salie-
se melón salió calabaza : pregunte V. E. 
& los vecinos y corporaciones de las pro-" 
vincias limítrofes 6 la nuestra. Mas ase-
guro á V E. , que si el Sr. Iturbide se 
fuera k España , y se pusieran edictos 
convocando acusadores y quejas , no ha-
bría uno que no lo fue ra , ' exceptuando 
los suyos. 
t „¡Se dirá acaso , acaso , que es por 
nn espíritu de insurgencia? No es así: 
ahí ti'-ne V. E. á los Sres. Orrantia. Cas-
tro . Monsalve, Linares. Negrjet^ Sic. 8cc.f 
amados de todos los pueblos. Lo que se 
aborrece es el despotismo, el orgullo, 
9I espíritu de devastación por hacer sa 
pegocio ; 00 la subordinación y el ce la 
por la justa causa. Ninguno ha sido ma» 
severo contra los insurgentes que el ca-
ballero Guizarnotegui, y le ha llorado 
Celaya porque era hombre íntegro, y 
90 eetoraioaaba para comerciar. 
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„Supuesto lo relacionado . no puede 

haber eo el Sr. Iturbide un fondo soli-
do de cristiandad ; porqoe éste es in-
eompatibie con la inhumanidad y demás 
escesos que he referido por mayor: di-
go en el fondo , porque en lo esterior 
si le he visto oir misa, resar el ro*ari® 
aunque sea la una de la mañana, en voz 
alta que lo oigan los soldados y domés-
ticos ; y me aseguran que confiesa y co-
mulga amenudo. Esto yo no lo entiendo, 
ó lo entiendo y no puedo esplicarlo mas 
que con decir, que nos alimentamos de 
contradictorios. 

Por conclusión tsegnro á V. E. que 
toda esta provincia está aniquilad 1 , ca-
si para espirar , sin agricultura, sin co-
mercio y sin minería : y lo peor de to-
do , sin esperanza de remedio si las co-
sas siguen como hasta aquí; es decir, ba-
j o el sistema que seguía el Sr. Iturbide. 
Al sistema 6 su coadocta únicamente de-
bemos atribuir las desgracias ; pues los 
insurgentes no son en mayor número de 
lo que eran cuando entro á la coman-
dancia. Ahora en los tres meses que ha-
ce está ausente el Sr. Itumide , hemos 
tenido algún alivio ; pues los infatigables 
tres ó ouatro comandantes del Bagío, so-
lo se han dedicado á perseguir a los re-
beldes , y no & comboyar sus mercan-
cía?. A V. E. no se le ha informado la 
verdad : I01 partes tanto de las espe» 



cosas. 
„Fuera de esto que he referido, hay 

6 dicen , mucho mas , de que no puedo 
salir garante. Como por egemplo, de en-
trar anunciando un su compañero de co-
mercio, el saqueo de un pueblo para 
comprar los efectos, y de ahí re-
venderlos : como lo de haber vendido 
k otro su compañero , que es 'decir & 
sí mismo , el maiz de Mendoza á cua-
tro reales f mega, y revenderlo 6 dos 
pesos : como el de alguna infidencia en 
la correspondencia pública , pues dicen 
que han venido cartas abiertas : que la 
Ihve ó candado de la balij. ha venido 
fdseado; y que en fin, el Sr Iturbide 
e^t« instruido de lo mas reservado ; y 
aseguran que y& ha habido bus recoa-
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diriones como de la guarnición de To# 
lugares , siembre van ó han ido desfi-
gurados Las de-gracias que tuvimos el 
25 de agosto próximo panado, vinieron 
de habernos sacado gran parte de la guar-
nición el 13 del mismo mes, y creo que 
6 V. E se le quiso dar a entender, acom-
pañándole el estado de la fuerza de aquí, 
del 1 ° del mismo mes, que estaba com-
pleta Yo sé que acciones perdidas se 
han dado por ganadas , y obligudose 6 un 
comandante local a que mude el parte: 
yo sé , y sabe todo el mundo , que la 
fuerza imiginaria «e ha puesto como efec-
tiva. A este tenor han sido todas las 
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Venciones entre los administradores del 
correo. Son mochos crímenes estos pa-
ra que yo lo crea ; pero esta voz es 
muy común. 

„He concluido , Sr. Encino,, espo-
niéndole lo que sé y he oido decir; so-
lo me resta asegurar é V. E. , que yo 
no aborrezco al Sr. Iturbide ; quisiera 
tanto como S. S. que las cosas no fue-
ran como se dicen , y ser yo el prime-
ro que tributara elogios ó su conducta; 
pero amo al público, y no quiero coad-
yuvar 6 sns desgracias ocultando la ver-
dad. Si en algo me hubiere escedido, su-
plico á V. E. me disimule y rompa mi 
informe : jamas habría yo dicho cosa al-
guna si V. E. no me hubiera estrechado 
con su superior oficio: sé que seré víc-
tima de la verdad ; pero sufriré con re -
signación. 

,,Dios guarde á V. E. muchos años. 
Guanajuato 8 de julio de 1816.—Escmo. 
Sr .—Dr. Antonio Labnrrieta.—Escmo. Sr. 
D Félix María Calleja , virey de Nue-
va-España.'V 

Por el tenor de este informe se in-
fiere el valimiento que Iturbide tenia con 
el tirano Callejas, y cuales debian ser *us 
crímenes cuando obligaba i su mismo 
protector k proceder contra él , pidien-
do informes á los realistas de rcpotncmn 
como Lavarrieta , en consecuencia de es-



Motivos de la elección de ¡túrbida. 
Parecerá sin duda una imprudencia 

imperdonable á los serviles, haber pues-
to por agente suyo á un hombre tan des-
conceptuado , tan perverso y tan mal-
vado ; pero tuvieron presentes las con-
sideraciones poderosas que la esperien-
cia acreditó , y que en efecto fuéron muy 
eficaces. La primera ;. que los america-
nos son dóciles , ftciles á deponer el es» 
píritu de venganza, y á perdonar cual-
quiera agravio cuando se les hace un 
beneficio, y ninguno mayor para ellos 
que el de hacer la independencia. Se-
gunda : que nunca lturbide hacia 'nada 
por el Ínteres de la patria»y el estable-
cimiento de la libertad : que en todo 
trance seria siempre el firme apoyo del 
despotismo , único obgeto de sus votos} 
que visitaría conventos de monjas, be-
saría la mano 6 los frailes , y seguiría 
en todo el plan que se propuso Fernan-
do 7.« en el año de 14 : la tercera, que 
4a profunda hipocresía de lturbide , su 
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tos reclamos se hallaba detenido lturbi-
de en Alógico de simple coronel de mi-
licias , sin mando , ni poder , ni consi-
deración , ni concepto alguno ; vivia so-
lo entregado al juego , que es una de 
sus favoritas pasiones , y abandonado á 
sus vergonzosos amores. 
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artera política , su conocimiento del t e r -
reno , su buena presencia , y SU9 mo-
dales agradables cautivarían a la plebe 
ignorante , disimulando y aira oscurecien-
do su conducta pasada con el brillante 
prestigio de la independencia y libertad, 
«orno en efecto así se verificó. 

Maniobras de los serviles y mira» 
de lturbide. 

Provistos y*i los serviles de agente, 
trataron de comenzar a maniobrar v bus-
car prosélitos. Un personnge de Megicd 
& pretesto de asuntos con los manilos, 
partió á Gu.atalajara á ponerse de acuerdo 
«on el Sr . Cruz y Negrete , con lo que 
aseguráron la« provincias internií de 
gico. lturbide que hasta entonces había 
llevado una vida privada, sin querer mez-
clarse en nmgun asunto público , y que 
acaso estaba resentido porque no lo ha-
bían distinguido como merecían su» cri-
minales servicios ; pues él era coronel 
cuando i otros ménos tiranos los había 
premiado la España con crnce» de dis-
tinción . despachos de brigadieres, ma-
ríscales de campo Sic., admitió el encar-
go , proponiéndose ya en su perverso co-
r«zon engañar 6 los españoles y á los 
americanos Consultó este negocio con 
uibia Aspasia y de quien beaios hablado.1 



Esta le aconsejó que de ninguna mane. 
ra proclamase el plan según se lo habían 
dado en la Profesa , sino que le varia-
se todo lo que hablara de reposición de 
inquisición , y de restablecimiento absolu-
to del si.-tema de gobierno conforme es-
taba en el año de S08. La razón en que 
se apoyaba era la mas exacta que podría 
darse , pues los criollos y españoles l i -
berales , le decia , no convendrán en un 
plan en que no se ve otra cosa que las 
ideas de los serviles. Es preciso contem-
porizar con unos y otros , y por lo mis-
mo conviene que en el plan ni se exas-
pere abiertamente € los liberales , ni se 
Ies quite toda esperanza « los serviles. 
Convencido de esta reflexión Iturbide, le 
propuso al Ldo. Zozaya que variase el 
plan con arreglo á aquellas ideas. Zoza-
ya por su natural disipación principalmen-
te en el juego , retardaba el desempeño 
del encargo de Iturbide , por lo que en-
fadado osie , le propuso el mismy proyec-
to al Ldo. D. Juan José Espinosa de los 
Monteros , quien en efecto lo varió s e -
gún corre hoy y se proclamó en Iguala. 
Verificada la reforma del plan , sin que 
supieran nada los autoies de la Profesa, 
ae dispuso Iturbide a comenzar su obra, 
y con este obgeto pretendió repentina-
mente la comandancia de las provincias 
del Sur, que no podía servir su antiguo co-
jnandante Armijo, por enfermedad. Loa 

serviles pn«iéron bajo la custodia de Itur-
bide 700 000 pesos , h pretesto de que 
los condugera al puerto de Acapuko, 
perteneciente á su comandancia, para que 
los entregara 6 los manilos, y así se pu-
so eu camino con este auxilio. La órden 
circular que espidió el Gobierno de Má-
gico coando sopo su levantamiento , da 
en substancia uua idea de todo lo dicho.* 

de los serviles para conse-
guir su empresa, y considerado-
nes que tuviéron para llamar al 
rey de España. 

El resultado de todo era qne Itur-
bide derrotara fi G u e r r e r o , único gefe 
de patriotas de consideración que hibia 
quedado en as provincias misma» del Sur. 
Derrotado éste, hacerse Iturbide cabeza 
de partido ó un insurgente servil de nue-
vo cuño y especie. Neutralizada» toda« 
la» pequeñas ma«as de patriota» , ó sofo-
cada» por el p irtido de Iturbide , y con 
la voz que diera de independencia, llegar i 
reunir Ia9 opiniones en solo él y sus pla-
nes. El de Iguala aunque llamaba ni Key 
de España i serlo en Mégico , no por 
eso lo consideraban capaz de alarmar los 
ánimos: lo primero porque Hidalgo, Alien-

* Víate la nota 5. 

Obgeto 



de y los demás héroes que principiaron 
prácticamente la revolución , y los cons-
piradores de Valladolid del año de 808, 
para dar crédito á su proyecto, espar-
cieron la voz de que solo trataban de 
conservar la América integra para Fer -
nando 7.°, cortando toda comunicación 
con España, para evitar que se intro-
dujeran emisarios franceses, y por es-
te camino se apoderara su nación de Nue-
va-España , asi como habia dominado á 
la Península. El pueblo bajo se alnci- -
naba con estas ideas , y los hombres de 
luces conocían que aquella voz no era 
mas que un pretesto , con obgeto de que 
el pueblo en efecto se alucinara, y aun 
los españoles, ó por lo menos no opu-
sieran tunta resistencia , introduciendo 
entre ellos mismos la división de opinio-
nes. Del mismo modo discurriéron los 
serviles acerca del Plan de Iguala; pue» 
aunque se llamaba al rey cr^iap que lo» 
americanos lo atribuirían 6 un pretesto 
especioso de que se valia Iturbide pa-
ra consolidar las opiniones, así como ha-
bían usado de él , aunque con poco su-
ceso , los primeros patriotas. 

Lo segundo que los animó fa llamar 
al rey, fué el saber qoe muchos ame-
ricanos ilustrados , inclusos los diputa-
dos mas liberales que fuéron & España 
en las últimas Cór tes , estaban íntima-
mente persuadidos , y no llevaban otras 

miras qoe pedir al Congreso la indepen* 
dencia de Mégico , bajo los auspicios de 
un infante de la dinastía de los Borbo-
nes , para que viniese k reinar en 1« 
antigua Anahuac , único arbitrio con que 
pensaban verificar su emancipación sin 
guerras , sin disputas , sin miras ambi-
ciosas de los particulares, principalmen-
te comandantes de armas ; y por último, 
sin dar lugar 6 la anarquía que suponían 
consiguiente 6 la diversidad de opiniones, 
en caso que Mégico se hiciese indepen-
diente por fuerza , y quisiese dictarse su 
forma de gobierno. 

Salida de Iturbide para el Sur. 
Puesto Iturbide en camino con su 

tropa y dinero , atravesó las provincia« 
del Sur de Mégico, llamad** allí simple-
mente tierra caliente , porque en efecto 
lo es demasiado, y por consiguiente mal-
sano para todos los que no son nativos 
de ella , y mas para los de tierras frías. 
Esta ventaja ha sido siempre muy fa-
vorable * los patriotas de aquel rumbo,, 
porque ellos, estando aclimatados, no pa-
decen las enfermedades que por lo re-
gular atacan & las tropas forasteras. Lle-
go Iturbide al territorio de Guerrero, 
hace algunas tentativas hostiles contra é l 
(pues ya dige que el fin era acabarlo* 
por ser el único de consideración que_ 
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fanbia quedado); le salen mal «as plañe«, 
pierde mucha gente en estos ensayos, 
y asi conocio que el aniquilar á Guer-
rero no era empresa tan fácil y tan pron-
ta como se lo había figurado , y que la 
demora en proclamar el plan era ven-
t rosa á los liberales adictos a la Cons-
titución. Impelido de esta consideración, 
y viendo por otra parle la perdida de 
su fortuna si no conseguía su empresa, 
ó lo derrotaba Guer re ro ; determinó va-
lerse del engaño y de la seducción, pa-
ra enervar , y aun sí era posible, con-
vertir 6 su favor la fuerza de aquel 
general Estas han sido siempre las ar-
mas de Iturbide , jamas ha presentado 
una acción , y desempeñádola como ua 
buen militar : aunque es atrevido , no 
tiene táctica ni conocimientos : donde uo 
hay lugar al soborno , a la intriga y á 
la maldad , no ha podido nunca manio-
brar. Estas eran las armas con que ha-
bia triunfado de los incautos patriotas. 
Se valia de sus parientes y amigos , 6 
quienes ganaba con dinero para que les 
dieran bailes y diversiones en parages que 
consideraban seguros , y cuando mas des-
cuidados estaban los sorprendía , y des-
pues remitía los partes alti-sonantes y 
ponderados , en que detallaba las accio-
nes como si fuesen el resultado de la 
pericia militar , del valor mas heróico, 
y de las combinaciones mas prudentes.. 

Derrota Je Guerrero frustra Ja, pro* 
puestas Je IturbiJe á éste, y car-
tas Je ambos. 

Frustrada la derrota de Guerrero, 
como he dicho, le escribió una carta 
convidándolo para el sistema de indepen-
dencia bajo el Plan de Iguala. Aquel le 
contesta ana sabia car ta , en que brilla 
el patriotismo mas acendrado y las ideas 
mas liberales , y á la que no pudo con-
testar Iturbide tuno cou otra enfática mis-
teriosa , y que nada propone en sus-
tancia , invitando k Guerrero para una 
entrevista. Si Iturbide hubiera trata-
do de buena fé, si hubiera qaerido la 
independencia y libertad del reino, nada 
era mas natural que haber convenido en 
todo con las ideas de Guerrero en su 
carta ; de suerte , que roa dos palabr <s 
que hubiera pronunciado, conviniendo 
con sus propuestas , y¿ no h ibia m is que 
t ra ta r , sino obrar lo» dos de acuerdo k 
un mismo fin. Guerrero en su carta que 
siempre le hará un honor inmortal, le 
espone que él ha peleado por la liber-
tad de su patria , para eximirla del yu-
go español , y que fi cualquiera propo-
sicion que no se dirija á este obgeto, 
no puede responder suio ea el campo 
4e batalla. 



Cartas de los Sres. generales D. 
Agustín de ¡turbidé , y D. Vi-
cente Guerrero. 

Cualotitlan 10 de enero de 1821. 

Muy Sr. mió: las noticias qne yft 
tenia del buen carácter é intenciones de 
V. , y que me ha confirmado D. Juan 
Da vis" Biadburn , y últimamente el te-
niente coronel D. Francisco Antonio Ber-
dejo , me estimulan á tomar la pluma 
en favor de V. mismo y del bien de 
la patria. 

Sin andar con preámbulos que no 
son del caso, hablaré con la franqueza 
que es inseparable de mi carScter inge-
nuo. Soy iuteresado como el que mas 
en el bien de esta Nueva- España , pais 
en que , como V. sabe , he nacido , y 
debo procurar por todos' medios su fe-
licidad. 

V. está en el caso de contribuir I 
ella de un modo muy particular. y e9 
cesando las hostilidades , y sujetándose 
Con las tropas de su cargo é las órde-
nes del Gobierno ; en el concepto de que 
yo dajaré á V. el mando de su fuerza, 
y aun le proporcionaré algunos auiilios 
para la subsistencia de ella. 

£aU» medida es en consideración h 

que habiendo yá marchado nuestros re -
Ere sentantes al Congreso de la Penínsu-

i , poseídos de las ideas mas grandes 
de patriotismo y de liberalidad, manifes-
taran con energía todo cuanto nos es con-
veniente ; entre otras cosas , el que to-
dos los hijos del pais , sin distinción al-
guna , entren en el goce de ciudadanos, 
y tal vez que venga á Mégico, ya que 
RO puede ser nuestro soberano el Sr. 
D. Fernando 7.° , su augusto hermano 
el Sr. D. Car los , 6 D. Francisco de 
Paula ; pero cuando esto no sea , per-
suádase V. que nada omitirán de cuan-
to sea conducente a la mas completa fe-
licidad de nuestra patria. Mas si con-
tra lo que es de esperarse no se nos hi-
ciese justicia , yo seré el primero en-
contribuir con mi espada, con ini for-
tuna y con cuanto pueda , á defender 
nuestros derechos : y lo juro h V. y & 
la faz de todo el mundo , bajo la palabra 
de honor en que puede V. fiar , p o r -
que nunca la he quebrantado , ni la 
quebrantare jamas. 

Dige Ante* que no espero que se 
falte a la justicia en el Congreso, por-
que en España reinan hoy las ideas li-
berales , que conceden a lo» hombres to-
dos sus derechos ; y se asegura en car-
tas muy recientes , qne Fernando 7 ° el 
grande no ha querido que en las C6r-
tcs se decidan reforoM* da religiones, y 
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otro« pantos de esta importancia , basta 
tanto no lleguen nuestros representantes, 
lo que manifiesta con claridad que estos 
países le merecen a S. M. el debido 
aprecio. Ya aabiá V. también como por 
los mismos principios han sido puestos 
en libertad los principales caudillos del 
partido de V. que se hallaban presos, 
D. Ignacio Rayón , D. Sisto Verdusco, 
D Nicolas Brabo &c. Si V. quisiese en-
viar algún sugeto que merezca su con-
fianza para que hable conmigo y se im-
ponga à fondo de muchas cosas dé las 
noticias que podré darle , y de mi mo-
do de pensa r , puede V. dirigirle por 
Chilpancingo . que si no hubiese llega-
do yo , allí me espere, que no sera mu-
cho tiempo lo que tenga que aguardar: 
y para que lo verifique libremente , y 
pase mas adelante hasta encontrarme, si 
gus ta , le acompaño el pasaporte adjun-
to ; bien entendido de que aunque sea 
D. Nicolas Catatan . Dv Francisco Her-
nández , D. José Figneroa , D. Ignacio 
Vita , ó cualquiera otro individuo de los 
mas allegados á V., volver* libre 6 unir-
se , aun cuando no le acomoden las pro-
posiciones mi as. 

Supongo que V. no inferir}» de nin-
guna manera, que esta carta es por otros 
principios, ni tiene otro móvil que el 
que le he manifestado : porque las pe-
queñas ventajas que V. ha logrado, de-
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que yR tengo noticia , no pueden noner 
en inquietud mi espíritu , principalmen-
te cuando tengo tropa sobrada de que 
{Itsponer , y que si quisiese me vendría 
mas de la capital: sirviendo 6 V. de prue-
ba de esta verdad , el que nna fuer te 
sección ha marchado yá por Tlacotepec, 
al mando del teniente coronel D. Fran-
cisco Antonio Berdejo , y yo con otra 
iré por el camino de Teloloapan , de-
jando todos los puntos fortificados con so-
brada fuerza , y dos secciones sobre D. 
Pedro Alquisira. 

El teniente coronel Berdejo va á to-
mar el mando que tenia el Sr. Moya , y 
le he prevenido que si V entra en con-
testaciones , suspenda toda operacion con-
tra las tropas de V el tiempo necesa-
rio , hasta saber su resolución : todo le 
que le aervirá de gobierno. 

Si V. oye con imparcialidad mis ra-
zones , seguro de que no soy capaz de 
fallar en lo mas mínimo, porque esto se-
ria contra mi honor , que es la prenda 
que mas estimo , no dudo que entrark 
en el partido que le propongo, pues tie-
ne talento sobrado para persuadirse de 
la solidez de estos convencimientos. 

El Sr. Dios de los egércitos me con-
ceda este placer ; y V. entretanto dis-
ponga de mi buena voluntad , seguro de 
que le complacerá en cuanto sea com-
patible con su d e b e r , su atente servt-
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dor q«e le estima y S. M, &.=Jhrwi in 
de Iiurbide. = S r . D. Vicente Guerrero . 
SÍ f. »3 • - .¡q..,J OfcOsJ pi ríp -rf? 
Respuesta dada á la primera cartel 

del Sr. Iiurbide. 

Sr. D. Agustín l turbide .=Muy Sr. 
mió: Hasta esta fecha llegó a mis ma-
nos la atenta carta de V. de 10 del cor-
riente ; y como en ella me insinúa que 
el bien de la patria y el mió le han es-
timulado á ponérmela , manifestaré los 
sentimientos que me animan á soste-
ner mi partido. Como por la referi-
da carta descubro en V. algunas ideas 
de liberalidad , voy i esplicar las mías 
con franqueza , ya que las circunstan-
cias van proporcionando la ilustración de 
lo? hombres , y desterrando aquellos tiem-
pos de terror y barbarismo, en que fué-
ron envueltos los mejores hijos de este 
desgraciado suelo. Comencemos por de-
mostrar sucintamente los principios de 
la revolución ; los incidentes que hicie-
ron mas justa la guerra , y obligaron fi 
declarar la independencia. 

Todo el mundo sabe que los ame-
ricanos , cansados de promesas ilusorias, 
agraviados hasta el estremo , y violenta-
dos , por último , d>> los diferentes go-
biernos de España , que levantados en-
tre el tumulto uno de otro , solo pea* 

airón en mantenernos sumergidos en 
tnas vergonzosa esclavitud, y privarnol 
de las acciones que usaron los de la Pe-
nínsula para sistemar su gobierno , du-
rante la cautividad del rey , levantaron 
el grito de libertad bajo el nombre de 
Fernando V I I , para sustraerse solo de 
la opresión de los mandarines. Se acer-
céron nuestros principales caudillos 6 la 
capital , para reclamar sus derechos an-
te el vi rey Venegas , y el resultado 
fué la guerra. Esta nos la hiciéron for-
midable desde sus principios , y las re -
presalias nos precisaron & seguir la 
crueldad de los españoles. Cuando llegó 
i nuestra noticia la reunión de las Cór-
«es de España , creíamos que calmarían 
nuestras desgracias en cuanto se nos hi-
ciera justicia. ¡Pero qué vanas fuéron 
nuestras esperanzas, cuando dolorosos 
desengaños nos hiciéron sentir efectos 
muy contrarios fi los que nos prometa-
mos! Pero ¡qué dec i r , y en qué tiem-
po! Cuando agonizaba España : cuando 
oprimida hasta el estremo por un ene-
migo poderoso , estaba próxima i per-
derse para siempre : cuando mas nece-
sitaba de nuestros auxilios para su re-
generación, entonces entonces descu-
bren todo el daño y oprobio con que 
Siempre alimentan á los americanos: en-
tónces declar n so desme«urado orgullo 
j tiranía : eaténces r e p r o c h a con ultr*^ 
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ge las humildes y justas representado« 
nes de nuestros diputados : entonces se 
burlan de nosotros, y echan el resto i 
su iniqui^d : no se nos concede la igual-
dad de representación , ni se quiere de-
ja r de conocernos con la infame nota de 
colonos ; aun despues de habe.- declara-
do á las Américas parte integral de la 
monarquía. Horroriza una conducta co-
mo esta , tan contraria al derecho na-
tural , divino y de gentes. ¿Y qué re-
medio? Igual debe ser a tanto mal. Per-
dimos la esperanza del último recu'rso 
que nos quedaba , y estrechados entre 
la ignominia y la muerte, preferimos es-
ta , y gritamos : independencia, y odio eter-
no á aquella gente dura. Lo declaramos 
en nuentros periódicos & la f.iz del mun-
do ; y aunque desgraciados no han cor-
respondido los efectos 6 los deseos, nos 
anima una noble resignación , y hemos 
protestado ante las aras del Dios vivo, 
ofrecer en sacrificio nuestra existencia, 
ó triunfar y dar vida 6 nuestros herma-
nos. En este número e.«tá V. compren-
dido. t Y acaso ignora algo de cuanto 
llevo espuesto? ¿Cree V. que los que 
en aquel tiempo en que se trataba de 
su libertad , y decretaron nuestra escla-
vitud , nos serán benéficos ahora que 
la h.>n conseguido , y están desembara-
zados de la guerra? Pues no hay moti-
vo para persuadirse que ellos sean tan 

55 
humanes. Multitud de recientes pruebas 
tiene V. h la vista , y aunque el trans-
curso de los tiempos le haya hecbo ol-
vidar la afrentosa vida de nuestros ma-
yores , no podra ser insensible á los 
acontecimientos de estos últimos dias. 
Sabe V. que el Rey identifica nuestra 
causa con la de la Península, porque los 
estragos de la guerra en ámbos hemis-
ferios le diéron h entender la voluntad 
general del pueblo ; pero véase como es-
tán recompensados los caudillos de ésta, 
y la infamia con que se pretende reda-
cir á los de aquella. Dígase ¿que cau-
sa puede justificar el desprecio con que 
•e miran los reclamos de los america-
nos sobre innumerables pantos de gobier-
no , y en particular sobre la falta de re-
presentación en las Córtesf ¿Qué bene-
ficio le resulta al pueblo , cuando para 
Ser ciudadano se requieren tintas cir-
cunstancias , que no pueden tener la ma-
yor parte de los americanos? Por último, 
es muy dilatada esta materia , y yo po-
dría asentar multitud d™ hechos que no 
dejarían logar 6 la duda ; pero no quie-
t o ser tan molesto', porque V. se halla 
bien penetrado de estas verdades , y ad-
vertido de que cuando todas las nacio-
nes del universo están independientes en-
t re si , gobernadas por los hijos de ca-
da una , solo la América depende afren-
tosamente de España , siendo tan digna 



¿e ocupar el mejor lugar en el teatro» 
universal. La dignidad del hombre es muy 
grande; pero ni ésta , ni cuanto perte-
nece á los americanos , han Sabido res-
petar les españoles. ¿Y cuál es el ho-
nor que nos queda dejándonos ultrajar 
tan escandalosamente? Me avergüenzo al 
contemplar sobre este punto , y decla-
mare eternamente contra mis mayores y 
contemporáneos , que sufren tan omino-
so yugo. 

He aquí demostrado brevgnente cuan-
to puede justificar nuestra causa , y lo 
que llenará de oprobio a nuestros opre-
sores. Concluyamos, con que V. equivo-
cadamente ha sido nuestro enemigo , y 
que no ha perdonado medios para ase-
gurar nuestra esclavitud , pero si ent ra 
en conferencia consigo mismo , conocerte 
que siendo americano ha obrado mal,que 
su deber le exige lo contrario , que su 
honor le encamina á empresas mas dig-
nas de 6u reputación militar, que la pa-
tria espera de V. mejor acogida, que su 
estado le ha puesto en las manos fuer-
zas capaces de salvarla , y que si nada 
de esto sucediere , Dios y los hombres 
castigarán su indolencia. Estos 6 quienes 
V. reputa por enemigos, están distante» 
de serlo , que se sacrifican gustosos por 
solicitar el bien de V. mismo ; y si al» 
guna vez manchan sus espadas en lasan» 
g r e de sus hermanos, lloran su desgra* 
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ciada suerte , porque se han constituido 
sus libertadores , y no sos asesinos: mas 
la ignorancia de éstos , la colpa de nues-
tros antepasados , y la mas refinada per-
fidia de los hombres , nos han hecho pa-
decer males que no debiamos. si en nues-
tra educación varonil nos hubiesen ins-
pirado el carácter nacional. V. y todo 
hombre sensato, lijos de irritarse con 
mi rústico discurso , se gloriarán de mi 
resistencia ; y sin faltar á la racionalidad, 
á la sensibilidad y á la just icia, no po-
dr n redargüir á la solidez de mis ar-
gumentos , supuesto que no tienen otros 
principios que la salvación de la patria, 
por quien V. se manifiesta interesado. Si 
esto indama á V. ¿qué , p u e s , hace re-
tardar el pronunciarse por la mas justa 
de las causas? Sepa V. distinguir, y n«> 
se confunda : defienda sus verdaderos de-
rechos , y esto le labrara la corona mas 
grande : entienda V. que yo no soy el 
que quiero dictar leyés , ni pretendo sef 
tirano de mis semejantes : decídase V. 
por los verdaderos intereses de la nación, 
y entonces tendrá la satisfuccion de ver-
me militar á sus Ordenes , y conocerá 
6 un hombre desprendido de la ambición 
é Ínteres , que solo aspira á substraerse 
de la opresion , y no á elevarse sobre 
las ruinas de sus compatriotas. 

Esta es mi decisión, y para ello cuen-
to con «toa regular fuerza disciplinada j 



valiente, que k su vista huyen despave. 
ridos cuantos tratan de sojuzgarla : con 
la opinion general de los pueblos , que 
están decididos á sacudir el yugo, 6 rao-
n r : y con el testimonio de mi propia 
conciencia, que nada teme cuando por 
delante se le presenta la ju&ticia en su 
favor. 

Compare V. que nada me seria mas 
degradante como el confesarme delincuen-
te , y admitir el perdón que ofrece el 
Gobierno , contra quien he de ser con-
trario hasta el último aliento de mi vida: 
mas no me desdeñaré de ser un subal-
terno de V. en log términos que digo; 
asegurándole, que no soy menos gene-
roso , y que con el mayor placer entre-
garía en sus manos el bastón con que 
la nación me ha condecorado. 

Convencido, pues , de tan terribles 
verdades , ocúpese V. en beneficio del 
pais donde ha nacido , y no espere el 
resultado de los diputados-^qup marcha-
ron á la Península, porqué ni ellos han 
de alcanzar la gracia que pretenden, ni 
nosotros tenemos necesidad de pedir por 
favor lo que se nos debe de jus t i -
cia ; por cuyo medio verémos prospe-
rar este fértil suelo , y nos eximirémos 
de los gravámenes que nos cansa el en-
lace con España. 

Si en ésta , como V. me dice, rei-
nan las ideas mas liberales conce-

den 15 los hombres todos sos derechos," 
nada le cuesta en ese caso dejarnos k 
nosotros el uso libre de todos los que 
nos pertenecen , asi como nos los usur-
p ron el dilatado tiempo de tres siglos. 
Si generosamente nos dejan emancipar, 
entonces diremos que es un gobierno be-
nigno y liberal ; pero si como espero, 
sucede lo contrario , tenemos valor pa-
ra conseguirlo con la espada en la mano. 

Soy de sentir, que lo espuesto es 
bastante para que V. conozca mi reso-
lución , y la justicia en que me fundo, 
sio necesidad de mandar sugeto , 6 dis-
currir sobre propuestas ningunas , por-
que nuestra Única divisa e s : libertad, 
independencia . 6 muerte. Si este sistema 
fuese aceptado por V. , confirmaremos 
nuestras relaciones ; me esplayaré algo 
mas , combinarémos planes , y protegeré 
de cuantos modos sea posible sus empre-
sas ; pero si no se separa del con-tiju-
cional de España, no volveré k recibir 
contestación suya , ni vera mas letra mía. 
Le anticipo esta noticia , par» que no 
insista, ni me note despues de impo-
lítico, porque ni me ha de convencer 
nunca 6 que abrace el partido del Key, 
sea el que fuere , ni me amedrentan los 
millares de soldados son quienes estoy 
acostumbrado a batirme. Obre V. como 
le parezca, que la suerte decidirá, y 
me sera mas glorioso morir en la cam^ 
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pafia , que rendir la cerril* al tirano* 

Nada es mas compatible con su de-
ber que el salvar la patria, ni tiene otra 
obligación mas forzosa. No es V. de in-
ferior condicion que Quiroga, ni me per-
suado que dejara de imitarle, osando em-
prender como él mismo aconseja. Con-
cluyo con asegurarle , que la nación es-
t-. para hacer una esplosion general, que 
pronto se esperimentarán sus efectos ; y 
que me será sensible perezcan en ellos 
los hombres que como V. , deben s§t 
sus mejores brazos. 

He satisfecho al contenido de la car-
ta de V. , porque así lo exige mi crian-
za ; y le repito , que todo lo que no 
sea concerniente & la total independen-
cia , lo demás lo disputaremos en el cam-
po de batalla. 

Si alguna feliz mudanza me diere el 
gusto que deseo, nadie me competirá la 
preferencia en ser su mas Bel amigo y 
servidor , como lo proteste áu atento 
S- M. B . ^Vicente Gverrtro. =Hincon de 
Santo-Domingo á 20 de enero de 1821-

Tepecuacxiilco 4 de febrero de 1821« 
Estimado amigo : no dudo darle i 

V. este titulo , porque la firmeza y e l 
valor son las cualidades primeras que cons-
tituyen el carácter del hombre de bien, 
y me lisongeo de darle á V. en b reve 

€ 1 
on abrazo , que confirme mi espressoti. 

Este deseo, que es vehemente, me 
bace sentir que no haya llegado hasta 
boy á mis manos la apreciabilísima de 
V. de 20 del próximo pasado ; y para 
evitar estas morosidades como necesaria« 
en la gran distancia , y adelantar el bien 
con la rapidez que debe s e r , envió á 
V. al portador , para que le dé por mi 
las ideas que seria muy largo de espli-
car con la pluma ; y en e-te logar solo 
aseguraré á V. , que dirigiéndonos _ V. 
y yo á un mismo fin, nos resta única-
mente acordar por un plan bien sistema-
do , los medios que nos deben conducir 
indubitablemente . y por el camino m»8 
eorto Cuando hablemos V. y yo, se ase-
gurará de mis verdaderos sentimientos. 

Para facilitar nuestra comunicación 
me dirigirá luego á Chilpancingo, don-
de no dudo que V. se servirá acercar-
se , y que mas harémos sin duda, en me-
dia hora de conferencia , que en muchas 
cartas. . 

Aunque estoy seguro de que V. no 
dudará un momento de la firmeza de mi 
palabra, porque nunca di motivo para 
ello , pero el portador de ésta D. An-
tonio Mier y Villagomez la garantirá á 
satisfacción de V. , por si hubiese quien 
intente infundirle la menor desconfianza. 

A haber recibido ántes la citada de 
V. ¿ haber estado en comunicación, se 



habría evitado el sensibilísimo encuentro 
que V. tuvo con el teniente coronel D, 
Francisco Antonio Berdejo el 27 , por? 
que la pérdida de nna y otra parte lo 
ha sido, como V. escribe á otro inten-
to á dicho gefe , pérdida para nuestro 
país. Dios permita que haya sido la última. 

Si V. ha recibido otra carta que con 
fecha de 16 le dirigí de-de Cunacano-
te pee , acompañ índole otra de un ame-
ricauo de Mégico , cuyo testimonio no 
debe serle sospechoso , no debe dudat 
que ninguno en la Nueva-España es mas 
interesado en la felicidad de ella , ni la 
desea con mas ardor , que su muy afec-
to amigo que ansia comprobar con obras 
e«ta verdad . y S. M. B.— Aguitin de Ituv 
bidé.—Sr. D. Vicente Guerrero. 
|WÍ*!M«r«'»*v»V tnb-ua ir.lifiWl »ihS 

¿Qné cosa mas sencilla que contes-
tar Iturbide , fi no proceder de malafé: 
lo mismo quiero yo , ese 'es <el fin que 
me he propuesto cuando he resuelto pro-
clamar la independencia? Pero sus mi-
ras eran muy torcidas y muy contrarias 
a estos laudables obgetos. Su segunda car-
ta es un juego de voces, que nada con-
cede ni mega en substancia. 

Entrevista de Guerrero é Iturbide. 
Verificada la entrevista que pidió i 

G u e r r e r o , le alucinó, asegurándole que 

•quel no era mas que un protesto para 
no alarmar i los españoles , y que al fin 
él en sustancia no quería otra cosa si-
l o la verdadera libertad de América; pe-
ro que si se trascendía esta intención, 
podía frustrarse la empresa , y por lo 
mismo era preciso dar la voz y llevar 
adelante las proposiciones del Plan de 
Iguala. Engañado Guerrero con este ar-
did , restaba que Iturbide eugañara á la 
tropa soya con ideas enteramente con-
traria*. Esta tropa era de gente necia y 
realista basta lo sumo, como escogida y 
creada por él para sos espediciones al 
Bagio ; le hizo creer por tanto, que el 
grito que se iba h dar era el convenien-
te al Key de España y k sus intereses; 
sin embargo , al ver la rennion con Guer-
rero , muchos soldados y oficiales (lo sa-
bemos de boca de algunos de ellos) va-
cilaron y trataron de desertarse, creyen-
do que se les habia engañado para con-
vertirlos en insurgentes verdaderos. No 
obstante todos estos inconvenientes, que 
se procuraban allanar del mejor modo po-
sible , se dió el grito en Iguala , pueblo 
de la provincia de Mrgico en la tiera 
caliente, el 24 de febrero de. 1821. Aqui 
es necesario hacer la memoria debida k 
la hipocresía de Iturbide , que para con-
graciarse con el pueblo y con el egér-
cito , no admitió la distinción de gene-
ral que la Uo¿>a le of rec ía , tmtes se ar« 



raneó él mismo los galones de coronel 
de la manga del uniforme , ni quiso ad-
mitir otro nombre que el primer gefe 
de las tres garantías , ni mas tratamien-
to que el de V. S. Así se preparaba á 
ganarlo todo, aparentando despreciarlo 
todo. ¡Que contraste hace este hecho con 
sus intrigas para coronarse! 

Llegada de los emisarios de Itur-
bide á Mégico. 

Inmediatamente dirigió sus emisarios 
& Mégico ; estos fuéron dos : Mier. hoy 
día diputado en Cortes por la provincia 
de Guanajuato , hombre de pocos alcan-
ces , presumido de sabio . hechura de 
I turbide, y tan adicto á él sin conside-
ración 6 su patria ni á su honor , que 
muchos lo llaman el imbécil esclavo de 
Iturbide ; el oiro fué el P. Piedra , de 
talento , de alguna instrucción j pero sin 
conocimientos políticos ni de mundo, y 
por lo mismo engañado por Iturbide , 4 
quien tiene también desde entónces una 
pasión decidida. Uno y otro vinieron á 
Mégico con pliegos para el virey Apo^ 
daca y para algunos particulares: debían 
haberlos presentado el día 5 de abril, 
pero imprudentemente dejaron evaporar 
su comision , y fué preso Mier dos dias 
án tes , y fugado Piedra , cogiéndole« to-
dos los papeles que traían. 

indulto supuesto de Guerrero, para 
engañar al Gobierno. 

Iturbide para asegurar al Gobierno 
de MegiCo de su conducta , y quitar to-
do motivo de sospecha, que podía oca-
sionar su unión con Guerrero , mandó 
con anticipación un parte , que se im-
primió en la Gaceta, en que dice ha-
berse indultado Guerrero con su gente; 
y siendo entónces muy frecuentes tales 
indultos , lo creyó el Gobierno, y se da-
ba las gracias por este servio que había 
becho Iturbide , haciendo realista al úni-
co insurgente de nombre que había que-
dado. Consideraba por tanto el Virey, pa-
cífico el rumbo del Sur, y de consiguien-
te todo el reino de Mégico , y en este 
concepto descansaba tranquilo cuando lle-
gó ti su oido la denuucia de que en 
Mégico había emisarios de Iturbide , y 
cual era su comision ; los prendió , y 
quedó sobrecogido al considerar que lo ha-
bía engañado , en vista de los papeles 
que se les cogiéron. La propuesta que 
se le hizo al virey Apodaca, estaba re-
ducida fi que jurase el Plan de Iguala, 
que á la letra es como sigue.— 



1.° La religión de Nueva-España es 
y será católica , apostólica , romana, sin 
tolerancia de otra alguna. 

2. La Nueva—España es independien-
te de la antigua y de toda otra potencia, 
aun de nuestro continente» 

3. Su gobierno «¡eré monarquía mo-
derada , con arreglo á la Constitución pe-
culiar y adaptable del reino 

4. Sera su emperador el Sr. D. Fer -
nando Vil , y no presentándose perso-
nalmente en Mégico dentro del término 
que las Córtes señalaren , a prestar el 
juramento , serán llamados en su caso el 
serenísimo Sr. infante D. CSrlos, el Sr. 
D. Francisco de Paula , el archiduque 
Carlos ú otro individuo de casa reinan-

Plan ó indicaciones para el gobier-
no que debe insudarse provisional-
mente , con el objeto de asegurar 
nuestra sagrada religión , y esta-
blecer la independencia del impe-
rio megicano ; y tendrá el título 
de Junta gubernativa de la simé, 
rica sejitent. tonal. propuesto por 
el Sr. coronel D. Jlgustin Je ¡tur-
bidé al Escmo. Sr. vircy de JVue-
va-España, Conde del Venadito. 
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te qne estime por conveniente el Con« 
greso. 

ó. Interin las Córtes se rennen, ha-
bré una junta que tendrá por obgeto tal 
reunión , y hacer que se cumpla con el 
plan en toda su estension. 

6." Dicha iunta , que se denominará 
gubernativa, debe componerse de los vo-
cales que habla la carta oticial del Escmo.. 
Sr . Vi re j . 

7. Interin el Sr. D. Fernando VII 
ee presenta en Mégico y hace el jura-
mento , gobernará la Junta á nombre de 
S. M. , eu virtud del juramento de fi-
delidad que le tiene prestado la nación; 
sin embargo de que se suspenderán to-
das las órdenes que d i e r e , ínterin no 
haya prestado dicho juramento. 

8 Sí el Sr. D Fernando VII no se 
dignare venir 6 Mégico, Ínterin se l e -
suelve el emperador que deba coronar-
se , la Junta ó la Regencia mandara en 
nombre de la nación. 

9. Este gobierno será sostenido por 
el egercito de las tres garantías, de que 
•e hablara despues. 

10. Las Córtes resolverán la conti* 
nuacion de la Junta , ó si debe substi-
tuirla una Regencia, Ínterin llega la per-
sona que deba coronarse. 

11 Las Córtes establecerán en segui-
da la constitución del imperio megicano» 

12. Todos los habitantes de la Nue-
¥ 



»a-España , sin distinción alguna de euro-
peos , africanos ni indios , son ciudad»« 
nos de esta monarquía * con opcion á to-
do empleo , según su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudada-
no y sus propiedades, serfin respetadas 
y protegidas por el Gobierno. 

14 El clero secular y regular se-
rá conservado en todos 6us fueros y pree-
minencias. 

15 La Junta cuidará de qde todos 
los ramos del E-tado queden sin altera* 
ci«n alguna , y todos los empleados po-
líticos , eclesiásticos , civiles y militare» 
en el estado mismo en que existen en 
el día. Solo ser- n removidos los que ma-
nifiesten no entrar en el plan , substi-
tuyendo en su lugar los que mas se dis-
tingan en virtud y mérito. 

16. Se formará un egército protec-
tor . que se denonn/iaua de las tres ga-
rantía* , porque bajo su protección to-
m a : lo primero , la conservación de la 
religión católica, apostólica, romana, coo-
perando de todos los modos que estén 
k su alcance, para que no haya mezcla 
alguna de otra secta , y se ataquen opor-
tunamente los enemigos que puedan da-
ñarla : lo segundo, la independencia ba-
j o el sistema manifestado : lo tercero, la 
unión íntima de americanos y europeos; 
pues garantizando bases tan fundamenta-
les de la felicidad de Nueva-España áa-

•e« que consentir la infracción de ellas, 
se sacrificara dando la vida del primero 
ai último de sus individuos. 

17 Las tropas del egército obser-
varan la mas exacta disciplina á la letra 
de las ordenanzas , y los gefes y oficia-
lidad continuar.o bajo el pié en que es-
to n hoy ; es decir , en sus respectivas 
cla«es , con opcion a los empleos vacan-
tes y que vacaren, por los que no qui-
sieren seguir sos banderas , ó cualquie-
ra otra causa , y con opcion a los que 
se consideren de necesidad ó conveniencia. 

18. Las tropas de dicho egército se 
consideraran como de linea. 

19. Lo mismo sucederá con las que 
sigan luego este plan. Las que no lo di-
fieran , las del anterior sistema de la 
independencia que se unan inmediatamen-
te a dicho egerci to , y los paisanos que 
intenten alistarse , se considerarán como 
tropas de milicia nacional, y la forma de 
todas para la seguridad interior y este-
rior del reino , la dictaran las Córtes. 

20 Los empleos se concederán al 
verdadero mér i to , y i virtud de infor-
me« de los respectivos gefes , y en nom-
bre de la nación provisionalmente. 

21. Interin las Córtes se establecea. 
Se procederá en los delitos con total ar-
reglo a la Constitución española. 

22. En el de con-piracion contra la 
independencia, se procederá a pnsioo, 
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sin pa«ar k otra cosa hasta qae las C&r< 
t«-s decidan la pena al mayor de los de* 
litos, despues del de lesa magestad divina. 

23. Se vigilará sobre los qae inten-
ten fomentar la desunión , y se reputan 
como conspiradores contra la indepen-
dencia. 

24. Como las Cortes qae van k ins-
talarse han de ser constituyentes, se ha-
ce necesario que reciban los diputados 
los poderes bastantes para el efecto ; y 
como a mayor abundamiento es de mu-
cha importancia que los electores sepan 
que sus representantes han de ser para 
el Congreso de Mégico y no de Madrid, 
la Junta prescribirá las reglas justas pa-
r a las elecciones , y señalara el tiempo 
necesario para ellas y para la apertura 
del Congreso. Ya que no puedan veri-
ficarse las elecciones en marzo , se es-
trecharé cuanto,sea posible el término. 
Iguala 24 de febrero de 1821.—Es co-
pia.—Itur bidé. 

Los sugetos de qae habla el articu-
lo 6, según la carta reservada, son : pre-
sidente, Conde del Venadito : vice-pre-
eidente, oidor D. Miguel Bataller : Dr. 
D. José Guridi y Alcocer : Conde de la 
Cortina : D. Juan Bautista Lobo: Dr. I). 
Maitas Monteagudo , ex-inquisidor. oidor 
D. Isidro Yañez : D. José Mana Fagoa-
g a : Ldo. D. José Espinosa de los Mon-
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teros : Ldo. D. Juan Francisco AzcSrote: 
Dr. D. Rafael Suarez Pereda.—Suplen-
tes, D. Francisco Manuel Sánchez de Ta-
gle' : oidor D. Ramón Oses : D. Juan 
José Pastor Morales: D. José Ignacio 
Aguirrevengoa. Esta lista fué tan mal re-
cibida en el pueblo , que jamas la vol-
vió á nombrar lturbide. 

Medidas del Gobierno de Mégico 
contra líurbide. 

No podian apetecer mas los servi-
les , "pues á escepcion de Fago iga. Oses, 
Tagle y algún otro, todos los demás eran 
los mas anti-criollos que ha tenido Má-
gico ; pero el Gobierno de la capital, 
para quien no podía darse voz mas a lar -
mante que la de independencia, bajo 
cualquier pretesto que fuese , rehuiá 
las propuestas , se las hizo de paz k 
Iturbide , ofreciéndole el indulto con di-
nero y graduación superior á la que te-
nia , y dispuso sus tropas para defender 
á toda costa la dominación española. Acam-

Ei su egercito , que constaría de 6 OOO 
ombres , desde Mágico * S. Agustín de 

las Cuevas , pueblo situado cuatro leguas 
al Sur de esta capital. Si este egército 
hubiera avanzado hacia tierra caliente, 
sin duda que b-ibiera derrotado comple-
pleUinenie & Iturbide ; pero los servdes 



que trabajaban á favor de la indepen*« 
dencia y contra la libertad, hicieron creerf 
al Gobierno que tenia mucha tropa , y 
que estaba combinado con la provincia 
de Guadalajara, por medio de Negrete 
y Cruz , y así que era mejor esperarlo 
y defenderse únicamente, mientras que 
se mandaban reclutar en todo el reine 
las mas tropas que se pudiera , y le-
v. otado un grueso egército , perseguir-
ía por todas partes a él y á sus aliados. 

Causas que al principio favoreciéron 
los progresos ae lturbide.' 

Esa apatía, en que se mantuvo el Go-
bierno y egército de Megico , dió lugar 
6 que lturbide aumentase su fuerza y 
ganase opinion. El supo aprovechaise de 
esta ocasion : envió emisarios a cuantas 
partes pudo , ponderó su partido con es-
tremo: y sus alia'do/, que no perdían opor-
tunidad de llevar adelante sus miras con 
el engaño , alababan el Plan de lgnala, 
y lo calificaban del único que podía ha 
cer la independencia de Mégico. Se fin-
gían los mas liberales , aun siendo los maS 
realistas, y para quitar el obstáculo que 
podía producir el allanamiento del Rey 
de España , daban varias razones con que 
alucinaban al pueblo. Unos decían : „este 
«no es mas que un pretesto para que 

«•pañoles no «a opongan fc la indepeo-* 
dencia j pero una vez consolidada esta, 
se tratara si 6 la nación conviene ft no 
ser gobernada por este Rey á quien llama: 
en caso que efectivamente le convenga 
lo verificará ; pero si halla que no , esta-
blecerá el gobierno que le sea mas útil, 
sin que el plan propuesto por lturbide 
pueda servir de embarazo para que la 
nación quede en libertad de hacerlo ; pues 
como lturbide respecto de la nación no 
es mas que un particular , y que aun es-
tendiendose hasta lo último , jamas puede 
contar con otra cosa que con la voluntad 
presunta de la nación , nunca podrá de-
cirse que ésta se ha de entender para 
admitir y no poder revocar lo que posii 
tivámente la daáe. El Congreso megi-
cano constituyente , cuando esté estable-
cido con entera legitimidad y perfecta li* 
bertad , será el órgano de la voluntad es-
presa de la nación : él entonces calificará 
y sancionará lo que le convenga : cuanto 
se haga hasta tanto que su instalación no 
llegue , debe entenderse provisional , y 
consentido tácitamente por la nación en 
lo favorable; mas de ninguna manera en 
lo adverso." Este modo de discurrir era 
ciertamente muy conforme con el dere-
cho de gentes. lturbide misino no ma-
nifestaba otras ideas entre la« personas de 
conocimientos. Hipócrita! Asi engañaba 
a los pueblos con les principio» mismo» 



de defecho! ¿dónde está el cumplimiento 
de ellos? ¿El Congreso por ventura ha 
obrado algún momento con entera liber-
tad? La amenaza , el temor , las bayone-
tas han precedido siempre á sus delibera-
ciones. Si alguna vez ha pronunciado una 
ú otra palabra liberal, ha sido aventuran-
do su existencia. No podra desmentir Itur-
bide que sus promesas eran de obedecer 
f» la nación , ó lo que es lo mismo, al Con-
greso. Bastará recordar las palabras que 
dijo en S. Juan del Rio' al licenciado 
Morales , y que éste transcribió en el 
número 9 de su apreciable periódico El 
Hombre libre. 

Morales, le dijo Iturbide, el Sr. Vic-
toria trae algunos planes sobre forma de 
gobierno ; pero yá hemos quedado en que 
lo que el Congreso diga sea , y no otra 
cosa; de suerte que si el Congreso dice 
blanco , y yo hallo en mi conciencia que 
debe ser negro, digo yo blaneo también: 
cuya frase la repitió dos ocasiones. 

Entrevista de Victoria con Iturbide. 

Para la debida inteligencia de este 
pasage, es necesario saber que cuando 
después del grito de Iguala , partió Itur-
bide para el Bagío á llevar á él la inde-
pendencia , tomó por capitulación el refe-

rido pueblo de S. Juan del Rio. El ge-
neral D. Guadalupe Victoria , verdadero 
benemérito de la patr ia , por su valor, 
virtud y constancia , sostuvo gloriosamente 
sin desmayar la causa augusta de la i n -
dependencia y libertad , hasta que al fin, 
hallándose sin recursos ni auxilio , y ha-
biéndosele indultado casi toda su tropa, 
despues de la llegada del virey Apodaca 
á Megico , se vió en la dura necesidad de 
ceder á las tristes circunstancias , aguar-
dando nueva ocasion para continuar so 
noble empresa de libertar á patria, 
Le hizo el Gobierno muchas propuestas 
ventajosas , con tal que se indultase ; pero 
su alma es de un temple demasiado heroi-
co para haberse humillado á la admisión 
de un indulto y renunciando á su c o -
modidad , eu reposo y hasta su misma 
existencia , mas bien quiso morir libre 6 
independiente entre las fieras , que vivir 
con ignominia arrastrando la cadena del 
gobierno que oprimia á su pais. Con esta 
resolución abandonó la sociedad de los 
hombres , escogió por asilo una escondida 
cueva entre las sierras de la provincia 
de Veracruz , por donde anduvo errante, 
huyendo de la tropa que constante . aun-
que inútilmente le persiguiera. ¿Quien 
imaginara eBtónces , virtuoso y magnáni-
mo Patriota, que tu patria , independiente 
yá del Gobierno español , doblaría la ro-
dilla ante uno de ?us mas frueles salé'» 



lites . y te veria sin conmoverse , erran-
do por los montes , donde humea aun la 
sangre toya derramada por la libertad de 
tu patria? ¡Quién podria vaticinar que 
independiente Mégico proscribiría á Vic-
toria y obedecería a lturbide , al asesi-
no de Puruaranü! El ilustre fugitivo 
supo por una feliz casualidad, que se había 
suscitado la nueva revolución- de Iguala; 
pero ignoraba los pormenores. Sale á 
poblado: se estiende en la provincia la 
voz de que ha parecido el impertérrita 
Guadalupe Victoria, á quien juzgaban unos 
muerto^ , otros fugado a los Estados-Uni-
dos. Lo recibe el pueblo con el mayor 
entusiasmo , con aquel entusiasmo noble 
que inspira el verdadero mérito y el acen-
drado patriotismo : no con la algazara 
de gritos y vivas comprados ¿ la plebe 
mas ruin , por un vil ínteres. El coman-
dante de aquella provincia , puesto por 
lturbide , le ofrece el mando , en atención 
á sus méritos y a la graduación de t e -
niente general que le había dado la na-
ción Megicana, en tiempo que tuvo la 
representación posible, en medio de los 
horrores de la guerra y del desorden de 
la insurrección: toda la provincia lo pide 
por su gefe ; pero él que solo aspira á 
la felicidad de su patr ia , nada admite; 
examina las bases en que se funda su li-
bertad : medita atentamente los artículos 
del Plan de Iguala , y vé que nada hay 

mas opuesto 5 ella que sn contenido.—« 
Parte al punto de Córdoba con una pe-
queña escolta , que mas bien podía con-
siderarse como una compañía de ami-
gos , y se dirige á S. Juan del Rio, 
en donde supo se hallaba lturbide. Se 
le presenta , lo felicita y le agradece á 
nombre de so nación el empeño que ma-
nifiesta en querer hacerla libre ; pero le 
hace ver con energía, que su plan está 
enteramente errado . lleno de mil defec-
tos que podían ocasionar infinitos males 
á la patria : le pide que les corrija, y con 
este obgeto le presenta algunos apuntes 
en que proponía un sistema de monar-
quía moderad« , infinitamente mejor y mas 
benéfico para la nación , dado caso que se 
quisiese elegir esta forma de gobierno, 
lturbide le escucha, no encuentra razo-
nes con que desvanecer las suyas , y ape-
la al ordinario recurso del eDgaño. Con 
este motivo le espone , que ya que la in-
dependencia se iba consiguiendo bajo aquel 
plan , bueno ó malo , seria imprudencia 
entorpecerla enmendándolo : que cuantos 
temores pudieran causarle sus artículos, 
se calmaban con la consideración de que 
todo lo que hacia era provisional: y en-
tónces le dijo en sustancia lo mismo que 
A Morales , amigo íntimo y compañero de 
Victoria, desde que llegó & 3. Juan del 
Rio. 

. - .V i-iol'. " * 
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Hechos que manifiestan que IturbicU 
reconocía la soberanía de la na-
ción representada en el Congreso. 

E! pasage referido prueba bastante-
mente que iturbide reconocía , ó fingía 
siempre reconocer á la nación por supe-
rior á él , y capaz de variar 6 reconocer 
sus disposiciones. Pudiera alegar otros 
muchos hechos que lo manifiestan , y en-
tre ellos el de que la primera Junta que 
gobernó en Mégico , nombrada esclusiva-
mente por Iturbide, y compuesta en su ma-
yoría de sus amigos, prosélitos y adulado-
res , tuvo el nombre de Junta provisional 
gubernativa: que en ella misma se dijo pú-
blicamente muchas veces por sus indivi-
duos, no obstante' qde eran casi todos, 
como dige , partidarios suyos , que cuanto 
hacían era provisional : que en ella se 
debían tratar aquellos asuntos , sola-
mente que no admitían demora , dejando 
los deinas por importantes que fuesen para 
cuando se instalara el Soberano Congre-
so :* y finalmente , que el mismo Itur-
bide en e l la , como presidente de la Re-
gencia , protestó delante de inmenso pue-
blo , en una de las sesiones que hubo 
•obre formar la convocatoria de las Cór-

• Víase la nota 6. 
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fes , que éstas variarían lo que tuvieran 
por conveniente , de lo que él proponía 

Sor entónces , y que dado caso que ellas 
ecretasen cosas que no fueran de su 

aprobación , no tenia mas recurso que 
retirarse como un particular a un pais 
estrangero. Asi alucinaba este pérfido Si-
non al incauto pueblo: asi le buscaban 
prosélitos sus favoritos , desde que publi-
có su plan en Iguala. 

Razones en que apoyaban algunos 
el Plan de Iguala. 

Otros tomaban , como suele decirse, 
la concedida. Afirmaban que el Plan de 
Iguala habia sido proclamado por Itur-
bide con Animo de cumplirlo , y que era 
muy favorable á la nación llevarlo ade-
lante. Según el plan , decían, el Gobier-
no de Mégico debe ser monarquía mo-
derada constitucional : el rey debe venir 
de f u e r a : la nación deberá por lo mis-
mo formar una Constitución líberalísima, 
que nte de tal manera al rey , que ja -
mas pueda hacer el menor daño , y ser-
virá únicamente de freoo á la ambición 
de los megicanos, que sin esta traba po-
drían quizá intentar hacerse reyes, y ti-
ranizar á su patria. Formada esta Cons-
titución, se llamará al rey de España, y 
caso que él no admita, k cualquiera otro, 



conforme orden de llamamiento* qo« 
establece el mismo plan : si hay algnno 
que admita la corona , se le ofrecerS ba-
j o la precisa condicion de obedecer cie-
gamente á la Constitución formada : ó 
admite la condicion ó nó : si lo prime-
ro , queda atado en incapacidad de da-
ñar ; y si lo segundo , queda Mágico en 
entera libertad , sin haber nunca faltado 
á su palabra , en aptitud de elegirse el 
gobierno que quiera. Lo mismo sucede-
rá en caso de que ninguno de los lla-
mados quiera veni r , aun antes de que 
se les presente la Constitución. El temor 
de que la monarquía moderada se con-
vierta eu despótica , como suredió en Es-
paña con Fernando , no puede tener lu-
gar en nuestro caso. El Rey , paisano 
de sus subditos , tiene en su mismo reí-
no y patria parientes', amigos , y co-
nexiones que le pueden servir para cual-
quier intento; pero un rey aislado con 
una pequeña comitiva en medio de un 
país estrangero, no tiene recurro algu-
no ; pues a todos los supone con mas 
ínteres reciproco entre si , que no res-
pecto de un rey , que parn ellos vie-
ne a ser un obgeto estraño y desco-
nocido. 

Opinión de los liberales sobre el Plan 
de Iguala. 

Alguno« otro« aseguraban simplemen-
te que el plan era una estratagema para 
engañar á lo? españoles. Los hombres 
sensatos y de cálculo político raciocina-
ban de esta manera. La conducta que 
siempre ha manifestado Itorbide hace in-
creíble que sea capaz de una obra bue-
na. Aun cuando ha practicado alguna ac-
ción aparentemente virtuosa, lo ha he-
cho con obgetos relativos á so propio ín-
teres. Así lo vimos cuando tomó eger-
cicios espirituales en la Profesa , sin otra 
mira que la de acallar á su muger, jus-
tamente irritada con la calumnia que le 
levantó , y por el trato ilícito que man-
tenía con la señora yá antes citada. Ja-
ma* ha egercido en sus mandos la gene-
rosidad , la conmiseración . ni otra algu-
na virtud laudable , sino por miras par-
ticulares , ya de seducir á aleono para 
que entrsgnra ó denunciara i los insur-
gentes , ya para que le descubrieran su* 
proyectos , y ya para que le sirvieran 
de emisarios en sus correrías. En una 
palabra, es un hombre connaturalizado 
con el crímeo , con la hipocresía , con 
la bageza , con la maldad y con la in-
triga. Tanto la virtud como el vicio sa 



conforme orden de tornamiento* qo« 
establece el mismo plan : si hay algnno 
que admita la corona , se le ofrecerS ba-
j o la precisa condicion de obedecer cie-
gamente á la Constitución formada : ó 
admite la condicion ó nó : si lo prime-
ro , queda atado en incapacidad de da-
ñar ; y si lo segundo , queda Mágico en 
entera libertad , sin haber nunca faltado 
á su palabra , en aptitud de elegirse el 
gobierno que quiera. Lo mismo sucede-
rá en caso de que ninguno de los lla-
mados quiera veni r , aun antes de que 
se les presente la Constitución. El temor 
de que la monarquía moderada se con-
vierta eu despótica , como snredió en Es-
paña con Fernando , no puede tener lu-
gar en nuestro caso. El Rey , paisano 
de sus subditos , tiene en su mismo rei-
no y patria parientes', amigos , y co-
nexiones que le pueden servir para cual-
quier intento; pero un rey aislado ron 
una pequeña comitiva en medio de un 
país esirangero, no tiene recurro algn-
no ; pues a todos los supone con mas 
ínteres reciproco entre si , que no res-
pecto de un rey , que parn ellos vie-
ne a ser un obgeto estraño y desco-
nocido. 

Opinión de los liberales sobre el Plan 
de Iguala. 

Algnno* otro* aseguraban simplemen-
te que el plan era una estratagema para 
engañar á lo? españoles. Los hombres 
sensato* y de cálculo político raciocina-
ban de esta manera. La conducta que 
siempre ha manifestado Itorbide hace in-
creíble que sea capaz de ana obra bue-
na. Aun cuando ha practicado alguna ac-
ción aparentemente virtuosa, lo ha he-
cho con obgeto« relativos á sa propio ín-
teres. Así lo vimos cuando tomó eger-
eicios espirituales en la Profesa , sin otra 
mira que la de acallar á su muger, jus-
tamente irritada con la calumnia que le 
levantó , y por el trato ilícito que man-
tenía con la señora yá ante* citada. Ja-
ma* ha egercido en sus mando* la gene-
rosidad , la conmiseración . ni otra algu-
na virtud laudable , sino por mira* par-
ticulares , ya de seducir a alguno para 
que entregnra ó denunciara ft los insur-
gentes , ya para que le descubrieran sa* 
proyecto*, y va para que le sirvieran 
de emisarios en sus correrías. En una 
palabra, es un hombre connaturalizado 
con el crimen , con la hipocresía , coo 
la bageza , con la maldad y con la in-
triga. Tanto la virtud como el vicio se 



adquieren por prados , y no de repente. 
Jamas hubo hombre alguno que fuese su-
mamente vicioso desde el dia mismo que 
quiso ser malo, ni perfectamente virtuoso 
el dia que quiso ser bueno ; uno y otro 
se consigue por hábitos : es de consi-
guiente imposible el tránsito momentáneo 
del vicio á la virtud, y mucho mas cuan-
do este tránsito ha de ser de estremo á 
estremo. El desempeñar con toda la dig-
nidad de un héroe la empresa que lia 
tomado Iturbide entre manos, es obra de 
la virtud mas acendrada. ¿Y tendrá lugar 
ésta en su corrompido corazón? ¿Será 
posible que Iturbide haya adquirido ins-
tantáneamente este fondo de perfección, 
sufocando sus perversas inclinaciones, 
arraigadas con el egercicio de sus hábi-
tos? ¿Podrá repentinamente haberse con-
vertido de cruel en piadoso , de tirano 
en filantrópico , de sanguinario en huma-
no , de ambicioso en liberal , de codi-
cioso en desinteresado , de entusiasta de-
fensor de la tiranía española, en eneini-
go de. su dominación ; y finalmente, de 
enemigo acérrimo de la libertad de su 
patria en su mas decidido protector .Ojén 
pudo hacer tan imposible metamorfosis? 
Es preciso confesar que si ella se ha 
verificado , solo puede ser un prodigio. 
Sin embargo . no sera temeridad dudar 
de un milagro cuyo crédito depende aun 
del úeinpo y de la eapenencia. f o r tanto 

«1 hombre racional debe sacar en con» 
clusion este resultado. Si Iturbide efec-
tivamente está convertido de corazón* 
por un arcano de la Providencia, ya no 
hay mas que desear ; pues sujetándose 
enteramente á la roluntad de la nación 
espresada por su Congreso , libre y le-
gítimamente constituido , está ya conse-
guida la libertad del Estado megicano. Mal 
si Iturbide no l leva, como es de c reer -
se , otro fin que sus miras particulares, 
para obtenerlas ha de ir por necesidad 
valiéndose poco á poco de sus maldades, 
tanto mas abominables, cuanto es ahora 
mayor su trascendencia pública , que la 
que tenían cuando era un comandante da 
poca representación. Entonces podía ocul-
tarse á los ojos de muchos : ahora á los 
de ninguno , pues Iturbide es el punto 
de vista de toda la America y de todas 
las naciones. Entonces habia un gobier-

* Lo* partidario* de Iturbide esparcían, 
y acaso él mismo fingió que te habia con-
vertido leyendo la obra del Dr. Mier , es-
crita en Lóndres, sobre la revolución de 
Nueva- España , que le habia prestado itt 
amigo y paisano el licenciado Navarrete, 
la cual hace una pintura horrorosa de él, 

f i e , según decían , le hizo esclamar : e l 
adre Mier me ha pintado aquí como un 

monstruo sanguinario : lo he sido en efec-
to , pero yo haré por enmendarme. 
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®o español roteresudo en solapar sus crt-
nii ni í : ahora falta éste , y en su logar 
hay infinitos ojos interesados en descu-
brirlos y publicarlos para la felicidad 
común. Convengamos , pues , en que 
debemos unirnos á Itnrbide para hacer 
nuestra independencia : si obra bien , na-
da hay ma6 que ped i r ; y si mal , él 
mismo se labrara su m i n a , de que na-
cerá nuestra felicidad , aunque se retar* 
de un poco en el segundo caso. 

Confusión de iJeas en la capital, 
después del grito de Iguala. 

Tales eran los discursos que se oian 
en Mégico a toda hora y en todas par-
tes. Jamas se habia visto aquella capital 
en tanta confusion de ideas y de senti-
mientos como entonces. El odio 6 l tur-
bide estaba tan reconcentrado , que m a -
chos decían que preferían la mas tirá-
nica esclavitud á la libertad venida por 
sus manos: muchos repetían lo mismo 
que le ocurrió al Conde de Toreno cuan-
do dijo en las Cortes españolas, que si 
{uera americano liberal no quisiera la 
independencia como la proponía Itnrbide 
en el Plan de Iguala : esa era en efec-
to la opiaion de todo patriota megirano. 
Aun los mismos que se li-ongeaban con 
(dagüeáas esperanzas e»clamaban : ¡qué 

V 
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lástima que Mta empresa Pea dirigida p f t 
«n hombre tan indigno de la confianza 
pública Como Iturbide! ¡Ah , sí catbo él 
dió el grito h> hubiera dado Négrfette, Bus-
tamante i Quintanar 6 cualquiera otro, 
ya que no fueran t«.s héroes Victória, 
Bravo 6 Guerrero! Es de advertid, qnfe 
aquellos eran comandantes realistas, éne-
migos de los patriota«, de donde se de-
ducir« el mal concepto qae sé tenia dé 
Iturbide. Este y *UB adictos no Se dor-
«hian en ponderar sos fuerzas y sus ade-
lantos. Sé decía , y el misino Itufbidé 
escribió , que contaba con 20.000 hom-
bres , combinados desde Guadal&jara h 
Iguala : las noticia* de los pueblos qufc 
• e le unían * fcé recibían á cada momen-
to. Los tíiegfcanos sabían éstos progféi-
So* : sabiari también que Guerrero se lé 
habia unidó , y á egemplo de esté ge-
neral otros muchos de los antiguos pa-
triotas que 6 andaban dispersos y erran-
íes , 6 habían dejado las armas de la ma-
no , ó se habían indultado ya pafrá re -
tirarse á sd* hogares, ya para conti-
nuar militando én el partido del Rey. 
E«to hfttiá efeer qiie en efecto Iturbidé 
habia proclamado la libertad de buena fe; 

Síro por otra parté su mala fama . sü 
tal conducta anterior : el éotitenido del 

Plan de Iguala : los doce siigetós nom-
brados por él p i ra la jüuta de que ya h¿ 
t ab l ado , qae lóí mas erah anü-ibdet 
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pendientes , serviles y sanguinarios ett 
sus opiniones y dictámenes : las juntas 
de la Profesa , cuyo obgeto y trabajos 
casi eran públicos ; pues hasta el sere-
no de aquella calle , sorprendido de ver 
la multitud de coches que llegaban y sé 
retirabau , denunció aquellas reuniones 
al Gobierno de Mégico ; y finalmente, 
otras muchas sospechas que hacían du-
dar de la buena fe de l turbide, ponían 
6 los entendimientos en el mayor con-
flicto y agitación. Unos se empenaban en 
dar benignas interpretaciones á todo: otros 
en acriminar hasta la mas ligera sospe-
cha : entre tanto el partido de lturbide 
se aumentaba. El Gobierno de Mégico en-
gañado 6 amedrentado por las intrigas dé 
los partidarios de aquel , no podia disi-
mular la aflicción que le causaban sus pro-
gresos , á pesar de los esfuerzos que ha-
cia para manifestar serenidad ; y aque-
lla aflicción misma hacia creibles los ta«" 
les progresos. Los megicanos entóncesse 
vieron en este doro compromiso : ó fa-
vorecer al Gobierno español , ó tomar 
partido por lturbide. Lo primero traia 
un daño evidente , porque si se gene-
ralizaba la opinion en contra de aquel 
caudillo, si en consecuencia se le re-
volvían los pueblos, le abandonaban sus 
soldados , y lo destruía el Gobierno es-
pañol , como que yá en su persona es-
taba cifrada toda la insurrección de Mégicqi 

y el Gobierno le babia declarado traidor, 
rebelde ; en una palabra , un completo 
insurgente , era proporcionar fe los ser-
viles un triunfo de que habrían sacado 
infinitas ventajas •; pues valiéndose del or-
gullo de 1a victoria, hubieran acabado 
oon la Constitución en Nueva-Es paña, 
desobedecido del todo á las Cúrtes do 
España, y remachado para siempre los 
grillos de los megicanos. Lo segundo traia 
un daño dudoso, porque si lturbide, co-
mo ya se ha dicho antes , obraba con 
recta intención . nada mis había que de-
sear ; y si con intención dañada , él mis-
mo se precipitaría á su ruina. Entre es-
tos dos estremos , ¿quién duda que debía 
preferirse el segundo? Hé aquí una de 
las verdaderas causas que contribuyéron 
& que la opinion general y sus efectos 
se reuniesen en favor de lturbide. Jác-
tese este y sus aduladores cuanto quie-
ran en atribuir la consecución de sos pla-
nes al sistema de lenidad que se pro-
puso : éste tenia otro origen. 

Camas de la conducta de lenidad, 
seguida por lturbide. 

Dos fuéron los motivos que lturbi-
de tuvo para establecerlo. El uno no des-
cubrir la debilidad de su partido nacien-
te en Iguala. Como hacia alarde de 



contar con un BÚmero 4« tropas maytm 
que el de la» del Gobierno , y con la 
opimo« de los pueblos, cualquiera co-
nociendo su genio sanguinario, debía es-
perar que envolviera en fuego y sangre 
al enemigo , y cuando se viesa que no 
lo hacia dudar de su prepotencia. Para 
evitar este mal , se propuso un sistema 
de lenidad rigorosísimo , dando orden a 
Sus tropas de que solo en nn caso apu-
rado en que no tuvieran absolutamente 
qtro recurso que batirse , lo hicieran; 
pero siempre que pudieran retirarse, 
aunque fueran acometidos de cuatro hom-
bres y un cabo ; es decir , de una pe-
queña patrulla , lo verificasen : de esta 
suerte lograba que cuando al verse ata-
cado por una fuerza superior se retira-
se , no se atribuyera & la pequenez de-
su fuerza , sino al sistema de lenidad 
que se había propuesto. El otro moti-
vo era dar 6 los serviles una prueba de. 
seguridad Cuando estos viéroa qufe fel 
Plan de Iguala no era e l de la Profesa, 
sino variado en par te . y que en lugar 
df derrotar á Guerrero , según se ha» 
bian propuesto , se habia unido h él, ig-
norando las circun-tancias que le obli-
garon á hacerlo , desconfiaron tanto, que 
mu bos de lo» servil«» comprometidos en 
M- gico , lo desampararon absolutamente. 
Para inspirarles, p u e s , la confianza que-
había, paiduio., le fué indispensable usan 

con las tropas realista» de toda la indul-
gencia posible. Llevado de este princi-
pio colocó siempre en los primero» pues-
tos i los realistas que se le pasaban. á 
que capitulaban con él por necesidad de 
no poder resistir a »os fuerzas. Procu-
ró en todo lo que pudo diferenciar su 
sistema de independencia del de los an-
tiguos patriotas. Postergb siempre á loe 
mas ameritado» de ellos que se le onié-
ron , 6 escepcion de uno 6 otro come 
Guerrero , fc quien por necesidad teniá 
que adular , sin embargo de que aun é»-
tos respectivamente se deben considerar 
agraviados de la mala distribución de los 
empleos*. Observó tan rigorosamente es-
ta conducta, que dió orden en la ciu-
dad de Puebla, para que no se admitie-
ran los méritos contraídos en la ii.gur-
reccioo antigua, sino solamente los ad-
quiridos desde el grito de Iguala , ó ba-
jo las banderas españolas contra los pa-
triotas. 

Coalición Je Iturhide con los ser-
viles. 

Aquí es donde la critica prudente 
se persuade hasta la evidencia de la coa* 
lición qae tenia Iturbide coa los serví-

* Fiase ¡a mota ~U 
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Ies para dar el grito en (guala. ¿A qué 
fin si no , dar aun en las cosas mas pe-
quenas un carácter enteramente distinto 
á su revolución respecto de la de Hidal-
go ' Cualquiera revolución justa y racio-
nal en America, debía tener por tin el 
mismo que tuvo este glorioso caudillo, a 
s abe r : la libertad é independencia ab-
soluta de ella. No seri* justa , no seria 
racional la que no tuviese este obgeto: 
luego si Iturbide trataba de diferenciar 
la suya de aquella, no podia ser sino 
injusta . imprudente é ilegitima. Daba en 
efecto 'a disculpa de que aquellos hé-
roes habían errado en los medios, y va-
liéndose él de los rectos y debidos, era 
preciso que fuera diferente su revolu-
ción de la primera Mas aun dado caso 
qud aquellos hubieran errado en los me-
dios , esta seria una diferencia acciden-
tal , que oo peijudicaba en nada a la esen-
cia de la revolución , y para haceí- per-
ceptible Iiuibide esta diversidad de me-
dios, le bastaba caracterizar la suya con 
alguna distinción también accidental y li-
gera , para que fuese de la misma natu-
raleza que las cosas que se diversifica-
ban. No se le ocultaba que ni en la 
revolución de 1808 en Valladohd , ni en 
la de 1810 en Dolores , jamas se pro-
puso en los planes por sistema el incen-
dio , la devastación y la muerte- Si los 
primeros patriotas llegaron a echar ma--

no de estos medios , fué forzados i usar 
de represalias , para contrarrestar al mis-
mo Iturbide y los demás satelites de la 
tirania española , atroces y dignos agen-
tes del despotismo inquisitorial , del fa-
natismo y de las preocupaciones. Si en-
t re ellos hubo uno ú otro atentado , fué 
efecto de la ignorancia de los pueblos, y 
el resultado de esa misma guerra fratri-
cida , con que el Gobierno español y sus 
ministros sanguinario« recibieron el gri-
to de libertad que lanzara Hidalgo y sus 
ilustres compañeros , mas nunca fué con-
secuencia del sistema de operaciones de 
los patriotas. ¿A qué fio , pues , prote-
ger decididamente a los españoles mas 
obstinados contra los insurgentes , colo-
cándolos en los primeros destinos? ¿A qué 
fin abatir y desconceptuar a estos, "de 
suerte que a escepcian de Guerrero y 
Bravo , con quienes ha tenido alguna con-
sideración , principalmente con el prime-
r o , todos los demás están desatendidos; 
y el que mas ha conseguido h i sido un 
pequeuo empleo que apénas le dft pa-
ra subsistir con escasez . cuando los es-
pañoles, los criollos desnaturalizados adic-
tos A el los, y los indultados , están en-
tnedio de la opulencia y profusión? Y 
finalmente , ¿i que sostener con tanto ar-
dor el Flan de Iguala al principio, pre-
sentándosele ocasiones muy oportunas pa-
ra variarlo? ¿No son estas pruebas eva-



Opinión generaI á favor Je í/urbiJet 
y ventajas que le resultáron. 
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dentes de que su intención era no dis-
gustar 6 los serviles? Sera muy necio 
quien no deduzca de aquellos hechos es-
ta consecuencia. Basta de reflexiones , y 
continuemos la série de la narración. 

Generalizada , pues , la opinion á fa-
vor de I turbide, ya bajo de és te , ym 
bajo de aquel aspecto , comenzó á robus-
tecerse su partido , al mismo tiempo que k 
debilitarse el del Gobierno de Mégico. Des-
de Iguala escribió á varios comandantes, 
convidándolos con el plan : entre ello» 
1<> h.zo a D. Anastasio Bustarannte, q u e 
« t a b » entonces en uno de los pueblo» 
del Bagío. Médico de profesión , la que 
había abandonado para tomar la .de las 
armas en favor del Gobierno español, 
y contra los patriotas : valiente, orgu-
lloso y grosero , de pocos alcances , y 
muy decidido por la causa del Rey do 
E*paña : alucinado con el Plan de Igua-
l a , proclamó en todo el Bagío la inde-
pendencia ; mas aunque él ha tenido siem-
pre la fama de esta acción, en reali-
dad á quien se debe es al teniente eo-
ronel Cortazar , que entonces se hallab» 
también en el Bagto. La caballería d e 
estos lugares es la mejor <le todo Mé-
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p e o , como compuesta de gentes del 
campo , acostumbradas desde la niñez 
& domar caballos , y á sufrir los r i -
gores de la« estaciones del- año en el 
cultivo de la tierra. Tanto incremento 
tomó la independencia en el Bagio , y 
de tal minera se aumentó la tropa de 
los independientes, ó írig'tninUt (nombre 
que daba Iturbid« a sus nuevos revolucio-
narios para distinguirlos de los truurgea-
te» , «suyo epíteto era un insulto para 
ellos), que creyéndose mas seguro Itur-
bide con esta tropa , que aun en medio 
de la provincia donde había dado el gri-
to . partió para alia , y se unió con Bus-
temante y Cortazar. Es preciso en ob-
sequio de los americanos, dar aquí una 
muestra de su camcter generoso. Aque-
llos mismos pueblos del Bagio , tiraní-
zalos y oprimidos por Iturbide poco» 
año« antes , al verle con la investidura 
de defensor de la independencia , olvi-
dan sus injurias, sus agravios, le reci-
ben con entusiasmo , y se someten gus-
tosos á sus órdenes. Ingrato! Inseasatot 
Ambicioso! Desdeñando atar los corazo-
nes con los lazos indisolubles de la gra-
titud , del amor y de la teruura, ha em-
puñado el cetro de hierro , para opri-
mir con la tiranía y despotismo i eso» 
mismos pueblos , que generosamente le 
perdonaban , le obedecían , y se inclina-
ban á. amarleH! 



Llegada de Iturbide al Bagio. 
Situado yá en el Bagio, y rodeado 

de buena tropa , comenzó a prosperar rá-
pidamente. Los papeles públicos de Me-
gico , y principalmente la Abeja pobla-
na , escrita por Troncoso en Puebla, le 
dieron mucha opinion en los pueblos, que 
se le unían con prontitud y entusiasmo: 
sus emisarios no perdian tiempo en se-
ducir á las tropas enemigas ; por otra 
parte el Gobierno español se hacia odio-
so , exigiendo préstamos , y obligando al 
servicio militar personal fe los ciudada-
nos , como que cada dia se le escasea-
ban mas y mas los recursos estertores: 
todas estas causas reunidas contribuyéron 
6 que Iturbide adelantase con rapidez 
su partido. Se le unió en Valladolid su 
comandante D. Luis Quintanar-, y , toma-
da aquella plaza , aumentò considerable-
mente su fuerza. La derrota de Hevia 
en Córdoba le aseguró de toda la pro-
vincia. Esta der ro ta , la acción de Te-
peaca , anterior à esta , la escaramuza en 
las goteras de Querétaro , la acción de 
la hacienda de la Huerta junto 6 Tolu-
ca , y la del pueblo de Azcapotzalco, han 
sido las únicas que se han ofrecido en 
«lase de combate en toda la época de 
independencia , desde el grito de Igua-
la basta la entrada en Mégico; mas oÌDgu« 

na de ellas dirigida por él , y acaso 6 pe-
sar suyo, sino fué la escaramuza de Que-
rétaro , en que sorprendido por 400 hom-
bres al pasar cerca de la ciudad para S. 
Juan del Kio , los rechazó con 30. En 
efecto , esta acción fué gloriosísima , y 
no se le podrá quitar jamas su mérito, 
ni dejar de recomendar el valor de la 
tropa que se bulló. 

n 
Propuestas que le hizo el general 

Victoria. 

Hizo, pues . mansión en san Juan 
del Kio, tomando desde allí todas las me-
didas necesarias para tomar a Querétaro, 
y entonces fué cuando llegó 6 verle el 
general Victoria. Siempre ha considera-
do Iturbide a este verdadero héroe co-
mo un rival que lo eclipsa en los ful-
gentes rayos de su fama. El acendrado 
patriotismo y la generosidad , la constan-
cia y pureza de la conducta política que 
distinguen a este famoso g e f e , tienen 
demasiado brillo para que pueda sopor-
tarlas aquel antiguo enemigo de la inde-
pendencia. Le recibió, sin embargo, con 
agrado y estimación, oyó sus r e d e j o -
nes , y le contestó lo que queda refe-
rido casi al principio de esta obra. En-
tre otras cosas que pasaron entre I03 dos, 
fué una la de advertirle Victoria , que 



seria muy conveniente hacer las prirrií 
pales capitulaciones , y determinar lo« 
asunto? mas graves qne Ora mera» . p0r 
«na asamblea de gefes militares ; la qu4 
debía en algún modo suplir fi falta He 
gobierno , lo cual Be observará especial* 
mente en la capitulación de Medico, cuan* 
do llegase el caso de su rendición; pneé 
siendo ésta | a que habia «le dar la basé 
fe la independencia de Megico , como 

¡que ya se versaba entre la nación m e ' 
gicana y el poder español , égéíVido pot 
sus mas principales agehtes , seria indis-
pensable que se diera a aquella la ma-
yor representación nacional posible : y- * 
no pudiendo reunirse el Congreso fácil' 
mente entre las Conmociones de la gue*-
rn , fe lo mino« que se supliera su Vot 
por la de los gefes mas condecorados del 
egército. No podía darse pretensión mili 
justa que esta , y qne en ^fepto debió 
practicar Itu-rbide: ya se ve que enton-
ces no habrían salido las capitulaciones 
conformes con sus ideas . que era lo que 
él pretendía estorbar. El pensamiento de 
Victoria 

era el de todos los buenos. Yé 
(turbidé comenzaba 6 hacerse sospecho-
so de ambición , porque desde el grito 
de Iguala trató personal y esclusiramea-
te todas las capitulaciones de importan-
cia , entrevistas con geíes del partido 
realista , y cuantos asuntos árdnos se ofre-
cían , siempre con aire misterioso y re¿ 

servado , sin consultar la opinion, ni 
d i r el consentimiento de nadie. Los 

ib res de juicio deseaban con ansia que 
Iturbide instalase alguna junta, con cuan-
ta legitimidad pudieran dar las circuns-
tancias , y sirviese de apoyo fe los ciu-
dadanos , cuando se quisiera abusar de 
la fuerza militar. Otra de las pretensio-
nes de Victoria fué , que si venia algún 
comisionado de España 6 transigir con 
Wégíco , se le detuviese con decoro *n 
alguna de tas ciudades yá independien-
tes , y no se tratase con él nada, has-
ta que no lo verificase el futuro Con-

* egreso , que debía instalarse al momento 
que se tomase la capital por las tropa« 
americanas. Algunos , aun de los bue-
nos patriotas y preciados de calculistas 
políticos , se burlaban de la previsión 
de Victoria , y creían firmemente que 
la España jamas mandaría virey alguno 
bastante versado en la verdadera polí-
tica , para saber ceder fe las circunstan-
cias , renunciando fe toda especie de or-
gullo. La venida inesperada de O- L)ono-
jú hizo ver cuan acertadamente habia 
previsto Victoria , y cuan útil hubiera 
sido para la nación que los tratados de 
Córdoba hubieran sido hechos , si no 
por una asamblea nacional , a 1o menos 
por uua junta de militares. 



Motivos porque Victoria no hizo 
una contra-revolucion. 

I turbide aunque debió conocer que 
esto era lo que exigían la razón y la 
justicia , también conocía que era lo mé-
nos conveniente á sus miras ul ter iores . 
Con frivolas razones , y protestas de 
sujetarse en todo al Congreso , se eva-
día de cualesquiera insinuaciones , y se-
guía adelante sus miras , y aca«o para 
alejar de sí & Victoria , mas bien que 
para honrarlo , le encomendó una pere-
zosa comision 6 t ierra-cal iente , ponién-
dole al lado á D. José María Franco, 
gran intrigante y adulador de Iturbide, 
para que estuviera k la mira de sus mo-
vimientos. Bien podia Victoria,, si hubie-
ra que r ido , hacer una contra-revolucion, 
para impedir , á lo m é n o s , los progre-
sos de Iturbide ; pero reflexionó que 
esa división seria muy favorable para el 
Gobierno español , pues prevalido de ella, 
tomaría empeño en fomentarla indirecta-
mente y con sagacidad , para debilitarlos 
mutuamente ; los desacreditaría en los 
papeles públicos como á unos anarquis-
tas , y cuando ya estuviesen bastante dé-
biles , acabaría con Ambos, frustrando 
para siempre la independencia de Amé-
rica. Juzgó , pues , prudentemente , que 
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lo mejor seria sncumbir por entónces, 
para que se verificara aquella , pronos-
ticando al mismo tiempo que I turbide 
por su felonía , había de venir 6 ser vis-
to con desconfianza , y aun & ser odia-
do de españoles y americanos. Profecía 
que el dia de hoy vemos cumplida; pne» 
á pesar de la mas tosca ilusión que em-
pañe los ojos de I turbide , no dejark d é 
conocer que & escepcion de unas cuan-
tas bayonetas que lo rodean , y de sus 
aduludores y hechuras , los hombres d e 
bien y la masa de los pueblos le abor -
recen de m u e r t e , como á un tirano q u e 
ha quitado a sus paisanos los grillos es-
pañoles á que estaban ya acostumbrados, 
para agoviarlos bajo el peso de la mas 
dura cadena que ha foijado el despotismo. 

Toma de Querétaro, y sus conse-
cuencias funestas para la capital. 

Prevenidos desde S. Juan del Rio 
ice preparativos para el sitio de Queré -
taro , que dista diez leguas de aquel pue -
blo , procedió Iturbide k poner lo . La 
plaza era de la mayor consideración pa-
ra el Gobierno e s p a ñ o l : por su situación 
es la llave de las provincias de t ier ra 
adentro : por sus caudales r i c a : por su 
poblacion muy importante. Habían sido 
Infinitos los recursos que había prestado 
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al {gobierno español eo ia antigua insur-
rección : su pérdida era el preliminar 
<Je la de Mfgico- Era entonces coman-
dante de ella D. Domingo Luaces , na-
tivo de Montevideo ^americano muy an-
ü-crioHo , lo que anuncia poeo talento 
¿ poca elevación de alma; pero gefa 
bastante acreditado entre los serviles del 
egército español: qui?a no tenia el Go-
bierno realista otro ge£e que reuniese 
las prendas de este. Estaba la plaza de 
Querctaro bastante bien defendida, pero 
¿qué hacia, un general con poca tropa, 
y con la opioion del pueblo decidida en 
contra de la causa que defendía? Pidió, 
pues , al virey Apodaca un refuerzo de 
3.000 hombres , sin los cuales no podía 
responder dq la plaza. El Virey estaba 
ya tan esca»o de recursos , que no po-
día enviarle ni 300. El egército de Itur-
bide era yá numerosísimo , pues como 
se habia hecho ya causa conpin,, solo 
de los que le acompañaban por mera cu-
riosidad al egército , y de los que lo se-
guían con la esperauza de saquear la 
ciudad que se resistiera, principalmente 
Mágico , se podia formar una división 
muy respetable. Luaces con arreglo á 
9Tiíenanza, no tuvo mas remedio que 
^p i tu la r . Lo hizo en efecto , y Queré-
taro quedó por Iturbide. Este golpe mor-
jal desanimó infinito al Gobierno de Mé-
jico. LQS españoles ewJtadvs X poseído» 

de toda la soberbia característica de sn 
nación , creyeron que las medidas de 
Apodaca tenían la culpa de los progre-
sos de Iturbide : determinaron llevarlo 
todo h sangre y fuego , y con este ob-
geto depu-iéron violentamente del man-
do (i aquel virey , y pusieron en su lu-
g i r a Novella : aun para su elección hu-
bo muchas disputas entre ellos ; pues 
ti DOS querían a éste , y otros á D Pas-
cual Liñan : ni uno ni otro era adecua-
do para desempeñar la fcrdua empresa 
que se proponían. ¿Quien ha pensado 
junas contrarrestar con un puñado de 
hombres , por mas sangre que se pro-
pongan derramar , la opinion y la volun-
tad de toda una nación levantada en ma-
sa? Dígalo la misma España cuando se 
opuso tan gloriosamente á la tiranía na-
poleónica * 

Esta anarquía interior de Mégico e ra 
un nuevo aliciente para aumentar la opi-
nion en favor de I turbide, y para in-
fundir ardor en su tropa. Despues da 
la toma de Querétaro , acercó parte de 
su egército á las inmediaciones de Mé-
gico , y parte llevó consigo. Si Queré-
taro había sucumbido, ¿qué no harían la» 
demás ciudades? Toluca se entregó á Itur-
bide. Cuernabaca hizo lo mismo despue» 
de fugada la tropa que la defendía. Pue-
bla capituló , y con los auxilios que pres-
taban eáUa poblaciones, quedó la ca-
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pital aislada , y solo rodeada de tropa» 
independientes. 

Entrada de Iturbide en Puebla, y 
llegada del general O-Donojú. 

En Huichilaque , pueblo inmediato 
i Cuernabaca , se volvió á reonir Vic-
toria con Iturbide , porque yá era inú-
til su comision. Le quitó éste la peque-
ña división que le habia confiado, y yé 
acompañó al egército sin nioguna re -
presentación militar , sino como un par-
ticular solamente. Entrado que fué el 
egército & Puebla , por capitulación de 
la tropa que la defendía , despues de 
algunos días que fué preciso permanecer 
en aquella ciudad para disponer el sitie 
de Megico , écurrió no sé que cosa , y 
tuvo Iturbide que ir hasta cerca de di-
cha ciudad , é hizo mansión en la ha-
cienda de Zoquiapa. En esta 'circuns-
tancia le llega la noticia de que O-Do-
nojú estaba en Veracruz , plaza que aun 
se mantenía por el Rey. Parte inmedia-
tamente á la ligera á encontrarlo, lo ha-
ce venir á Córdoba, le pide una entre-
vista , y celebra con él el tratado , que 
tomó el nombre de esa villa.* Aun 
al mismo O-Donojú parece que le Cau-

* Véase la nota 8. 

ab sorpresa que Iturbide se presentase 
solo a hacer Ules tratados. Se supo en 
Puebla por los mismos edecanes suyos, 
que al presentársele O-Donojú , des-
pues de haberlo éste cumplimentado, lo 
primero que le dijo fué : „supongo que 
el Sr. Victoria habrá venido con V. ; 6 
lo que contestó Iturbide que se habia 
quedado enfermo en Puebla." En efec-
to , al pasar éste por Puebla para Cór-
doba estaba enfermo Victoria , aunque 
de un achaque ligero , que jamas le hu-
biera impedido acompañarlo para un asun-
to de tanta importancia; mas como el 
obgeto de éste era , como queda dicho, 
evacuar por si mismo esclusivamente to-
dos los asuntos políticos , en nada m¿-
nos pensó que en brindarle con su com-
pañía , pues ni aun se sabe que siquie-
ra le hubiera comunicado^ el obgeto á 
que se dirigía. Este hecho parece que 
demuestra el concepto que se tenia de 
Iturbide : en efecto , un hombre de su 
representación nacional y de su patrio-
tismo, era de suponer que hiciera uo 
papel brillante en la revolución , y la 
poca cuenta que hacia Iturbide de él, no 
era el mejor agüero de sus proyectos. 
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Razones para no ratificar ti Plan 
de Iguala en el tratado de Cór-
doba , y las que duba Iturbide 
y sus partidarios para lo con-
trario. 

• • I w •• > -j tpp ol 
Si-so« intenciones hubieran sido rectas, 

hé aquí la ocasion mas oportuna para dar 
una base liberal al gobierno de Améri-
ca. ¡Qué gloria hubiera sido para Itur-
bide haber celebrado unos tratados , á 
los que nada hubiera tenido que añadir 
ni quitar el futuro Congreso! ¡cómo se 
habría éste dado mil parabienes por ha-
ber tenido un digno patriota que le hu-
biera preparado un- camino liberal por 
donde se hubieran podido conducir, sin 
los obstáculos , los cálculos , las combi-
naciones que han tenido que superar pa* 
í a intentar siquiera remediar eñ parte los 
errores del Flan de Iguala y tratado de 
Córdoba! Pero no es tanta gloria, no es 
el dulce encanto de la virtud , el que 
Satisface á un alma criminal y baja. Qué-
dese para el servil Iturbide la posesion 
del oro , el desahogo de las mas ver-
gonzosas paciones , la vanidad , la sober-
bia , el narcótico incienso de los adu-
ladores , el encorbamiento abatido de lo€ 
cortesanos envilecidos ; recréese pueril-
meute con tan mezquina corone, quá 
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•1 inmarcesible laurel de lá vefdadefa 
gloria de la patria , solo e-iá reservado 
á sus libertadores , Washington y su in* 
mortal imitador Bolivar. Si él hubiera te-
nido algún sentimiento americano , ha-
bría revocado al tratar con O-Donojá, el 
f l a n de Iguala. La utilidad y la razón 
lo desaprobaban hasta la evidencia. La 
razón , porque en el mi»mo hecho de 
no haber sido jamas admitido del Gobier-
no de M gico . ni aun oido siquiera, yá 
estaba Iturbide libre de la obligación de 
cumplirlo. Nadie duda que la transacion 
que celebrara entre los independientes f 
el Gobierno , era ut> contrato bilateral) 
es decir , que obligaba t entrambos con-
trayentes : por lo mismo, si alguno d e 
ellos no aceptaba las condiciones del contra-
to, el otro de ninguna manera quedaba obli-
gado á cumplirlo. El Gobierno, en vez de 
Ceder por ?u parte, no solo no admitía las 
condiciones que le propooiao, sino que en 
todo obraba contra ellas, no perdonan-
do ocasion de hostilizar á los indepen-
dientes , y de causarles con la opiuion 
y con las armas cuantos daños podía. De 
lo mismo se dedoce la inutilidad del plan 
para tevitar la gaerra. Iturbide , por 
mas que le engañe su amor propio , co-
nocer* que la guerra se evitó por la ge-
neralidad de la opinion, en cuanto h la 
independencia ; pero de ningún modo por 
eeadtücendencia del Gobierno. Luego m 
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la guerra se evit$ por la misma opin¡ort¿ 
¿cual era la utilidad del Plan? La úni-
ca que podia haber surtido, era que el 
Gobierno admitiese las ventajas propues-
tas que en ¿I se hacían á la España, y 
abandonase enteramente las hostilidades 
y la guerra ; pero si esto no se conse-
guía , seré necesario confesar que el plan 

Jera enteramente inútil. Iturbide nada h a 
hecho por la independencia : cuáTquiera"" 
"otro que hubiera dado ei grito, hubie- -
ra tenido el mismo resultado , porque 
estaba tan generalizada yá la opinion de 
ella , que á manera de torrente lleva-
ba en su curso á todas las fuerzas del 
Gobierno español. No se necesitaba ni 

^en io ni talento para seguir la favorable 
corriente. Cuando se necesitaba una ca-
beza superior y un hombre de superior 
genio , fué cuando dió el grito Hidalgo; 
entonces fué necesario crear todo, y 
basta la misma opinion : el cfuetiubiera 
entdnces conseguido la independencia, 
hubiera merecido el puro homenage de 
la posteridad. Ni se diga que la opinion 
del pueblo estaba generalizada en cuan-
to al plan, y que por lo mismo era 
necesario sostenerlo. Esta es una impos-
tura manifiesta. Yé he dicho las diver-
sas consideraciones que esparcieron los 
serviles , 6 que tuvieron los liberales pa-i 
ra sobrellevar el plan en sus principios, 
áfodo Mégico viendo el pésimo porte del 

107 
Gobierno , estaba esperando de momen-
to á momento que Iturbide se valiese de 
cualquiera oportunidad de las muchas que 
aquel le proporcionaba en su conducta 
pora revocar el plan. En una palabra, 
éste era soportado a mas no poder. Da-
ré una prueba convincentísima de ello. 
La llegada de 0-Donoj6 alarmó a todos 
los megicanos : suponían que por medio 
de él intentaría España usar de sus mas 
finas intrigas para volver a la América 
los grillos de que yá estaba libre. Juz-
gaban que ésta era la ocasion mas opor-
tuna que se podia presentar á Iturbide 
para echar por tierra el Plan de Igua-
la , sin comprometer su honor ni su pa-
labra , haciéndole ver al nuevo Virey 
la conducta del Gobierno : por lo mis-
mo esperaban con ansia en Puebla, que 
tornase Iturbide de la entrevista con O -
Donojú , creyendo que el resultado se-
ria el rompimiento absoluto de todo vín-
culo con España. Es de advertir que el 
pueblo de aquella ciudad es el mas fa-
nático que hay en el imperio : domina-
do por el estado eclesiástico despótica-
mente , y por su obispo Perez, que tan-
to por las adulaciones que este prelado 
tributó á Iturbide , como por el presti-
gio que y i éste había adquirido , esta-
ba idolatrado de aquel pueblo con el ma-
yor entusiasmo. Pues este mismo tan adic-
to suyo se juntó delaute del pajado epts-
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copal , lnego que llegó Kurbide ío tra-
tar con O - Donojá, en la noche del 28 
de agosto del año pasado , y como yS 
ae había sabido la amistad y unión de 
éste con aquel , y la sustancia d t los tra-
tados , comenzaron & gritar con la ma-
yor exaltación: viva el Sr Iturbide. 

Otra de las razones q-ie da Iturbi-
de y sus partidarios, para sostener la ne-
cesidad del tratado de Córdoba ; es 
el haber evitado por este medio el der-
ramamiento de sangre en Méglco V caso 
que no capitulara , sino que hiciera re-
sistencia. Hé aquí una e«peciósidad: léa-
se el Manifiesto de O-Donojú , y se ve-
rfi en él las tristes circunstancias en que 
se hjllaba el Gobierno español , al que 
le era imposible fisica y aun moral men-
te resistir * En él se vera que el es-
píritu público estaba pronunciado y de-
cidido : que todas las provincias habían 

Í>roclamado la independencia : que todas 
as plazas habían abierto sus poertas: 

que el egército constaba de 30 000h<uti-
bres de todas armas, regimentados y dis-
ciplinados ; y para no cansarme , que la 
independencia ya era indefectible , sin 
que hubiese fuerza en el mundo capaz 
de contrastarla. Consideraciones todas 
qne biciéron que O-Donojfl jamas pen-
sase en que podría sacar de la entré-

* Feas* ¡a neta 9. 
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vista con Iturbide partido ventajoso pa-
ra España , y ¿aun todaví« se querrá per-
suadir k los americanos la necesidad de 
sostener el Flan de Iguala , para no ma-
lograr la independencia? Hablen sin preo-
cupación los alucinados , y digan si la 
rendición de Mágico fué mas bien obra 
de la imposibilidad de resistir , que de 
las persuaciones de O-Donojá. El Go-
bierno hizo cuanto pudo para sostenerse, 
hasta que ya no pudo mas. Es verdad 
que las persuaciones de O-Dooojú evi-
taron acaso que algunos realiatis entu-
siasmados hnbieran intentado resistir 4 
toda costa ; pero también era de espe-
rar que éstos , por mas entusiasmados 
que se supongan , hubieran cedido 4 la 
ruina evidente que les amenazaba ain 
ninguna esperanza , a no ser por mila-
gro de evitarla. Digan los mas ciego» 
preocupados & favor de Iturbide si creen 
de buena fe , á tener el Gobierno fuer-
za suficiente para resist ir le, hubie-
ra cedido a las inatancias y consejos de 
O-Donojú? A mas de que aun coando 
hubiera sido necesario derramar alguna 
sangre para tomar á Mégtco, revocado 
el Flan de Iguala, debía haberse pre-
ferido este m«'dio, si se deseaba la com-
pleta felicidad de América; pues se la 
proporcionaba en un todo , y no á me-
dias , con la capitulación de Mégico, soe-
jpueudo la valide» del pía». 
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Llegada de Iturbide á Azcapotzalco, 
y medidas que empezó á tomar 
para su proclamación. 

Despues de loa tratados de Córdo* 
ba partió Iturbide al sitio de Mégico, que 
yá se puso en toda forma. Se situó en 
el pueblo de Azcapotzalco , y desde allí 
comenzó ó maniobrar en la toma de la ca-
pital por medios suaves y de política, y 
no de hostilidad. Aquí es donde comien-
za la época de la ambición de Iturbide, 
ó por mejor decir, donde comenzó á de-
clararse con las ideas de ser empera-
dor. Algunos políticos fijan desde enton-
ces esa época : otros la fijan en Puebla, 
estimulado con los inciensos y las bage-
zas del obispo Perez y del pueblo: otros 
la hacen mas antigua ; y en efecto , en 
la hacienda de S. Martinito'-, cerca de 
Puebla , donde hizo una corta man-
sión Iturbide , ántes de entrar é dicha 
ciudad , dijo un amigo suyo h un su-
geto verídico ; hé aquí la emperatriz de 
América , señalando á su muger ; y aña-
dió , porque ¿qué hará la Nueva-España 
con hacer emperador 6 quien tanto ha tra-
bajado por ella? Todo puede ser ; pe-
ro lo cierto es, que en el referido pue-
blo de Azcapotzalco fué donde se co-
menzó á desplegar con claridad. Los ia* 

trigantes aduladores de Iturbide traba-
járon en seducir mucha parte de la tro-
pa , con el fin de que á la entrada de 
Mégico lo proclamasen emperador. Itur-
bide trabajaba por su parte todo lo po-
sible para hacerse favoritos. Tanto a Az-
capotzalco como 6 Tacubaya, villa & ca-
si igual distancia de Mégico que aquel 
pueblo , y donde despues trasladó su 
residencia , lo fuéron 6 ver todos sus 
conocidos , amigos y muchos aduladores, 
empleados egoístas , con el fin de con-
seguir colocaciones , ó no perder sus des-
tinos. Ya se supondrá que tanto éstos 
como aquellos se prostituían hasta el úl-
timo grado de abatimiento , apoyándole 
y fomentándole sus ideas , con el fin de 
congraciarse con é l , y conseguir cada 
cual sus pretensiones. 

Instalación de la Junta provisional 

Entre el humo de estos inciensos, 
entre los perversos consejos de estos 
aduladores , nombró Iturbide despótica-
mente , sin contar mas que con su vo-
luntad propia , una junta provisional que 
gobernara miéntras se iustalase el Con-
greso. Esta Junta se componía de sus 
mas adictos aduladores , de los hombres 
mas ineptos , ó mas corrompidos, mas 
ignorantes 6 mas serviles ; en fin , j de 



la gente mas odiada 6 desconceptada de 
Mégico : el celebérrimo obispo de Pue-
bla Perez , á quien mandó llamar coa 
este obgeto , el Ldo. Azcbrate, el ex-in-
quisidor Monteagudo , y otros poco mas ó 
menos de la clase de los espresados. 
Es verdad que entre ellos mezcló uno 
(i otro de sus desafectos, y nombro 6 D. 
José María Fagoaga , hombre de honor, 
de riqueza , de talento , de instrucción 
y de mucho concepto , como verdadero 
patriota liberal, i quien siempre ha re-
putado por su enemigo , con el fin de 
aparentar imparcialidad ; pero todos los 
hombres de discernimiento conocían es-
ta hipocresía ; pues habiendo elegido la 
mayor parte con escesiva veut-aja de su» 
favoritos * y siendo él presidente de la 
Junta , claro está que las votaciones sal-
drían siempre á su gusto y contemplación. 

Instalada yá la Junta , todavía es-
tando él en Tacubaya , finte9 <Je Jwbeé 
entrado en la capital , y evacuada ésta 
de la tropa que capituló y debió mar-
char inmediatamente para España, se 
determinó la entrada solemne en Mégico 
para el día 27 de setiembre del ano 
pasado. 

JWedidas para proclamar á Iturbide 
emperador ó la entrada del egér-
cito en la capital. 

He dicho que se estaba trabajando 
•on el fin de proclamar á Iturbide em-
perador en ella : esto estaba ya tan aban-
zado , que un clérigo liberal quitó de la 
prensa de la imprenta volante del egér-
cito, un papel que se iba á imprimir, 
aprobando la tal proclamación. El me-
dio de que se valió para hacerlo , fué 
decir que no convenia darlo á luz mien-
tras Ituibide no se posesionara de la ca-
pital , porque los españoles se valdrían 
del pretesto de que se quebrantaba e l 
Plan de Iguala , y renovarían la revolu-
ción. Se aguardó , p u e s , el dia de la 
entrada, y se formó el plan de esta ma-
nera : debia entrar la vanguardia del egér-
cito gritando : viva Agustín I , emperador 
de la América : este grito debia ser in-
mediatamente correspondido por el po-
pulacho de Mégico , seducido yfe para 
e>to, entre los que hacían papel muy 
distinguido muchos frailes y clérigos, 
que e r aban de acuerdo ; y había Upa-
ros* destinados a gritar de trecho en tre-

* Llámase asf á la hez del pueblo que 
TÍVC sin casa ni hogar , desnudos y vit-

9 



che para escitar al pueblo, y hacer cor-
r e r la palabra. Ya se deja entender que 
la vanguardia se componía de la gente 
mas adicta á Iturbide ; de manera que 
la tropa que siempre babia ido en el 
egercito de vanguardia, para ese dia ocu-
pó la retaguardia , y se colocó en aque-
lla la tropa favorita. Alborotábase así el 
pueblo y el egercito con los mútuos vi-
vas , y la tropa que se sospechaba de-
safecta , como quedaba a retaguardia, te-
nia que ceder á la aclamación general. 

Casualidad porque se frustré la pro. 
clamacion ese dia. 

El golpe hubiera sido decisivo, pe-
ro se frustró por una casualidad. Itur-
bide creyendo quiza que su presencia 
causaría mayor impresión al tiempo de 
marchar el egercito, se puso & la ca-
beza , acompañado de muchos generales, 
entre ellos Victoria , aunque vestido de 
simple particular. El pueblo á quien le 
fal tó, por esplicarme as i , la contraseña 
de que la vanguardia entrara dando los 
vivas ; por otra par te , algunos liberales 
que gritaban viva G u e r r e r o , vi?a Vic-

sembles , y por lo general entregados í 
la embriaguez. Son por otra parte el mo-
delo de la humildad cristiana. 
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loria , viva Bravo, lucieron que y i no 
•e oyese con generalidad la voz de vi-
va Agwtin I, sino solamente una ú otra 
Vez , 4 pesar de los esfuerzos de sos par-
tidarios . y así cada uno gritaba lo que 
se le antojaba , alabando al gefe a quien 
tenia mas inclinación , ó estaba mas á la 
vista. La vanguardia que al entrar per-
cibió esta diversidad de gritos , ya no 
daba el suyo, y la cosa quedó frustrada.* 

Medidas de Iturbide para su pro. 
clamacion imperial, el dia de bt 
jura de la independencia, y cay* 
sa porque se frustró. 

Entró , pues , Iturbide en Mfgico 
el 27 de setiembre : se redoblaron los 
esfuerzos de los aduladores , se le avi-
vó la ambición , y se preparó segunde 

* Aunque sobre el plan de ta proeles 
moción de iturbide este dia se ha ha-
blado con variedad i nos hace creer qut 
le dicho fui lo cierto , el haber sido pú-
blica la mudanza de la vanguardia , el 
haber visto 6 muchos eclesiásticos gritar 
Viva Agustín t . y el haber observado al-
gunos léperos que se introducían donde era 
mayor el golpe de gente, y gritaban lo 
mismo , corriendo inmediatamente á otra 
parte, donde hadan lo propio. 
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tnacion de iturbide este dia se ha ha-
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lo dicho fui lo cierto , el haber sido pú-
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tentativa para proclamarlo emperador el 
día de la jura de la independencia. Con 
este obgeto se sedujo parte de la tropa; 
pero ya en ésta se habia entibiado el 
entusiasmo. Las conversaciones de los 
liberales , los papeles públicos y las in-
justicias de Iturbide en las reparticiones 
de empleos , habian quitado la ilusión de 
mucha parte de los preocupados, ó en-
gañados de Antes. Así , pues , aunque lo-
graron los maniobrantes de Iturbide dis-
poner alguna tropa , quedaba mucha par-
te desafecta á sus miras, y entre ella 
algunos gefes de graduación , y que ha-
bían trabajado mucho por ayudarle al lo-
gro de la independencia Llegó todo ft 
noticia de Ituibide ; y aunque no faltaba 
ge fe que tuviese dispuesta una arenga 
enérgica para oponerse 6 su proclama-
ción en caso que la intentara ese dia, la 
tropa contraria a sus ideas estaba deci-
dida , y así el haber intentfidolo enton-
ces , habría sido perderse quizá para siem-
pre Tuvieron por tanto Iturbidé^y »sus 
partidarios la prudencia de ceder á las 
circunstancias , dejando sus proyectos pa-
ra mejor ocasion , y contentarse por en-
tonces con jurar simplemente la inde-
pendencia, con arreglo al Plan de Iguala 
y tratado de Córdoba. 
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Manejo de la Junta gubernativa 
en Mégico. 

La Junta provisional gobernativa que 
se formó en Tacubaya, corno dije ántes, 
y que debía suplir la falta del Congreso, 
se puso en egercicio inmediatamente que 
entré Iturbide en Megico. Jamas corpo-
racio n alguna ha cometido los desaciertos 
que esta Jun t a , enteramente destituida 
de previsión política , de conocimientos 
prácticos, y de todo sentimiento de pa-
triotismo : ya se ve , tales eran los su-
getos que 18 componían. Uno de los prin-
cipios de sus operaciones , y que fe cada 
paso vociferaba , era que solamente se 
estendian sus facultades á aquellos asun-
tos que no admitiesen demora; pero que 
los que la admitiesen se reserva«en para 
el soberano Congreso. Así lo decían, pe-
ro egecutaban lo contrario. Sean acusado-
res de su conducta. las quejas de los di-
putados del Congreso , que a cada paso 
las exhalan , y muy justas por hallarse 
en muchos asuntos con complicaciones 
indisolubles , causados por los entreme-
timientos de la Junta provisional. Ella, 
en efecto , declaró i Iturbide generalí-
simo almirante de mar y tierra, con tra-
tamiento de alteza serenísima y 120 000 
pesos de sueldo anual , y le ofreció co-



mo por ana especie de gratificación na 
millos de pesos en el valor de la» fin-
cas de la inquisición , y veinte leguas 
cuadradas de terreno en una de las pro-
vincias de tierra adentro : hizo á su pa-
dre regente honorario con 10 000 pe-
sos de sueldo : asi enasta de las «esto* 
nes de la Junta de O de octubre, 15 de 
noviembre , y otras.* Aprobó, ó no re-
clamó los nombramientos de generales pa-
ra las provincias , dados por la Kegea-
cia : otro tanto hizo con los ministerio» 
de G u e r r a , de Hacienda &c., con suel-
dos de 8.000 pesos cada uno. En una 
palabra , coartó aun Ia9 facultades, y dió 
la ley al soberano Congreso futuro. Nin-
guna de estas decisiones eran ciertamen-
te ejecutivas ; pero ells las calificaba 
de tales , y seguía maniobrando confor-
me é las miras de Iturbide , el que coa 
sus partidarios dilataba cuanto podia le 
reunioa del Congreso. 

Instalación de la Junta de Regencia. 
Nombré 5 la Junta de Regencia, y 

a=í se hace preciso hablar de ella y de 
su instalación. Según el Plan de Iguala, 
debia haber una junta que representase 
la persona del rey futuro , y tuviese e) 
poder egecutivo ; de manera que la juo-

* Véat• la nota 10. 

U provisional hacia veces de Congreso, 
representando à la nación y egerciendo 
en algún modo el poder legislativo, aun-
que como se ha dicho , en los casos que 
no admitiesen demora ; y la Junta de 
Regencia hacia las veces del Rey , y 
desempeñaba el poder egecutivo. La Jun-
ta provisional , como fué la que prime-
ro se instaló , y la que por • u

i . r e P j e : 
sentacion y obgeto tema mas dignidad 
que la de Regencia , nombró los suge-
tos de que ésta debia componerse ; sia 
embargo , aunque en la realidad era mas 
diena la Junta provisional , era de más 
trascendencia , brillo y ostentación la da 
Regencia , como que ella copulativamen-
te era la persona del Rey , y asi dis-
frutaba de todos los honores que aque-
lla debia disfrutar cuando viniese Por 
otra parte daba los empleos , y tenia e l 
mando de las armas. Estas consideracio-
nes movièron sin duda k la provisional, 
ciegamente vendida á Iturbide , é nom-
brarlo de presidente de la Regencia. A 
mas del presidente Iturbide, ae oombri-
ron otros cuatro regente» , que fuùron 
O-Donojrt , Barcena, Velazquez de Leon 
y Yañez. Nombrada la Junta de Regen-
cia conforme se ha dicho, quedó de pre-
sidente de la provisional el obispo de 
Puebla Perez ; es decir , la wsma per-
sona de Iturbide ; pero habiendo m u e £ 
to O-Donojú ti pocos días de la eBtradh 
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del egército en Megico , noínbrSron pa. 
ta regente al obispo de Puebla. No con--
teato Iturbide con ser p res iden te de la 
Regencia , y con que la provis ional fue-
se casi toda SJ partidaria , h izo q u e es-
ta al tiempo de no.nbrar lo presidente 
de la Regencia , lo dec la ra se presiden-
te nato de la provisional ; per» no 
satisfecho toda v;a con este honor , y que-
riendo tener influjo d i rec to en entram-
bas j u n t a s , hizo que la provis ional de-
cretase que cuando concurr iese la Re-
gencia con ella , presidiese Iturbide á am-
bas.* Decre tó mas : que cuando se tratase 
de algún asunto en que estuviesen opues-
tas las dos j u n t a s , discutiese la provisional 
el asunto delante de la Regencia , para 
que ésta espusiese sus razones.- Con 
estas medidas logró Iturbide reunir en su 
persona el mando de los poderes legis-
lativo y egecut ivo , y que nadie le con-
tradigese sus deliberaciones. Su volun-
tad era la única que se seguia en la^te-
gencia , como se vera mas adelante. Sien-
do la Junta provisional de su devo-
ción , ¿qué podía hacer uno ú otro li-
beral de ella , y mucho menos cuan-
do se tenia que hablar en contra del ma-
nejo de la Regencia, que era el de Itur-
bide , si tenia que hacerlo á presencia de 
él y de los demás regentes? Váuas oca-

* Véase la nota 11. 
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aiones se vió palpablemente el daño; pues 
habiendo algunos votos de la provisional 
en contra de alguna providencia de la 
Regencia , luego que eutraba ésta a que 
se discutiera el asunto á su presencia, 
quedaban muy pocos á favor de la 
opinion que ántes sostenían. Por lo di-
cho se calculará cuales eran sus dispo-
siciones , y con cuanta razón se ha que-
jado de ellas el soberano Congreso. 

Medidas de ílurbide para .impedir 
los progresos del republicanismo. 

Iturbide bien conocía que su mane-
jo desagradaba cada dia mas y mas al 
pueblo : que su ambición se manifesta-
ba con rapidez : que la desconfianza se 
aumentaba en los corazones americanos, 
y que el odio k las monarquías y b los 
monarcas se iba estendiendo visiblemen-
te por momentos. Para precaver los ma-
les que de todo esto debían resultar, se 
valió de varios arbi t r ios : el uno fué 
restringir en lo posible la libertad de im-
prenta , y á pretesto de que no se es-
cribiera contra las bases del Plan de Igua-
la , ni contra la tercera garantía , que 
era la unión de americanos y españoles, 
hacia que se denunciaran los papeles que 
se imprimían . sin tener emba'razo de-
llamar é l mismo al libcal de la libertad 
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de imprenta , para decirle que denuncia« 
ra un papel titulado El hombre libre, 
como en efecto se denunció ; y por bao« 
do público, con oca»ion de arreglar la 
libertad de impreota , escitó á que se 
denunciaran otros varios. 

Convocatoria de Cortes por íturbide. 

El otro arbitrio de que se valió, fué 
de establecer una nueva convocatoria á 
cortes , diversa de la de la Constitu-
ción española, para que los diputados 
salieran 6 su gusto. Este paso era in-
dispensable para que oo se le frustra-
ran sus miras. El se iba haciendo temi-
ble : la monarquía tenia ceda instante 
nuevos adictos : si las elecciones de di-
putados se hacían con arreglo 6 la Cons-
titución española , los pueblos tenian li-
bertad para elegir á quien quisieran, y 
entonces era de esperar que fueran elec-
tos los mas l iberales, los que en cual-
quier movimiento de Iturbide podian muy 
bien derribarlo. El prevenir este daño, 
hizo que proyectase un nuevo plan de 
elecciones. Su primer intento fué que se 
verificaran per estamentos ; pero con la 
espantosa desproporción que se nota e» 
su plan , dado al público con el nom-
bre de Pensamiento. 

„ E s un delirio c reer que la sanción» 
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„ya la tenga el Rey , ya una Regencia, 
„pueda equilibrar la potencia legislativa 
„que está en una junta popular: esta tie-
,,ne mil medios de persuadir al incauto 
„ p u e b l o , que la interposición del veto 
„e s un medio de t i ranizar lo , y por es-
,,to jamas llegará el caso de usar de es-
,»te remedio , viniendo por lo mismo & 
„quedar sin eficacia , y el cuerpo r ep re -
„sentativo en una ilimitada libertad de 
,,estraviar*e , sin freno que la contenga. 
„En esto se fundáron los republicanos 
„del Norte para establecer un senado, 
„ i pesar de que el presidente de los 
„Estados , en quien reside el poder ege-
„cutivo , goza de In prerogativa del ve-
„ t o , y puede suspender el efecto de 
„una ley . 

„Ba jo esta idea g e n e r a l , y prescin-
d i e n d o de pormenores, cuyo arreglo de-
, j a la Regencia a la alta discreción 
„de V. M . , propone como único me-
„dio de afianzar la libertad , la convo-
„cacion del cuerpo legislativo, compues-
t o de dos salas : una de representan-
t e s del clero en número que no esce-
,,da de quince , ni sea méno» de doce: 
„igual número de militares : un procu-
r a d o r de cada uno de los ayuntamien-
t o s de las ciudades , y un apoderado 
„por cada audiencia territorial. 

,,La segunda sala de que se esclni-
„rfan las clase» de la p r i m e r a , se c o a -



Razones que tuvo Iturbide para pro-
poner esta convocatoria. 

¿Puede darse mayor desproporcion? 
Este plan será un eterno baldón, para 
su autor. Ya se ve , que él como con-
siga sus miras , no se para en los me-
dios , aunque lastimen su reputación. Es-
te de que se valia era inmejorable pa-
ra ellas. El contaba con mas de medio 
Congreso a su f a v o r , comenzando'por 
los eclesiásticos. Parece que el clero 
secular y regular al tiempo de hacer sus 
rotos , ha hecho con mas solemnidad que 
cualquiera de ellos , el de apoyar con 
todas sus fuerzas y su influjo el despo-

* Indicación dirigida por la Regencia 
del imperio 6 S. M. la soberana Junta 
provisional , de 6 de noviembre de I8¿i. 

124 
,.pondrá de diputados elegidos mmediá. 
„tamente por el pueblo a razón de uno 
„por cada cincuenta mil, advirtiendo que 
„en cuanto á esto nada es mas impor-
t a n t e que abolir las opresivas trabas de 
„las eleccionees consecutivas, que des-
t r u y e n la sensible relación entre el 
„pueblo y los elegidos, no ménos que 
„el influjo de opinion de la masa de los 
„habitantes en el nombramiento de su» 
„funciones." * 
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tismo y esclavitud de Mégieo. Algún dia 
quizá regenerada esta región, no los tra-
tará con la consideración que ellos créen 
merecer siempre , aunque hagan los ma-
yores atentados. Pero antes de que pro-
rumpan en agrias quejas contra los ami-
gos de la razón y de los derechos del 
hombre , traigan á la memoria los he-
chos de los eclesiásticos en América. 
¿Quienes sostuvieron con tanto ahinco la 
dominación española? ¿Quiénes han pro-
tegido la del déspota Iturbide? 

E9 verdad que en la insurrección an-
tigua hubo un Hidalgo , un Morelos , un 
Matamoros , y otros sacerdotes generosos 
é ilustrados , que se sacrificaron por la 
justa causa; pero ¿qué son estos en com-
paración del crecido número que profmó 
los púlpilos , los confesonarios y lo tr.as 
sagrado , comprometiendo las opiniones 
y las conciencias , prevalidos de la igno-
rancia de los pueblos de que abusaban 
torpemente? Conocen que la libertad del 
hombre está en contradicción con sus es-
c es i vas prerogativas , y con su ilimitado 
poder , de aqoi es que teniendo necesi-
dad de un gobierno que sea enemigo de 
la libertad y de las luces , se acomodan 
necesariamente con el tiránico. Eite co-
mo á la vez , tiene necesidad de ellos 
para mantener á los pueblos en la preo-
cupación y en el error los favorece pro-
fusamente. De aquí e s , que hallan si-
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nónimoí los nombres de libefal y hereje , 
francmasón y anti-religioso , ilustrado y 
libertino , republicano y jacobino , sin te-
ner siquiera el rubor de manifestar su 
ignorancia supina , los que tales deno-
minaciones confunden. Éstas bellas ca-
lidades que conocia en éllos Iturbide, 
le obligaban a contar con su auxilio, y 
por lo mismo les daba una tan crecida 
representación. En cuanto 6 los emplea-
dos , siendo hechuras suyas , por ser él 
quien daba los empleos , como presiden-
te de la Regencia , eran necesariamente 
de su partido ; pues siendo ios mas de 
éllos hombres de poco mérito, tenían su 
conservación unida estrechamente 6 la de 
Iturbide. Lo mismo se puede decir de 
los militares, y en cuanto 6 las demás 
clases , como por sus profesiones solo en-
tienden los negocios peculiares á ellas, 
tomarían poco empeño en los asuntos pú-
blicos , y seria fácil ganarlos accedien-
do 6 sus pretensiones , respectivas'i sal 
negociaciones , como corporaciones par-
ticulares. ¿Qué oposicion podían hacer 
nueve diputados del pueblo a toda es« 
multitud? El proyecto era bueno en efec-
to para I turbide, pero tan opuesto ai 
Ínteres público , qne éste lo recibió coa 
un desagrado universal. La razón espe-
ciosa en que se fundaba Iturbide, era en 
que haciéndose la elección por estamen-
tos , se reunirían ^n el-Coogreee lugetoe 
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de todo género de conocimientos , y 
salir de su seno tendría un conjunto 
ilustración en todas materias. 

de 

Plan de convocatoria admitido por 
la Junta provisional. 

No fué oida por el público esta es-
peciosa razón, y conociendo Iturbide la 
poca aceptación qee había tenido su idea, 

. procuró acercar i ella en lo posible, 
cualquier reglamento que se hiciese para 
convocar á las elecciones. La Junta pro-
visional , que también conoció la poca 
disposición del pueblo, para admitir los 
estamentos , y queriendo por otra parte 
combinar las ideas de Iturbide , formó 
un plan que se discutió en sesión que 
duró desde las nueve de la mañana has-
ta las tres y media de la tarde , á que 
asistió Iturbide en compañía de la Regen-
cia. El plan estaba reducido en sustancia, 
a lo siguiente. Que cada provincia eli-
giese lo» diputados que le correspondie-
sen , con arreglo 6 uno por cada 50 mil 
habitantes : que las provincias que se-
gún esta base nombrasen de cuatro para 
arriba , eligiesen precisamente un ecle-
siástico , un abogado y un militar , sien-
do libres para nombrar lo» restantes de 
esta» mismas clases, ó de las que qui-
siesen. A» se 4i»cutió y aprobó en la 



referida sesión de 10 de noviembre de 
1821, pero en la de 12 del mismo mes 
se le pusieron algunas adiciones al plan 
referido , resolviéndose que aquellas pro-
vincias , donde por nombrarse mas de 
cuatro diputados, debian elegir uno de 
cada una de las tres clases referidas, no 
pudiesen nombrar mas que los tres se-
ñalados de ellas , escogiendo los res-
tantes entre las demás clases del Estado. 
Esta ligadura arbitraria impuesta al vo-
to nacional , si bien ideada por los po-
eos liberales de la Junta provisional, pa-
ra quitar en el Congreso la influencia 
que de otra manera habrian tenido las 
clases improductiva? ó privilegiadas, des-
pues del absurdo yá cometido de asig-
narles un cierto nümero de plaza3 segu-
ras , chocó sin embargo á la gente sen-
sata porque pecaba en sus principios, 
porque restringía la libertad del pueblo 
en el único acto en que directamente 
egerce su soberanía en los gobiernos re-
presentativos : porque tal r e s t r i c c i ó n ^ , 
creia establecida para privar al Congreso 
de las luces de aquellas tres clases que 
por lo general en Nueva-Espana son las 
que poseen mas conocimientos: porque 
estando establecido en el Plan de Igua-
la y tratado de Córdoba que se obser-
vase la Constitución española mitntras el 
futuro Congreso formaba la suya , en to-
do lo que uo se opusi^ae k aquellos, era 

evidente que en la Junta no babia fa-
cultades para alterar el método de elec-
ciones prevenido en aquella , y que el 
haber accedido á la propuesta de Itor-
bide , aunque con la enmienda adoptada 
en la sesión del 12, era una prueba 
de su debilidad , y de su aquiescen-
cia ÍL los ambiciosos planes del genera-
lísimo. Por las mismas miras de agradar-
le aprobó el proyecto que 6 nombre de 
la Regencia propuso Iturbide el dia 6 
de noviembre , para que el futuro Con-
greso se dividiese en dos salas , provi-
dencia que adolecía de los mismos defec-
tos que la de la convocatoria , pues ni 
ésta era materia de las atribuciones de 
la Junta provisional , y por otra par te 
era sumamente ridiculo verla dictar l e -
yes constitucionales al futuro Congreso 
constituyente. Pero Iturbide pensaba sa-
car de esta división dos ventajas: la pri-
mera formar una sala de sus partidarios, 
compuesta de eclesiásticos y militares, 
según se ve en so plan*: y la otra que 
cuando se juntasen las dos salas , como 
que cada presidente era igual al otro, 
no podía ninguno de ellos presidir al 
Congreso pleno, y entónces por necesi-
dad habían de buscar un presidente que 
lo fuera también de ellos , cuyo lu-
gar pensaba obtener Iturbide , para de 

• Víate la nota 12. 



este modo presidir el Congreso , y díri« 
girle á su antojo, como lo estaba hacien-
do con la inepta Junta provisional. To-
das • estas i miras eran muy obvias para 
que no las percibiese el público , por 
lo que Iturbide se vió precisado á dar 
una proclama en que aparenta haber ne-
cesidad de formar un plan nuevo para 
convocar á cortes , y es la siguiente, 
sh^-tdcnoq i» s i 'p o t » ( ó v . j • < •• ' •!" . f l 
Proclama del generalísimo á su¿ 

conciudadanos, para la convoca-
toria del Congreso. 

„Habitantes del imperio megicano: mi 
corazon rebosa de placer al anunciaros 
que vais á entrar al goce de los pre-
ciosos derechos que os concedió el au-
tor de la naturaleza. ¡Ojala hubiera si-
do posible poneros en plena posesion de 
ellos, desde el momento mismo en que 
acabaron de romperse las pesadas cade-
nas que nos oprimiéron- tanto tiempo? 
Pero la necesidad de hacer comparación' 
y cotejo ent re los diferentes cálculos de 
nuestra p o b l a d o * , sin cuyo conocimien-
to de ninguna manera podría fijarse el 
número de diputados correspondiente á 
cada provincia: la incertidumbre de los 
resultados de la independencia en Guater 
mala , cuyos diversos partidos ni debian 
quedar escluidos en la convocatoria*«! 

querían unirse A nosotros , ni llamar«® 
SI te adherían á su capital : la madurez 
y detención que exige el dar reglas pa-
ra el mas grave negocio político que ha-
ya de presentársenos , y muchas otra» 
causas , que seria largo refer i r , detu-
vieron la resolueioo-, * pesar de los con-
tinuos afanes y vivos deseos de la su-
prema Junta , de los de la Regencia y 
de los tnios , no méeos ardientes que los 
vuestros , sin que el celo mas activo 
fuese bastante á apresurar un suceso por-
que todo« suspirábamos. 

,,AI fin vencidas las dificultades, la 
Junta y la Regencia os presentan el 
Plan que de común acuerdo formaron, 
y en que no te han propuesto otro obgeto 
que vuestra felicidad. Si lográron el acier-
to , su gozo será cumplid» ; 6Í no, le« 
queda el consuelo de haberlo procura-
do , y de que el mal no carece de re-
medio , pues el actual gobierno , como 
supletorio é • interino , nunca se propuso 
dictar leyes permanentes , ni ménoi entro-
meterse á formar la Constitución del Es-
tado. Sabe que función tan augusta to-
ca esclusivamente á los legítimos repre-
sentantes de la nación : ellos serán lo« 
que con mas tiempo , con mayores lu-
ces , y con mejor conocimiento del vo-
to público manifestado por la imprenta, 
darán la forma conveniente al cuerpo 
legislativo , que en la serie de los si-
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glos conducirá al imperio al ponto emi-
nente de esplendor y de grandeza & que 
debe aspirar entre los pueblos libres de 
la tierra. 

,,En cuanto 6 m i , yo aguardo con 
impaciencia el venturoso dia en que ins-
talado el Congreso nacional , logre pre-
sentarme como simple ciudadano en aquel 
santuario de la patria , para entregar el 
sagrado depósito que se ha querido con-
fiarme , para someter á su juicio y de-
liberación cuantas providencias se han 
tomado en su ausencia , para protestar 
allí , como ya lo hice úntes á la faz de 
Mtgico , y lo hago ahora i la del mun-
do , que ni los que al presente tienen 
las riendas del gobierno, ni mis com-
pañeros de armas , ni yo somos mas que 
subditos del pueblo soberano, prontos siem-
pre 6 egecutar sus órdenes, las que es-
tamos muy lejos de temer sean contra-
rias á las bases fundamentales de nues-
tro imperio , sancionadas ya por él mis-
mo : religión , independencia y unión'. 

„Entonces creere haber dado el úl-
timo y el mas importante paso que so-
lo me resta en la carrera que empren-
dí por mi patria ; cuyo bien general ha 
sido el norte ; *f . lo digo con la since-
ridad y buena fé de un hombre honrado, 
ha sido el único norte que me propu-
se seguir en todas mis operaciones. En-
tonces dejaré gastoso el puesto con que 
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me han condecorado los que ocupaban 
el lugar del Congreso, y que no he creí-
do podía reosar sin mostrarme ingrato 
y desobediente á la imagen del sobera-
no : y 6 bien me retiraré , si así lo or-
dena , al seno de mi familia , 6 bien 
ocuparé el lugar que me señale en las 
filas del egército. ó bien procuraré desem-
peñar la comision que me encargue. 

„Americanos : si el imperio .es fe-
l iz , yo estoy premiado : á vosotros per-
tenece escoger personas dignas de re-
presentaros : acordaos que no se trata 
yá de nombrar apoderados que vayan k 
sufrir desaires en lejanas regiones ; si-
no diputados que vengan a establecer en 
Mégico las leyes que han de goberna-
ros : de su elección depende vuestra suer-
te y la de las generaciones venideras. 
¡Sean ellos tales que hagan vuestra pros-
peridad y vuestra gloria! Nada mas de-
sea , por nada mas anhela vuestro con-
ciudadano y vuestro amigo — Iturbide. 

Conspiración del 26 de noviembre. 

Hemos dado k la letra este docu-
mento , porque él es un acusador eter-
no de la conducta que observó para pro-
clamarse : en ella se ven las mayores 
protestas de sumisión al Congreso, y co-
mo lo reconocía y confesaba por la úni* 



1 3 4 
ca autoridad legítima , capaz de dar le» 
yes en Megico : ¡hipócrita! ¡qué bien 
cumplió estas promesas , obligándolo con 
la mayor violencia á que lo proclama-
se. Sin embargo de sus protestas desa-
gradó tanto esta convocatoria á los ame-
ricanos ilustrados , que para oponerse 6 
su cumplimiento formaron una conspira-
ción en que estaban inclusos hombres 
de talento y de representación. El ob-
geto de ella era hacer una representa-
ción firmada por los gefes conspirantes, 
en que demostraron la injusticia de se-
mejante modo de elegir : presentarle es-
ta representación á Iturbide, y si no re-
sultaba la ' revocación de la convocato-
ria , y se negaba á que se hiciese con 
arreglo 6 la Constitución española , sor-
prenderlo en su palacio , ó en el coli-
seo , para cuya acción debía obrar la 
tropa comprometida y los referidos ge-
fes. No se trataba de matar á Iturbide, si-
no de asegurarlo con el mayor decoro, 
y dar al dia siguiente á su prisión un ma-
nifiesto esponiendo la causa que habia 
tenido, que no era otra sino el dejar 
al pueblo en entera libertad para q u e ' 
eligiese sus diputados como quisiese. Elec-
tos de este modo , y reunido el Con-
greso , dar la libertad á Iturbide para 
que espusiese en él cnanto quisiese, co-
mo ante la única autoridad legítima que 
reconocía la nación megicana. ¡Ah! ¡mhu* 
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biese tenido efecto esta conspiración, cuáft 
diversa fuera la suerte de los megica-
nos! Ellos deberán estar muy agradeci-
dos a D. Ramón Rayón , al teniente D. 
Juan García , y * "tros viles denuncian-
tes que , ó llenos de una infame cobar-
día , 6 procurando medrar á costa de 
su honor y de su patria, la frustraron 
revelándola á Iturbide. 

Creyó éste que exagerando y acri-
minando los motivos de la conspiración, 
llamaba la atención del pueblo á su fa-
vor. Dispuso- la prisión de los conspi-
radores para una noche , que fué la de 
26 de noviembre ; se verificó con el ma-
yor aparato : patrullas , refuerzos , guar-
dias dobles, una multitud de tropa en 
palacio ¡ e n fin , tanto alboroto que bien 
se podía decir con alguna propiedad: 
/ocie» troja cum caperetur traU Se sol-
taban voces por todas partes, diciendo 
unos que la tropa de Guerrero quena 
sublevarse , otros que trataba de matar 
á Iturbide. Los presos , que fuéron 17 
porque solo se prendió a los principales, 
eran hombres de mérito y reputación , 
que conocían las miras ambiciosas del 
generalísimo, que solo aspiraba al im-
perio. Entre ellos estaba ¿omprendide 
V i c t o r i a , aunque no habia tenido parte 
en nada , los brigadieres Bravo y Barra-
gan ; el capitan Boija y otros. Iturbide 
creyó sin duda que á la mañana sigoien-



t e oo se oirían por las calles mas que 
execraciones contra los conspiradores; mas 
¡cuál fué su sorpresa cuando supo que 
solo circulaban las murmuraciones de su 
conducta! Los presos teman muchos adic-
tos : el escíndalo con que los habían ar-
restado inspiró el temor de que Iturbide 
hiciese reparecer el antiguo despotismo, 
al que estaba tan acostumbrado, y este 
üié el primer golpe con que se dismi-
nuyó el concepto de que gozaba por el 
prestigio de mirársele como libertador 
del pais. Con los presos se manejó muy 
injustamente , pues con los sugetos que 
tenían á su mando tropa , fue muy in-
dulgente , como con Bravo, á quien pu-
so I H U J en breve en libertad , y Bar-
ragan. á quien dio por cárcel su propia ca-
sa; pero con los que no la tenían, como Vic-
toria , usó rigor ; pues á pesar de que 
no le resultó la menor complicidad en 
la conspiración, lo mantuvo preso en un 
calabozo mortífero de un cuar te l , has-
ta que tuvo proporcion de fugarse. A los 
jLdos. Matoso y Morales , acusados tam-
b¡«a . el segundo de conspirador , y el-, 
primero de haber hablado mal de Itur-
bide , pero preso juntamente con los de-
más y en la misma noche que ellos, los 
tuvo en la prisión hasta que publicó el 
soberano Congreso su decreto de amnis-
tía Dije que á Victoria no le resultó 
la menor complicidad, mas no quise decir 

que á los demás les resultase: nada apa-
reció legalmente comprobado en la cas-
sa ; en la que no aparecieron sino le-
ves indicios cootra los presos ; mas ni 
aun éstos contra Victoria. Continuemos 
la narración principal. 

Instalación del Congreso. 

Publicada la convocatoria para las 
Córtes . se determinó su apertura para el 
día 24 de febrero de 822 . en memoria de 
cumplirse ese dia un año de haber da-
do Iturbide el grito en Iguala. No pe r . 
dió tiempo éste en mandar agentes á to-
das las provincias * con el fin de que in-
trigaren para que los diputados saliesen 
conforme á sus ideas. Ellos , en efecto, 
ayu-lalos de los serviles , que los hay 
en todas partes , trabajaron mucho; pero 
al fin no pudiéron evitar que los libe-
rales , que también hacían por su par-
te los mayores esfuerzos , colocasen en-
tre los diputados á muchos patriotas ilus-
trados. Llegó , por fin , el suspirado día 
24 en que se abrió el Congreso. Itur-
bide temía que desde entonces echaro 
por tierra el Plan de Iguala y tratado 
de Córdoba. Para evitarlo tomó todas las 
medidas que juzgó oportunas. Foijó un 
mod«-lo, para que con arreglo á él se 
esteodiesen los poderes de los diputa-
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dos , y lo remitió á las provincias En 
él no «e les concedía facultad para va-
riar la forma de gobierno , ni mngnoa 
de las bases del Plan de Iguala. La Jun-
ta provisional , por un abuso increíble y 
estraordínario de su autoridad , prescri-
bió la fórmula del juramento, que de-
bían prestar los diputados, con arreglo 
k lo mismo. ¡Dar la ley una juata pro-
visional , é la legítima y constituyente! 
¡Prescribirle las bases y la forma de go-
bierno que habia de establecer! ¿Adon-
de está la libertad de la nación? ¿Dón-
de la protesta que Iturbide hizo en S. 
Juan del Rio á Victoria y Morales , y 
que con hipocresía ha repetido tantas ve-
ces? No contento aun con estas medidas, 
se valió también de la de inspirar ter-
ror- Al efecto poco fintes de la instala-
ción del Congreso , transportó á Cha-
pultepec (castillo situado al poniente de 
Mégice en una pequeña altura á distan-
cia de una legua) muchos caudales, mu-
niciones y tropa , y se fué á habitar 
allí., á pretesto de desempeñar con mal 
desahogo sus asuntos. El fin que en es-' 
to tuvo , fué acabar de infundir al Con-
greso un terror pánico por medio de la 
fuerza , si se resistía á jurar el Plan 
de Iguala y tratado de Córdoba. 

Medidas que tomó hurbide para 
coartar las facultades de los di' 
putados. 

Estas medidas surtieron todo el efec-
to que deseaba. Las provincias creyen-
do que si no esteudian los poderes á sus 
representantes, con arreglo al modelo re-
mitido por Iturbide , tal vez no los ad-
mitirían en el Congreso , lo verificaron 
conforme á el Sin embargo, cuando se 
juntáron en Mégico trataron machos de 
eHos de que siendo constituyentes y re-
sidiendo en ellos la soberanía de la na-
ción , no estaban en obligación de obrar 
conforme k los poderes en la parte que 
restringían sus facultades para observar 
únicamente el Plan de Iguala. ¿Quién 
puede , decían , imponer esta ley al Con-
greso? ó lo que es lo mismo , ¿quién 
es superior á la nación para obligarla a 
seguir la opinion de un particular , co-
mo es Iturbide? ¿Es éste superior á la 
nación , ó la nación á él? ¿Acaso la Jun-
ta provisional? Si ésta tenia alguna au-
toridad era por representar al Congre-
so. ¿Sera minos éste que la figura de 
su imágen? Todos estos discursos eran 
muy exactos ; pero eran argumentos mas 
concluyentes las bayonetas de Chapulte-
pec. Los diptuados tuvieron que ceder 



k la fuerza ; jurar el Plan de Iguala y 
tratado de Córdoba el día de su instala-
ción , y esperar ocasion mas oportuna 
para bbertar á Mégico de su tirano. 

Conducta mutua del Congreso con 
Iturbide. 

Aquí comienza la época difícil de 
Mégico. Desde la instalación del Con-
greso basta hoy no se ha visto mas que 
una continuada lucha entre el Congreso 
é Iturbide. Este , pretendiendo , preva-
lido de la fuerza , esclavizar á la na-
ción : aquel , por medio de la pruden-
cia , de la política y de la astucia, pro-
curando librarla de su opresor. 

Consideraciones por las que Itur-
bide sostuvo el Plan de Iguala, 
y protegió á los capitulados. A. 

Es indispensable para comprender 
la conducta de Iturbide, aclarar intes dos 
arcanos que deben haberse percibido en 
el discurso de nuestra narración , k sa-
ber : ¿por qué se ha tenido tanto empe- J 
fio en sostener el Plan de Iguala, aun 
supuesta la ambición de ser emperador. 
y ¿por qué tanta indulgencia con los ca-
pitulados ; es decir , con aquella tropa 

6 individuos que jamas han querido re-
conocer la independencia americana , y 
aun han formado conspiraciones contra 
ella? Satisfaremos 6 uno y 6 otro con 
la brevedad y claridad posible. Iturbi-
de bien conoció desde el principio, que 
los americauos solo admitían el Plan de 
Iguala como un medio para lograr la in-
dependencia , ya que ésta habia comen-
zado, á verificarse bajo de él ; y alte-
rar en algo su marcha . seria, como he-
mos dicho , haberla frustrado enteramen-
te ; pero jamas tenian en su corazon una 
inclinación positiva de que se cumplie-
se ; por el contrario , deseaban que se 
presentase ocasion para librarse de él, 
y se lamentaban amargamente de que Itur-
bide no se aprovechase de las muchas 
que k cada pa«o le ofrecía la conducta del 
Gobierno de Mégico. Conocia mas Iturbide 
que los megicanos en mucha parte, prin-
cipalmente en la ilustrada , estaban in-
teriormente decididos por el gobierno re-
publicano , odiando de corazon fc las mo-
narquías , aunque tuviesen la especiosa 
apariencia de constitucionales moderadas. 
Supuestos tales conocimientos, debía dis-
currirse de esta manera : si bajo cual-
quiera consideración por justa qoe sea, 
revoca el Plan de Iguala y se deja a 
los megicanos libres del todo para darse 
la forma de gobierno que quieran , es-
tablecerán sin la menor duda la repu-



blicana , como en Chile , Buenos-Aire«} 
Colombia y P e r ú : rodeados de repúbli-
cas se han de inclinar á ese sistema de 
gobierno, que es el que conviene a W 
política americana; en cuyo caso para 
llevar adelante las miras de coronarse; 
había de romper abiertamente con la na-
ción , pues yá seria preciso sojuzgarla 
por la fuerza , y en este rompimiento 
se descodceptuaria precisamente , y aca-
so tendria por resultado su ruina; con-
que el único medio era el Plan de Igua-
la. El pueblo , cuando mas lo notará de 
demasiado terco en cumplir su palabra; 
pero jamas de ambicioso , pues sostenía 
una corona para otra cabeza que la su-
ya. Por este medio consegHia que los 
megicanos, por el prestigio que tenia 
en virtud de haber contribuido á la in-
dependencia , y por la consideración que 
le tenian por esa causa, no tomasen un 
empeño decidido en promover la repú-
blica , sino que para evitar desagradar-^ 
le llevasen adelante, aunque fuese en la 
apariencia , el Plan de Iguala ; y cuan-
do mas , tratasen con lentitud de estable-
cer aquella forma de gobierno , hasta 
que ella misma naturalmente se conso-
lidase con la propagación de las luces. En-
tre tanto se estorvarian éstas del mejor 
modo posible , prohibiendo , como se hi-
zo , que la libertad de imprenta se es-
tendiese & tratar materias que se opusiesen 

al Plan de Iguala , y como en él se es* 
tablecia por base la monarquía modera-
da , no podrían escribir nada sobre r e -
pública ; sino cuando mas sobre los prin-
cipios liberales en que se cimenta aque-
lla forma de gobierno. De este mudo 
no se vulgarizan las ideas republicanas; 
por el contrario , el público se acostum-
brará í oir hablar y alabar las monar-
quías , aunque sean bajo la forma de mo-
deradas. Consolidada la opioion en mo-
narquía , y no admitieodo la corona de 
Mégico ninguno de los llamados en el 
Plan de Iguala , 6 revocándose éste por 
alguno de lo» justísimos motivos que hay 
para hacerlo , resta que se elija un rey 
megicano , y entonces yo lo seré sin 
duda , valido del prestigo que tengo , y 
de lo que maniobre por medio de mis 
agentes. Está declarado el primer arca-
no , pasemos al segundo. 

Ciertamente que es mas dificultoso 
de desatar que el primero , porque co-
mo aun no se han vi«to resultados prác-
ticos , son difíciles de calcular las cau-
sas. Es público y notorio en toda Amé-
rica que Iturbide ha tratado con una in-
dulgencia sin igual i todos los españo-
les que han sido notoriamente desafec-
tos á la independencia: las tropas de 
ellos que capitularon en las ciudades, y 
ea fuerza de la capitulación debian ha-
ber ¿narebado para España, se han man-
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tenido en América , y por macho tiem-
po cerca de Mégico: se les ha aten-
dido para su pago con preferencia á las 
tropas del país , y que trabajaron en 
hacer la independencia : á todos los mi-
litares que aun det-pues de capitulado* 
han tomado partido por ella , se les ha 
colocado conforme fe sus respectivas cla-
ses en puestos hon roses , y con agra-
vio de los americanos : en las conspi-
raciones que han formado , fe pesar de 
que han merecido todo el rigor de la 
justicia , se les ha tratado con toda la 
misericordia y equidad posible. Sea prue-
ba de esta verdad, la conspiración de 
las tropas capituladas existentes en To-
luca , ciudad situada 6 16 leguas al po-
niente de Mégico ; la proclama de Itur-
bide de 12 de enero da bastante idea 
del atentado : sin embargo , fué aun mas 
de lo que en ella se dice , y con todo-, 
véase la indulgencia con que se les trató.* 

Conspiración de las tropas capitu-
ladas* 

Esta aun fué mayor de lo qae eo 
ella consta , y para aclarar uno y otro, 
referiré el hecho ; pero ár.tes es preci-
so notar que el mismo Iturbide califica 

* Véase la nota 13. 
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ni fin de sa proclama de reo de lesa na-
ción al que de palabra ó hecho se opu-
siese fe alguna de las base» del Plan de 
Iguala : ¿cómo hará compatibles estas pro-
testas despues de haberlo quebrantado eo 
lo ma» esencial con su pioclamacion de 
emperador? Si él la promovió, como es 
verdad , es reo de lesa nación ; y si no 
fué su autor , ¿por qué no castigó co-
mo tales fe los que obréron contra las 
bases del Han de Iguala . que tanto ha-
bia aparentado sostener? Este hombre to-
do es contradicciones; prosigamos. Cruz, 
presidente de la audiencia de Guadalajara, 
y (i quien lo mismo que de Negrete dijimos 
al principio, lo» serviles pretendieron 
convocar para que auxiliase á Iturbide en 
el Plan de la Profesa , por un motivo 
que ignoramos , se manifestó su contra-
rio desde el grito de Iguala; por lo mis-
mo el Sr. Negrete, que hizo indepen-
diente aquella provincia , le persiguió y 
le trajo errante por toda ella, hasta que 
capituló con determinación de irse fe Es-
paña. Emprendió su camino , y llegando 
¿ Cuantitlan (pueblo distante siete leguas 
de M'gico) emprendieron , contando con 
su protección, un movimiento las tro-
pa» capitulada» , que estaban cerca de la 
capital, combinadas con algunos mal con-
tentos , que exi-tian- dentro de ella. El 
movimiento rompió por Toluca ; pero 
según novicia de un oficial de gradaaciott 
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de los que estaban dentro de Mégieo rom. 
prometidos , que le dió á un amigo su-
yo para que tambiem se comprometiese, 
aquel movimiento debia corresponder por 
•tros tres puntos inmediatos a la capital, 
donde habia tropas capituladas, para dar la 
voz de que viviera España- Habiendo sa-
bido el movimiento de To luca , mandó 
Iturbide tropas , como cousta de su pro-
clama, y orden para que los desarmaren, 
pues en todws las capitulaciones se Ies ha-
bia concedido á lo» que la» hacian lle-
var sus armas. Iturbide ese mismo di» 
que salió la tropa , se encaminó h Cruz, 
á quien hizo venir é una hacienda ca-
si dos leguas distante de Megico : uno y 
otro concurrieron al parage citado , coa ' 
ana pequeña escolta ; hablaron reserva-
damente como una media hora . y cesó 
la mocion de los capitulados, dando Itur-
bide contra-órden pafa que no desarma-
ran á los de Toluca , á quienes discul- \ 
JJÓ cuanto pudo. Cruz siguió su marcha 
para Veracruz. A principios de abril hi-
cieron otro movimiento los capitulados, 
que aun estaban cerca de Megico. Itur-
bide se valió de este movimiento, y aun 
según el dictamen de hombres políticos, 
él mismo lo promovió por medio de sus 
agentes, con obgeto de sorprender el 
Congreso y proclamarse emperador el dia 
3 del propio abril , de que ya hablare-
mos a su tiempo } y ese mismo día tu» 

v© Iturbide «I caballo prevenido para itf 
á refugiarse con los capitulados , si aca-
so salía muy mal de su tentativa. El en-
gañó al general Cruz , haciéndole creer 
que el mejor gobierno era la monarquía 
absoluta ; que no habia en Mégico bas-
tante ilustración para conservar el ré-
gimen constitucional ; que ¿I estaba pron-
to á admitir á Fernando VII i I algún 
príncipe de la dinastía de los Borbones» 
según su primitivo Plan de la Profesa. 
El servil Cruz , qne solo deseaba la abo-
lición de la Constitución, se hizo car-
go de organizar la conspiración i favor 
del Rey de España, y para el efecto se 
peso en correspondencia con el general 
Dévila, y promovió el alboroto de las 
tropas capituladas. Con esta intriga se 
propuso Iturbide dos fines: el primero 
escitar al general Dfivila a que le escri-
biese la carta qne le remitió del casti-
llo de S. Juan de Ulúa con fecha 23 
de marzo , aprovechando la oportunidad 
qne le ofrecía esta correspondencia, pa-
ra fingir en la contestación qne dió el 
7 de abril , grandes sentimientos de pa-
triotismo , y aparecer al público como 
el mas benemerito é incorruptible pa-
triota : segundo , valerse de este docu-
mento para egecutar so plan de coro-
nación el Z de abri l , diciendo, como lo 
dijo , que el Congreso estaba compuesto 
de traidores k- la patria , que éntrete« 



nian correspondencia con el castillo. El 
mismo oficio del Generalísimo solicitando 
se publique la carta que le dirigió el 
grneral Davila y la respuesta, las que se 
hallan en la Gacela de Megico de 10 de 
abri l , dan á conocer que él fué el au-
tor de esa tramoya. 

„¿Lo que se ha intentado respecto 
,,del primer gefe de la independencia, 
„dejará de intentarse 6 haberse intenta-
„do respecto de otros individuos a quie-
,.nes se juzgue mas dispuesto á un alu-
„cinamiento ó á un desliz' Necesario es 
,,por tanto, que todos I09 habitantes de 
„este imperio se hallen preparados con-
t r a sugestione» pérfidas , y advertidos 
„ d e los lazos que se tienden para ha-
„cer presa en los incautos , y irastor-
„nar desde los cimientos la obra magni-
„fica que acaba de presentarse á la ad-
,.miración del orbe. Y no es menos ne-
c e s a r i o , que sepan con puntualidad lo 
„que podría llegar á sus oidos . tergi-
v e r s a d o y por conductos infestos. I'or 
,.tanto suplico á V. A. se sirva mandar 
„ q u e se publiquen la carta del general 
„Dávila y mi contestación , para que se 
„rectifiquen las ideas de los pueblos, pre-
c a v i e n d o equivocaciones en materia tan 
„importante.—Dios guarde á V. A. S. 
„muchos años. Mrgico abril 8 de 1822. 
„Srmo. Sr.—Agustín de Iturbide." 

En conclusión , . Iturbide unas vece»-
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pondera las fuerzas de España y la« m¡-

de los capitulados , y procura infun-
dir un terror pánico en lo« megicanos: 
otras presenta una seguridad inalterable, 

.todo según le conviene: véanse sus procla-
mas , y se verán sus contradicciones mani-
fiestas. Los políticos sobre estos hechos 
discurrían asi : Iturbide ha engañado á 
los españoles , tercos en mantener en Mé-

. gico la dominación absoluta de su nación, 
diciéndoles que cuanto hace es para ase-
gurar mejor sus idea«, cediendo la Nueva-
España enteramente sojuzgada á su rey 
Fernando , para que mande en ella, como 
ántes , sin las trabas constitucionales, que 
fué el obgeto del plan formado en la 
Profesa. Los españoles , aunque al prin-
cipio pudieron alucinarse , en el dia no 
lo creen , pero se ven en la necesidad 
de aparentarlo , porque no pudiendo con-
trarrestar con su poca fuerza á la na-
ción . y no perdiendo jamas las esperan-
zas de volver á sojuzgar a Mégico la Es-
paña , esperan cualquier alteración in-
terior para aprovecharse de ella y for-
mar partido. Iturbide que sabe muy bien 
que siempre ' han tenido este recalo los 
americanos , procura mantenerlos eo él 
con la permanencia de las tropas espa-
ñolas en su continente , logrando al mis-
mo tiempo un asilo seguro en ellas en 
un caso apurado ; pues lo recibirían coa 
gusto siempre que gritara viva España, 



por la utilidad que les traia su -persoN, 
ya porque se aumentara su partido cotí 
los que lo siguieran , ya porque siempre 
teodria mucho influjo por el prestigie 
anterior de que ha gozado ; pero todo» 
se han desengañado á esta hora , vien-
do patentizada su ambición el día 18 de 
mayo. 

Consideraciones respectivas á la 
situación del Congreso. 

Hemos considerado políticamente es-
tos misterios de Iturbide ; consideremos, 
ahora en el mismo órden al Congreso. 
Yá he dicho que para elegir 6 los in-
dividuos que debían componerle , traba-
jaron k porfía los liberales y los servi-
les : de resultas de esta lucha ha habi-, 
do en él tres clases de sugetos , ft sa-
ber : un número de adictos de Iturbide: 
otro de defensores acérrimos del Plan de 
Iguala , á quienes califican con el nom-
bre de borbonistas ; los principales de es-
te partido son : Fagoaga , Tagle, Odoar-
do , Horbegóso , Paz &c. , y otro muy 
adicto al sistema republicano, sostenido 
por Lombardo , Echarte , Vaca y Ortiz, 
Anaya , Ta razo , el famoso Bustamante 
&c. &c. Estos tres partidos han man*' 
jado á su vez los resortes políticos, con-
forme lo han creído oportuno. Loa bor-

bonista* , entre quienes hay hombre» moy 
-instruidos , formáron este plan discur-
riendo asi desde el principio. Para im-
pedir que Iturbide se corone, es el me-
jor camino sostener su mismo Plan de 
Iguala ; pues entónces para coronarse ne-
ne necesariamente que ir en contra del 
Congreso , y faltar á su palabra y jura-
mento , lo que le desconceptuará infini-
to con los españoles que se unirán por 
precisión 6 éste. Si Iturbide no se opo-
ne , y como no debe oponerse por su 
propia reputación , dará el mismo tiem-
po para que se retarde su verificativo, 
considerando que sentado en el trono de 
Mégico un español . ya no le queda el 
meoor arbitrio para coronarse. Entre tanto 
el Congreso forma una constitución muy 
liberal , y lo» escrito» públicos propagan 
rápidamente las luce». Concluida la cons-
titución , é ilustrado el pueblo , »e ha-
cen los llamamientos : se admite alguno 
de lo» llamado«, tendri atadas sus fa-
cultades con la constitución , y si no, 
quedará la nación libre para elegir lo que 
quiera , y entdnces como yá ilustrada, 
elegirá la república, y aun dado caso 
que Iturbide tuviera tantos adictos, que 
fuera preciso coronarle , siempre que-
daria atado por la constitución como cual-
quier otro rey. El discurso era bri-
llante , y así no dejó de alucinar nao 
4 algunos diputados republicanos. Los del 
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partido de Iturbide , como que éste pof 
©tras miras que yá he dicho, sostenía en-
tonces el Plan de Iguala, se adhirieron 
al partido de los borbonistas , de ma-
nera que fué esta la opinión que mas 
prevaleció al principio. 

Motivo porque el Congreso juró el 
Plan de Iguala el dia de su ins-
talación. 

Ya por estas consideraciones, ya por 
el temor de las bayonetas de Chapulte-
pec , prestaron los diputados el jura-
mento de arreglarse al Plan de Iguala 
y tratado de Córdoba. No contentos aun 
los borbonistas con este paso , avanza-
ron otro en este mismo día , pues san-
cionáron articulo por artículo el referi-
do plan. No faltaron diputados de carác-
ter y conocimientos que reclamasen esa 
sanción , á lo menos en lo que pertene-
cia á la monarquía moderada y llama-
miento de los Borbones ; pero fuéron 
mas los votos que hubo en su contra, 
y ellos se contentaron con salvar los 
suyos , sin embargo de que los borbo-
nistas para llevar adelante su Plan, que 
creían escelente , les decian que aque-
lla sanción se hacia sin perjuicio de que 
la nación la variase cuando lo juzgase 
conveniente ; pues no había ley que 1» 
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obligase 6 cumplir alguna, llegando el 
caso en que le fuese positivamente da-
ñosa , con cuyo principio legal calmaron 
é muchos republicanos que estaban obs-
tinados en sostener su opicion. 

Disputa sobre el asiento que debia 
Iturbide ocupar en el Congreso. 

Ese mismo día . como tenia Iturbi-
de que ir & cumplimentar al Congreso 
y prestar en é l , en compañía de la Re-
gencia , de quien era presidente , el ju-
ramento que le correspondía , se trató 
del asiento que debia ocupar. Sus par-
tidarios se obstinaron en sostener que 
debía ocupar el primero ; es decir, que 
presidiera el Congreso y Regencia uni-
dos , asi como lo hacia respecto de és-
ta y de la Junta provisional ; pero los 
otros dos partidos se opusieron fuerte-
mente 6 esto , y por fin se sancionó que 
ocupase el lugar mas digno despues del 
presidente del Congreso. Pasó Iturbide 
6 cumplimentarlo , y de intento , ó por 
casualidad , tomó el primer asiento, y 
el segundo el presidente : sentados que 
fuéron , el Sr. D. Pablo Obregon , di-
putado suplente por Mégico , jóven de 
de mucho talento y energía , reclamó 
la etiqueta , haciendo observar el equí-
voco de los asientos , y aunque entón-



fces stguièroD como estaban por politi-
ca , se preteste que para otra vez se 
tendría mas cuidado al tiempo de sentar-
se ; y eu efecto , no volvió é acontecer 
ningún equivoco. Los partidarios de Itur-
bide promoviéron la misma cuestión, aun 
despues de la sanción del Congreso, sos-
teniéndola hasta el último envilecimien-
to ; pero todo fué en vano. 

Felicitación de Iturbide al Congreso. 

Iturbide felicitando al Congreso pro-
nunció el siguiente discurso.—„SEÑOR.—. 
Bien puede gloriarse el pueblo megi-
cano de que puesto en posesión de su« 
derechos , es àrbitro para fijar la suer-
te y lo» destinos de ocho millones de 
habitantes, y de sus innumerables fu-
turas generaciones Esta gloria , digna de 
una nación virtuosa e ilustrada, fué jus-
tamente uno de los dos motivos subli-
mes que me decidiéron 6 formar el plan 
de independencia , que firmé hoy hact 
un año en Iguala , y dirigí al Virey y 
fe todos los gefes y corporaciones de es-
ta América; que el 2 de marzo procla-
mé y ju ré sostener con el egército tri-
garante , y que ratificado en Córdoba en 
24 de agosto , recibe por ùltimo todo el 
lleno en la feliz y deseada instalación 
de V. M. 

„Confieso ingenuamente que si ja-
mas me arredraron las grandes dificul-
tades que de suyo presentaba la empre-
sa , tampoco estuvo en previsión el col-
mo de los felices acontecimientos que apre-
turárun y siguieron el éxito , que creo 
no acaban aun de desenvolverse , y han 
de formar un cuadro que vean con asom-
bro nuestros nietos. ,Léjos de mí la va-
na presunción de L I B E R T A D O R » E LA P A -
T R I A ! Soy el primero que tributo la mas 
sincera gratitud « los esforzados ciuda-
danos que con su valor, su celo , sti 
ilustración y desinteres cooperéron 6 mi 
designio para llevarlo felizmente al últi-
mo término. 

„Empero tengo la dulce satisfacción 
de haber col-,codo á V M augusta en el 
sitio donde deben dictarse las mejores 
leyes ; en total quietud , fin enemigos es-
tertores , ni en la vastísima esten*ion del 
imperio, pues que no pueden conside-
rar-e como tales , por su nulidad, tres-
cientos españoles imprudentes que exis-
ten en el ca-tillo de S. Juan de Ulúa, 
ni los poquísimos megicaaos que por equi-
vocados eonceptos , 0 por ambición pro-
pia , pudieran intentar nuestro mal. La 
dominación que sufrimos trescientos años, 
fué sacudida casi sin tiempo , sin san-
gre , sin hacienda , de un modo mara-
villoso. El país está enteramente tran-
quilo y bien dispuesto: el Bios de la 
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sabiduría y de los egérci'os , a9Í como 
protegió visiblemente al trigarante megi-
cano , se digne por 9u infinita misericor-
dia ¡lustrar y sostener á V. M. 

„En efecto , me lisongeo de haber 
llegado al termino de mis ardientes ve- | 
tos , y miro con placer levantarse el apo-
yo de las esperanzas mas alhagiieñas Di-
go de las esperanzas mas alhagiieñas, por-
que nuestra felicidad verdadera ha de 
ser el fruto de los desvelos , de las 
virtudes y de la sabiduría de V. M. Se-
ñor , aun no hemos concluido la grande 
obra , y no faltan peligros que amena-
zan nuestra tranquilidad ; no mas que 
amenazan 

„Por fortuna está uniformado el es-
píritu de nuestras provincias : ellas es-
pontáneamente han sancionado por sí mis-
mas las bases de la regeneración , úni-
cas capaces de hacer nuestra felicidad, 
yá dan por concluida , conforme á sus 
votos , la Constitución del sistema be-
néfico que ha de poner el sello a nues-
tra prosperidad ; no faltan con todo ge-
nios turbulentos, que arrebatados del fu-
ror de sus pasiones , trabajan activamen-
te por dividir los ánimos , é interrum- . 
pir la marcha tranquila y magestuosa de 
nuestra libertad ¿Quién hay que pueda 
ni se atreva á renovar el sistema de la 
dominación absoluta , ni en un hombre 
íjolo , ni eo muchos, ni en todos? ¿Quien 
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será el temerario que pretenda reconci-
liamos cou las máximas aborrecidas de 
la superstición? Se habla , no obstante, 
se escribe , se declama contra el servi-
lismo bajo el concepto mas odioso : se 
señalan con el dedo partidarios de él, 
se cuenta su exesivo número , se exa-
gera su poder , y tal vez se añade por 
un aydaz de mala intención, que el Go-
bierno le favorece : por el contrario, 
¡qué de invectivas contra el liberalismo 
exaltado! Se persigue , se ataca, se desa-
credita , como si estuviéramos envueltos 
en los funestos horrores de una tumul-' 
tuosa democracia , 6 como si no hutiese 
mas ley que las voces desconcertadas de 
un pueblo ciego y enfurecido Se cree mi-
nado el solio augusto de la religión , y 
entronizada la impiedad. ¡Qué delirio: 
así se siembra el descontento , se pro-
voca la desunión , se enciende la tea de 
la discordia , se preparan las animosida-
des , se fomentan las facciones, y se bus-
can las tragicas escenas de la anarquía! 
Estas son puntualmente las miras atroces 
de unos pocos perturbadores de 1« dul-
ce paz. ¡Seres miserables , que vincu-
lan su suerte en la disolución del Esta-
d o , que en las convulsiones y trastor-
nos se prometen ocupar puestos que en 
el órden no pueden obtener, porque ca-
recen de las virtudes necesarias para 
llegar á ellos : que á pretesto de salvan. 
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6 los oprimidas meditan alzarse , e«n la 
tiranía mas desenfrenada , que a fuer de 
protectores de la humanidad , precipitan 
su ruina y desolación! Ah! líbrenos el 
cielo de los espantosos desastres que se 
nos han pronosticado por algunos espí-
ritus débiles , y por otros dañados , pa-
ra los momentos críticos en que vamos 
á constituirnos. Las naciones estrangeras 
nos observan cuidadosamente , esperando 
que se desmientan 6 verifiquen tan omi-
nosos anuncios, para respetar nuestra 
cordura , ó para aprovecharse de nues-
tra ineptitud. 

„Pero V. M. , superior 6 las insti-
gaciones y tentativas de los gtvlvados, 
sabrá consolidar entre todos los habitan-
tes de este imperio, el bien precioso de 
la unión, sin el cual no pueden existir las 
sociedades ; establecerá, la igualdad delan-
te de la ley justa ; concillará los deseos 
€ intereses de las diversas clases , en-
caminándolos todos al común. V. M- se-
rá el antemural de nuestra independen-
cia , que se aventuraría manifiestamente, 
destruida la unidad de sentimientos; se-
rá el protector de nuestros derechos, 
señalando los limites que la justicia y la 
razón prescriben á la libertad, para que 
ni quede espuesta á sucumbir al despo-
tismo , ni degenere en licencia que com-
prometa á cada instante la pública se-
guridad. Bajo los auspicios de V. M. 
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remará la justicia , brillará el mérito y 
la virtud ; la agricultura , el comercio y 
la industria recibirán nueva vida, flo-
recerán las artes y las ciencias ; en fin, 
el imperio vendrá á ser la región de las 
delicias , el suelo de la abundancia , la 
patria de los cristianos , el apoyo de los 
buenos, el pais de los racionales, la ad-
miración del mundo , y monumento eter-
no de las glorias del P R I M E R C O N G R E S O 

HEGICANO. 
„Desde ahora me anticipo, Señor, 

S celebrarlas , y tan satisfecho del acier-
to en las deliberaciones del Congreso, 
como decidido á sostener su autoridad, 
porque ha de cerrar las puertas á la 
impiedad y á la superstición , al despo-
tismo y á la licencia , al capricho y i 
la discordia , me atrevo 6 ofrecerle es-
ta pequeña muestra de los sentimientos 
íntimos i inequívocos de mi corazon, y 
de la veneración mas profunda. Mégico 
24 de febrero de 1822." 

Es preciso considerar muy atenta-
• mente esta arenga , y tenerla presente, 

lo mismo que la que »alió al tiempo de 
la convocatoria ; en ella supone á la nn-
Gion en una total quietod , sin enemigos 
interiores ni esteriores . reputando en na-
da á los trescientos españoles de S Juan 
de Ulúa , y á los poquísimos megicanos 
que pudieran intentar nuestro mal. Pro-
cura asegurar al pueblo x ana respecto 
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de sas miras ambiciosas , esclamando; 
¿quién hay que pueda ni se atreva á re-
novar el sistema de la dominación abso-
luta? En una palabra , procura asegurar 
á la nación en todos aspectos , y deja 
el gran cuidado de gobernarla á las vir-
tudes , desvelo y sabiduría del Con- 1 
greso , mostrándose decidido á sostener 
su autoridad. Ahí veremos que bien cum-
plió esta promesa. 

Conducta mutua del Congreso y de 
Iturbide , y esfuerzos de éste pa-
ra desacreditar á aquel. 

Continuó el Congreso egerciendo sus 
funciones , y aunque conocía la prepoten-
cia á que había elevado la Junta pro-
visional á Iturbide', no podia tratar de 
disminuírsela , por 110 esponerse á su re-
sentimiento , ni a su violenta disolución 
por medio de las bayonetas qne lo ro-
deaban. Sin embargo , no dejaban por 
todos los medios posibles «le procurar 
derribarse mutuamente Iturbide , com-
prometiendo al Congreso con exigir di-
nero para gastos de la tropa, que con» 
no se le pagaba se disgustaba mas y roas V 
cada dia. Es verdad que la tropa no es-
taba pagada , pero ¿quién tenia la culpa 
de eso? Pregúntese a todos lo» megica-
aos ¿si todos y cada uno de ello« no b» 

1*61 
visto , ó no sabe que han entrado canda» 
les inmensos en la tesorería de egérci-
to , de quien era intendente Cavaleri, an-
tiguo oficial de la marina eapañola, des-
puea negociante quebrado , hombre sin 
fé , jugador insigne , viejo calavera en-
tregado á toda especie de vicies y de. 
inmoralidad, per cuyo medio agotaba Itur-
bide con cuanto dinero entraba en las 
cajas nacionales Iturbide ha manifestad* 
siempre una sed insaciable de oro. Ya 
cuando, describí «u carácter haljjt de es-
to , y ahora añado para mayor pruebe, 
un hecho reciente , despues de haberse 
proclamado emperador. Por falsas intri-
gas te denunció ¿ un español llamado 
D. Francisco González, de que tenia cor-
respondencia con D&vila ; lo prendiéron, 
lo examinaron , y salió completamente 
indemnizado , pues todo su delito era que 
Iturbide quería cogerse 25 o 30 000 ps. 
qne había realizado de unas salinas que 

' vendió con obgeto de irse i España. ¿Có-
mo podria dejar fuera de sos arcas los 
caudales de l»s cajas nacionales? Las 
Córtes para remediar algo este abuso 
abolieron la tesorería del egército, man-
dando que todo ingreso ó egreso se hi-
ciese precisamente en las referidas ca-
ja» ; pero muy poco ha servido este ar-
bitrio , pues hoy dia no se oye otra co-
sa que las queja» de los ministro» de 
•Uas , porque apenas hay una entrada. 
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tañado Iturbide manda por toda ó la ma-
yor parte de ella. A esta exacción, con-
tinua , debe añadirse la escasez de entra-
das. Es innegable que las mismas ocur-
rencias de la guerra han paralizado el 
comercio , la agricultura y minería : que | 
el mucho dinero de los particulares que / 
lo han transportado á E-paña ó á otras 
partes , hace falta para la circulación in-
terior de la naciop, y asi por feraz que 
sea el suelo megicano en todos ramos, 
es iiopo|jble que fructifique como kntes, 
y de consiguiente, que las entradas en 
las cajas nacionales no hayan sufrido una 
baja muy considerable. A esta falta de 
ingreso debe contraponerse el escesi-
vo egreso , aumentado con sueldos cuan-
tiosos , que no había en el antiguo 
sistema de gobierno. Veamos, aunque 
sea á bulto , el aumento del egre-
so. Ciento veinte mil pesos Iturbide: 
diez mil su padre : nótese de paso, 
que solo Iturbide y su muy humilde 
padre consumían ciento treinta mil pe-
sos de renta : el héroe de la Amé-
rica , el Washington del Sur , el subli-
me Bolívar , solo tiene treinta mil pesos 
anuales , y ha cedido la mitad de este 
sueldo en beneficio de las viudas y huér-
fanas de los campeones de la libertad. 
jQué contraste entre el avariento pigmeo 
del Norte , y el generoso Atlas del Sur, 
quien solo ha sostenido por 10 años 1» 

tremenda pesadumbre de la grandiosa in-
dependencia ; sigamos: 8.000 cada uno de 
lo- cinco ministros , que suman 40 00<J. 
12 000 cada uno de los cuatro regentes, 
sin contar a Iturbide, suman 48.000 ps Hé 
aquí 318.000 ps. en unos cuantos sueldos 
que ántes no se pagaban : añádase el gastó 
de la secretaría del Almirantazgo, la de ca-
da uno de los ministros , los sueldos de 
los brigadieres , mariscales de campo &c., 
que se han nombrado , y que tampoco 
se pagaban ántes , porque nada de esto 
había , y se calculará á cuanto podrá as-
cender el egreso de cajas sobre el que 
sufría ¿ntes. ¿Dónde podían encontrar re* 
curaos los diputados? Usaron de cuantos 
arbitrios estuvieron a su alcance ; pero 
nada daba lo bastante. Se propusiéron 
muy juntamente b j a r los sueldos, y en 
e fec to , excepto el de Ituibide y su pa-
dre , lo verificaron , fijando el máxima 
de ellos en 6 000 ps. , y rebajando los 

' demás proporcionalmente hasta el de 900y 
pero ademas de que se ahorraba poco, leá 
atrajo el odio de todoB aquellos que sufrié-
ron la rebaja , principalmente de la tro-
pa , que no aspira a otra oosa que á una 
paga crecida.. 



Manejo del Congreso para dismi-
nuir la prepotencia de Iturbide. 

El Congreso por su parte procura-
ba enervar aquellas disposiciones que po-
dían ser favorables á Iturbide ; trabaja-
ba lentamente su Constitución para dar 
tiempo á la ilustración; procuró esoitar la 
memoria de los primeros ge fes y verda-
deros patriotas de la independencia, Hi-
dalgo , Allende ttc. ; pero entre taBto 
seguía la guerra oculta de opinion den-
tro de su mismo seno. Los borbooistas 
querían que se siguiese la suya , á sa-
ber: insistir en que se verificase el Plan 
de Iguala, y se cousolidase la idea d« 
que por ahora no convenia á Mégico 
otro gobierno que el monárquico mode-
rado constitucional , el cual debía pre-
parar el camino para la república. Lsta, 
decian , no puede establecerse sin que 
haya ilustración y virtudes políticas en 
el pueblo ; ni uno ni otro hay en el me-
gicano , merced á la opresion en que ha 
vivido ; de consiguiente establecer una 
república será abrir la puerta á la am-
bición de los particulares, lo que indu-
bitablemente producirá la anarquía. Pón-
gase por lo mismo una monarquía mode-
lada : bajo la protección de ella los ciu-
dadanos adquirirán ilustración y virtudes, 

que necesaria é indispensablemente for-
marán la república. Los republicanos por 
su parte decian : ninguna república en 
sus principios ha tenido la ilustración y 
virtudes que cuando ha florecido, y§ cons-
tituida y consolidada. Pedir por bases de 
la república aquella ilustración y virtu-
des que son fruto de la república mis-
ma , es formar un círculo vicioso, que-
riendo que exista el efecto, y sea el funda-
mento de la causa que deba producirlo. 
Conténtese el sen-ible patriota con en-
contrar en el pueblo constituido disposi-
ción para sembrar , y que fructifique la 
semilla de la ilustración y virtud : esto 
será suficiente, para que se erija una re-
pública que á poco tiempo sera digna de 
admiración : el sistema republicano es el 
que mas conviene á nuestro siglo y á 
nuestra América , y es el verdadero 
espíritu del mundo liberal. El profun-
do Destatt Dutraci , y el político Mad-
dison han combatido victoriosamente el 
brillante sistema del gran Montesquieu, 
que presenta al honor como base de la « 
monarquía, y á la virtud como base de 
la república ; este admirable publicista 
incurrió también con Rousseau en el er-
ror de su siglo , pretendiendo que las re-
públicas solo pueden establecerse y fijar 
su duración en países pequeños y vir-
tuosos , error muy anticuado en el sis-
tema político en Europa , y que quizas 



trae <ni origen de estas célebres palabra» 
de Tacito. 

Kan cunetas nationes et urbes , po-
pulus aut primores , aut simgvfi regunt: 
delecta ex kis . et costituta república fot-
m& , laudàri faciliús quam evenire , vel 
si evenit haud diuturni ««« potest. 

Si Tácito hubiera conocido el admi-
rable artificio del moderno sistema repre-
sentativo , si saliendo del templo de la 
Inmortalidad, en compañía de Montesquieu 
y Rousseau, pudiera sobre lis alas déla 
fama hacer un viage á la ciudad de Was-
hington , esclamarla lleno de entosiasmoi 
ese es el gobierno , esa es la combina-
ción política , la garantía social, que allá 
en lejioa perspectiva descubrió mi inge-
nio , y que creí imposible realizar. 45 
afios de fcliz esperiencia pru. ban mi er-
ror ; acostumbrado á pintar el crimen y 
todos los horrores del gobierno imperial, 
capaz por si solo de corromper toda so-
ciedad , no creí nunca que llegase la es-
pecie humana á tal grado de perfección 
que pudiese gobernarse por principios de 
razón y de filosofia , adoptados y esta-
blecidos bajo los auspicios de Washing-
ton y de Franklin La monarquía mode-
rada es un verdadero equilibrio entre el 
despotismo y la libertad. Cualquiera de 
estos dos estrenaos que prepondere uo 
poco , varía necesariamente el gobierno. 
Si prepondera el del despotismo , o el 

del Rey , se convertirá la monarquía en 
ab«i>luta , y si el «le la libertad ó del pueblo 
se tornará en república. De esto se in-
fiere, que son necesarias tantas 6 mayo-
res virtudes é ilustración en una monarquía 
realmeute moderada , que en una repú-
blica , porque en ésta solo tiene el in-
dividuo que sufocar su ambición perso-
nal ; pero en aquella tiene que ahogar 
la suya y contrarrestar la del Rey : f 
¿si no hay costumbres en Mégico para 
sostener en armonía una república , las 
habra para mantener el equilibrio debi-
do en la monarquía moderada? Cualquie* 
ra que se establezca debe convertirse en 
absoluta , por lo mismo que el pueblo 
es ignorante , y todavía la mayor par te 
de él no acaba* de salir , y ni aun de 
conocer las preocupaciones en que ha 
vivido: el Rey protegiendo aquella ig-
norancia , y sosteniendo estas preocupa-
9Íones , principalmente por medio del es« 
tado eclesiástico , que siempre se decla-
ra á favor del déspota por sus miras par-
ticulares , será en breve tiempo un ti-
rano , á pesar de cuantas constitucioues 
liberales se inventen. Pero este mismo 
pueblo es dócil , y con las admirables 
invenciones del dia , que tanto facilitan 
la civilización popular , es muy fácil que 
prenda en él la verdadera iíustrncion, 
como lo ha manifestado yá la esperíen-
ftia i el respeta á la inquisición , por 



egemplo , parecía que en Mégico acaba-
ria con la série de los siglos ; mas lue-
go que se desengañó el pueblo , apenas 
b a j quien no la llene de execraciones. 
Y si hay algún fanático que desee su re-
posición , será ó por una ignorancia cra-
sa , ó por esperar de ella algún bien 
particular : lo mismo sucederá con el sis-
tema monárquico ; lo aborrecerán , como 
la inquisición, cuando conozcan las ven-
tajas y preeminencias del sistema repu-
blicano. Empero aprovechándose los bue-
nos patriotas de esa docilidad del pueblo, 
y de su facilidad para ilustrarse , ten-
drán suficientes elementos para echar los 
primeros fundamentos de la república. 
Ilústrese la opinion por medio de la li-
bertad de imprenta, de diarios , de so-
oiedades patrióticas , de cartillas republi-
canas , y verán cuan pronto se desen-
gañan , y que rápidos progresos hace el 
nuevo sistema fijado y establecido en los 
Estados-Unidos. No obstante estos discur-
sos y los de los borbonistas , cada uno 
persistía en su opinion , y procuraba ha-
cer prosélitos. 

Primera tentativa de Iturbide para 
proclamarse emperador. 

Iturbide conociendo estas distincio-
nes , viendo que los republicanos gana-
ban t e r reno , y que el pyeblo de Mé-
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gieo es naturalmente adicto al sistema 
democrático , pues apénas se anunciaba 
por algún diario público una idea que 
tuviese relación con él , á pesar d<» la 
prohibición que habla para no escribir " 
contra las bases del Plan de Iguala, cuan-
do todo el pueblo la admitía , la apoya-
ba y la seguía ; determinó hacer una 
tentativa para ver si podía cortar todos 
estos males , intentando proclamarse em-
perador. Al efecto promovió, por medio 
de su« agentes, un movimiento de las tro-
pas capituladas, principalmente de las que 
estaban en las inmediaciones de Mégico. 
El movimiento se verificó el día 2 de 
abril , y ese mismo día en la noche to-
mó Iturbide todas las medidas alarmantes 
para contenerlo ; no parecía sino que to-
da la nación en masa se había subleva-
do. A las once de la noche corren pa-
trullas por todas par tes , se forman los 
'regimientos que debían marchar , y los 
demás se ponen sobre las armas en sus 
cutírteles. Estos aparatos llaman la aten-
ción del público. Iturbide manda reunir 
el Congreso al día siguiente miércoles san-
to 3 del mismo abril , a pesar de haber 
determinado el día anterior que no hu-
biese sesión. A media noche mandó avi-
sar al Presidente , que reuniera al otro 
día el Congreso á la mayor brevedad;-

y previno al público por medio de la si-
guiente proclama 
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El Generalísimo almirante á sus 
conciudadanos. 

No necesitan los habitantes del gran» 
de imperio mis insinuaciones, para ser 
justos y generosos : la naturaleza le» do-
té de un espíritu elevado, y de aque-
lla »preciable sensibilidad que forma la? 
delicias de toda sociedad culta : mi de-
ber e s , sin embargo, recordarles, cuan-
do las circunstancias lo exigen, esos mis-
mos sentimientos de que les considero 
animados , sin temor de equivocarme: 
desempeñar , pues , una obligación es el 
obgeto y no otro , de dirigirles la pala-
bra. Yá tuve el honor , mis amigos, de 
deciros otra vez , que. estaba penetrado de 
la necesidad y conveniencia de que el 
público estuviese instruido de los acon-
tecimientos políticos que tuviesen una di-
recta relación con su prosperidad ó so 
infortunio. Voy á daros conocimiento de 
los últimos sucesos , que yá , sin duda, 
se han traslucido y desfigurado, como su-
cede ordinariamente. El general D. Jo-
sé Dávila, insistiendo en su resolución dé 
prolongar nuestra dependencia mas allá 
de los límites que la naturaleza y las lu-
ces permiten , se desvela por honrarse 
á lo heroico , alucinándose con la idea 
d e que ni sabemos, ni podemos ser inde*-

pendientes , libres , soberanos. La espe. 
neucia hasta ahora le enseñó lo contra-
rio : viónos sacudir el yugo, viónos for-
mar un gobierno provisional: vióse obli-
ga lo á abandonar la plaza que le con-
fió el que llamó "Señor hasta sus últimos 
aúoa; vió instalado nuestro Congreso: vió 
que, gabiawo* y podíamos ; pero le res-
teba aun el último esfuerzo , y acaba de 
hacerlo en daño de sus compatriotas; 
pero ¿ á "qué ambicioso sirvió de obs-
táculo el sacrificio ageno? Tuvo este ge-
neral la debilidad (edad y pasiones me-
recen indulgencia) de prevenir á los cuer-
pos espedicionarios emprendiesen su mar-
cha para Veracruz , 6Ín esperar mas or-
den del Gobierno : su señoría sabrá con 
que obgeto , pues aunque no es dificil 
de conocer el éxito que pudo proponer-
se , es tan incierto , que tiene lugar en-

/ tr/i los imposibles. Sin reflexionar que 
los militares no tienen otro patrimonio 
que el honor , y éste lo pierden cuando 
perjuros y faltos de fé rompen su pala-
bra , olvidan lo que prometieron, y pró-
fugos cuales baudidos , salen de un pais 
que no les hizo mas que bienes, en vez 
de marchar á su patria con decoro y 
los hooores de la guerra. Supe con opor-
tunidad esta intriga muy traqueada yS, 
para que pudiera sorprender en el si-
glo diez y nueve , y tomé mis medi-
das en mlautos para cortar el desor-



den : * saliéron fuerzas de todas armas 
á tomar Jas avenidas para impedir la fu-
ga y la reunión : recordé á los gefes pe-
ninsulares su deber , previne á las au-
toridades 6 quienes convenia estar coa 
cuidado , y quedé tranquilo esperando el 
término de esta aventura de los espa-
ñoles , propia de su genio emprendedor: 
hasta ahora solo el regimiento de Orde-
nes merece los elogios del Sr. Davila, 
porque es el único que emprendió su 
movimiento el dia 2 á las dos de la tar-
dé. El primer gefe y varios oficiales se 
han presentado en esta corte, dando una 
nueva prueba de su honor y delicadeza: 
muchos soldados han vuelto á Tezcoco, 
otros van viniendo , y solo quedarán 4 
las órdenes del Sr. Buceli , digno gefe 
de la prófuga espedicion , los miserables 
que no tienen espíritu para decidirse por 
lo que ellos mismos piensan , y los exal-
tados que no conocen otra virtud que 
el atrevimiento irreflexivo ; pocos serán 
todos ; pero aunque fuesen muchos mas, 
mas sen los imperiales , y defienden la 
causa de su libertad. El Congreso sobe-
rano tiene yá conocimiento de estas ocur-

* .Sí": están muy traqueadas yá las in-
trigas de Iturbide , para que puedan sor-
prender en el siglo 19 : por eso todos 
conocen sus crf menes , y el atroz atentado 
de su usurpación. 

r endas - su sabiduría dictará las medi-
das que mas convengan para la seguri-
dad del Estado. No estamos , sin embar-
go , en el caso de abandonarnos; tal vez 
si hasta ahora nada han discurrido que 
Ítueda sorprendernos, lo consigan en ade-
ante : vigilancia , pues , conciudadanos, 

y no nos degemos seducir con alhagúe-
ñas esperanzas ; no hay enemigo débil: 
unámonos , .y seremos invencibles : ten-
gamos virtudes^, y nos respetarán : sea-
mos tolerantes é indulgentes, y nos ama-
rán aun aquellos que maquinan arruinar-
nos. Cuando hablo de unión tengo presento 
que es una de las base* del gobierno que ju-
rasteis. Las faltas , ó llamémosles por su 
nombre , los delitos de algunos no alte-
ren la opinion de otros : no cometamos 
tal injusticia. Los europeos que están 
eulre nosotros son nuestros amigos, han 
(huid pruebas inequívocas de su liberalis-
mo , y de su adhesión al imperio; ellos 
ocupan dignamente lugar en nuestro Con-
gieso , en nuestro egercito : nos son co-
nocidos su valor y su sabiduría : somos 
unos , y conviene que lo seamos, Me 
distinguisteis con vuestra confianza, y en 
prueba de mi gratitud os aconsejo con 
el mismo ínteres que á mis hijos: me 
disteis autoridad , y para manifestaros que 
vuestra elección no la desmerezco, de-
bo preveniros: que habrá suplicios pa-
ra el insensato que en UQ accidente en-



cuentre el motivo de alterar las b¡*e» 
del Gobierno. Kepito que los buenos eu-
ropeos son naestros verdaderos amigos, 
y que deben ser tratados como tale», A 
decidirse á sufr ir el rigor de las leyes 
el que se opusiere á esta garantía. El 
Congreso la jurfi . y S M sabrá soste-
nerla. Megico 3 de abril de 1822.^ 
Iturbide. 

Reflexiones que nacen de la ante-
rior proclama. 

Bien se echa de ver en e«ta procla-
ma. qué cuidadosa y artificiosamente 
deja traslucir una situación peligrosa pi-
ra la patria , á pesar de la confianza que 
su autor trata de inspirar en sus medi-
das. Sin embargo , quieren decir mocho 
en boca de un hombre que debía tener 
conocimiento del estado actual de Mégico, 
aquellas enérginre expresiones: „no es-
atamos , sin embargo . en el caso de aban-
d o n a r n o s ; tal vez si hasta ahora nadá 
„han discurrido que pueda sorprender-
l o s , lo consigan en adelante: vigilan-
,,C¡a , pues , ciudadanos , y no nos de-
b e m o s seducir con alhagüeñas esperan-
„ z a s ; no hay enemigo débil : unámonos, 
,,y serémos invencibles : tengamos virtu-
a l e s , y no3 respetarán : seamos toleran» 
ytes é indulgentes , y ffos amarán aua 
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„aquellos que maquinan arruinarnos ." 
Comparemos esta proclama con el discur-
so pronunciado por I turbide en la ins-' 
talacion del soberano Congreso , y veré-» 
mos el diverso espíritu que reina en és-
te y en aquella. Justamente debia pre-
guntármele : ¿tan presto se ha alterado 
Huel la total quietud en que estaba la 
nación hace un mes? De donde han ve-
nido eso» enemigos interiores y esterio-
res , que entónce» no había? En este t iem-
po muchos españoles se han i d o , y nin-
guno h i venido : las ideas liberales se 
han difundido , al paso que las serviles 
sofocado; debe por lo mismo ser mas cor-
to que ahora un mes el número de ene-
migo* ya interiores , ya esteriores ; pe-
ro aun »uponiendo que todo estuviese en 
el mismo estado que entonces, ¿por ventura 
aquellos 300 españoles se han convertido en 
áOOtiOO por una metamorfosis como lade 
los mirmidones? Los poquísimos megica-
no« de equivocados conceptos se han tor-
nado en muchísimos? Pues si nada de es-
to es , ¿por qué entonces inspirarnos se-
guridad , por qué ahora desconfianza? ¿por 
qué entónces debíamos permanecer tran-
quilos ? ¿por qué ahora vigilantes? La ra-
zón es obvia : porque ántes le convenia 
á Iturbide de aquel modo , y ahora de 
éste. 



Continúa la tentativa para coronarse 
lturbide, y malas resultas que tuvo. 

Esta proclama no fué mas que el 
diseño de lo que aparentó y ponderó en 
el Congreso. Allí presentó á la nación 
esperando yá el último momento de su 
ruina , exigiendo del Congreso un pron-
to y eficaz remedio. Su proyecto ese «lia 
era indisponerlo contra lo» espafiules, con 
el obgeto de que los republicanos 6e exal-
taran ó intentaran echar por tierra el 
Plan de Iguala y su tercera garantía: y 
qae los horbonistas , por llevar adelan-
te su sistema , se opusieran á ellos. En 
e*ta discordia clamar é l : que en una» 
circunstancias tan críticas el Congreso es-
taba dividido , y esta división daria la-
gar ti que no se acudiese al peligro emi-
nente y cierto que amenazaba á la pa-
tria ; y que por lo mismo , el por sal-
varla reunía en sí toda la facultad, co-
mo antes cuando hizo Ja independencia, 
pues así lo requería el honor de la na-
ción y la causa de la libertad. Si el Con-
greso convenia , conseguía él su intento, 
que era tener el mando absoluto , y si 
no convenia , le obligaba á hacerlo , va-
liéndose de la fuerza bajo la capa de aquel" 
especioso pre tes to , y de aquella cons-
piración de españoles que él mi¿m.o ha-

bia premeditado y egecutado , para con-
seguir la corona. Al intento p r m u o sa 
t ropa favorita , redobló con paite de ella 
misma la guardia del Congreso , «lando 
por causa que así prevenía cualquier 
atentado que intentasen hacer contra el 

. los conspirantes que estuviesen dentro de 
Migico , de acuerdo con los capitulados. 
Y ¿ habia tenido cuidado de echar liiera 
de Megico toda la tropa adicta al Con-
greso ; y la noche anterior, entre la que 
salió a las once contra los levantados, al 
regimiento de «a Columna , el último que 
habia quedado de aquella clase. No obs-
tante todas estas medidas , se le frustró 
su empresa este día. Encontró en el Con-
greio mas calma que la que se suponía 
paca hacerlo exaltar. La primera provi-
dencia que tomó fué impedir que I tur-
bide se presentase como simple particu-
lar , y mandar viniese con la Regencia, 
que entonces como Presidente del poder 
egepulivo , podía esponer lo que tuviese 
po r ' conven ien te . Vino la Regencia , y 
ent ró l turbide con ella : los diputado® 
comenzáron á informarse de las ocurren-
cias actuales , y encontráron 6 todos los 
regentes enteramente ignorantes. no so-
lo con respecto á lo que pasaba de los 
movimientos de los capitulados, sino ana 
de las medidas que lturbide habia toma-
do para corregirl«)S. Se mandó llamar 
4 los ministros f principalmente el Ue 
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guerra , para qne informase éob?é lo tnis-' 
mo ; ninguno «le ellos sabia lo mas mí-
nimo. No pudo menos que sorprender-
se el Congreso al ver (anta ignorancia 
e"n unas personas , que por razón de sus 
empleos debían tener la? mas exactas no-
ticias de todo. ¡No saber la Regencia ó 
el poder egecutivo lo que no debia ig-
norar! El Sr Yaffiez para disculparse y 
disculpar S su cuerpo de este cargo, 
cbnfe&ó. ingenuamente , que la Regencia DO 
era mas que un parapeto ; pero que en 
la realidad no habia mas Regencia que 
el Sr. Iturbide ; que jamas & ella se le 
daba cnen ta , ni se contaba con ella pa-
ra nada. Esto originó una acalorada dis-
puta entre Iturbide y Yañez , hasta de-
cir aquel á éste , que era un traidor, 
y éste contestarle que el traidor lo era 
el , y tomándolo por el brazo fe dijo es-
tas formales palabras en tono enfático, 
enérgico y t e r r i b l e : . , S r Ilarbide , lí-
„brese V. de que yo h .b le : V. es el 
„verdadero traidor é la patria." Estos he-
chos inesperados perturbaron de tal mo-
do á I tu rb ide , que yá no acertaba ú ha-
blar sino desaciertos : procuró clara y 
descaradamente sembrar la discordia en 
el Congreso ; dijo , sin venir al caso, 
qne en él habia muchos traidores ene-
migos goyo9 ; se le pidió que los desig-
nase y acusase para castigarlos si lo me-
recían ; nombró en efecto a muchos de-
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fas mas dWtingnido» por «n probidad, te» 
lento y tiqueabas, comn Fagoaga. Odoar» 
do , Lombai do . Paz , Ohregon &c. ; pe-
ro con una» acuxaciones tan frivolas, unos 
embustes t*e grosero« , que quedaron ab- • 
sveltos en el acto miaño ; también echó; 
en cara inoportunamente al Congreso, que 
tuviera por presidente á uno que habia 
capitulado (lo era en efecto el Sri Or -
begosó , presidente á 1.« *az»n): se le con-
testé que aunque' capitulado , era hom-
bre de bonor , y merecía la confianza 
del Congrego: y bien le pudo baber añadi-* 
do, que en esto no bacía mas que imitarlo, 
favoreciendo á los que h*bian tomado par-
tido en la independencia por medio de 
capitulación Finalmente , cubierto de 
deshonor , y con un vergonzoso desai-
re , sin haber podido dividir al Congre-
so , antes chocando él con todbs , salió 
de la^sepíon , que se cnnclnyó á las ora-
ciones de la noche , cargado de execra-
ción , reconocido por vil calumniador: y 
despreciado de todo hombre sensato. No 
ha de haber sido menor la sorpresa q u e 
llevaría cuando supo qse lo» liberales ha-
bías yd ganado móchu tropa ese dia pa-
l a sostener al Congreso . juntamente con-
mucha parte del pueblo , dado caso qne 
Iturbide hubiera llevado al cabo su idea 
de oprimirlo. E»ta tentativa «e fru»tró; 
e l suma abatimiento que manifestó, el 
desconcierte de sos palabra» r la palidez 
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de «a trémulo semblante probáron ese 
día , que no tiene Iturbide , ni energía 
en el alma , ni viveza de imaginación: 
solo tiene habilidad para combinar fría-
mente las mas negras é infames intrigas, 
y aprovecharse de ellas si tienen buen 
éxito. 

Variación de la Regencia. 

Esta escena tan indecorosa para Itur-
bide , produjo muchos efectos en contra 
suya , y en beneficio de los liberales. Es-
tos entendieron y casi generalizaron el 
espíritu republicano en el Congreso; loa 
escritores públicos hiciéron otro tanto res-
pecto del pueblo , y llegó a tanto el en-
tusiasmo , que 72 sugetos firmaron i 
nombre del pueblo , una representación 
que dirigieron al Congreso , en que le 
manifestaban , que en virtud de que por 
las sesiones anteriores había sabido el 
público la ineptitud y debilidad de la Re-
gencia Bctual , se dignase variarla, por no 
ser acreedora ya & la confianza pública. 
El Congreso conocía lo justo de la pe-
tición ; pero obrando con prudencia, no 
quiso que se digese que sus disposicio-
nes eran efectos de movimientos popula-
res. Aparentó por tanto desentenderse de 
la petición ; mai al tercer día se pre-
sentó otra , en que se reproducid aque-

Ha , firmada por mayor número de in-
dividuos. Se bizo aun desentendido el 
Congreso , y entre algunas disculpas que 
daba , era una la que de este corto nú-
mero de sugetos no podia reputarse la 
voz de la nación. De aquí debía apren-
der Iturbide cuando un voto se puede 
llamar de la nación , y cuando no: cier-
tamente que se habría abstenido de dar 
a la insolente facción que lo proclamó 
emperador , el nombre de el egéreito y 
pueblo megtcano , Como se vera mas ade-
lante. El Congreso, despues de haber 
hecha proposicioo formal un diputado», 
para qua se variase la Regencia , y de 
discutido el punto detenidamente , puso a 
los Sres. conde de Casa de Heras , Dr. 
Valentín . y D Nicolás Bravo , en la-
gar de los Sres. Barcena, P e r e z , obis-
po de Puebla , y Velazquez de León, 
dejando á los Sres. Iturbide y Yañez: 
bien hubiera querido el pueblo que se 
hubiesen variado éstos también; pero no 
lo juzgó oportuno el Congreso respecto 
de Iturbide , por el prestigio que aun 
conservaba en el bajo pueblo ; y respec-
to de Yañez , en recompensa de haber-
se portado enérgicamente el miércoles-
santo 3 de abril , y suponer que por 
esta misma ocurreacia se interesaba y i 
su honor en seguir tan plausible conducta. 
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Representarían del regimiento de cttr 
bullería númeio 11. 

No fué menos el entusiasmo que ma-
lí i fe st ron algunos militares , insinuando 
al Congreso la opinion general de la na-
«ion i favor de la república, pues el re-
giniieoto de caballería número 11, despues 
de haber hecho el respectivo juramen-
to de obedecer al Congreso , le dirigió 
«na espo-icion , dándole parte de haber 
celebrado aquel acto religioso , y al mis-
Bao tiempo le »igniticaba sus deseos y la 
«pintón general de America , en cuanto 
al e-tablecimiento de la república.* 

E-ta esposivion fué vista coa el ma-
yor placer de los diputados liberales y 
del pueblo ; pero no de los iturbidistas 
ni borbonista* : de aquellos por las pre-
tensiones de I turbide. y de éstos por 
llevar adelante su si-tema ; se pidió que 
ee inserí a-e en el arta del dia ; se «ib. 
getó. que no siendo propoaicion hecha por 
ningún diputado no podría insertarse , y 
e n r i c e s el Sr. D Santiago Vaca y Or* 
t iz hizo suya la referida espesicion: así 
se decretó en la seeiou pública ; mas en 
la reservada por causas que se aleg ron, 
ó frivolas ó sólidas, se revocó aquella 

* Fíase la nota 14. 

disposición, y no se insertó según se habla 
tnandado. Los escritores adictos 6 lrur-
bide y á los borbonista«, procuraron afear 
este hecho del núm. 11 ; pero los re-
publicanos lo sostuvieron con vigor Los 
borbomstas , que yá erau muy pocos, no 
desmayaban en llevar adelante su siste-
ma. Las noticias que se recibían de Es-
paña eran muy contrarias & ede. El Go-
bierno español daba pocas esperanz-w de 
reconocer la independencia de America, 
po adoptando el f l an de ella que le pro-

£uaiéron los diputado» , k pesar de «er 
leo degradante para la nación megicana. 

í>e tenia noticias de que España no es-
taba en aptitud de ni indar una espedí-
Clon con obgeto de reconquistarla ; de 
suerte que su conducta suministraba pro-
testo» para anular el Plan de l g w d a , y 
no había que temer ningún funesto re-
aullado por hacerlo. En estas circunstan-
cias-.era y i uu efecto necesario que se 
rompiese el equilibrio observado entre 
Iturbide y el Congreso. Aquel conocía 
que dilatando mas la execración de su» 
miras ambiciosas , era cierta au ruma, 
pues su poder solo estribaba en la pri-
mera ilucion que cau*ó la independencia 
que se iba ya disipando como la niebla de 
la mañana , al aspecto de su avarienta 
y ambiciosa conducta. Este percibía muy 
bien que era tiempo de comenzar á con-
trapesar la fuerza ásica de Iturbide. El 
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Oongrese por lo mismo trataba de esta« 
blecer la milicia nacional, é Iturbide de 
áumentar el egército. También proyectó 
el Congreso arreglarlo , y con este ob-
geto pidió a la Regencia nn plan del pié 
de tropa que seria necesario mantener 
en el imperio , y el presupuesto de sus 
gastos. En logar de desempeñar la Re-
gencia esta comisión que le tocaba por 
ser el poder egecutivo ; convocó iturbi-
de una junta de generales , casi todos he-
churas suyas . y despues de haber formado 
cálculos errados , y haber hablado infi-
nitos desaciertos , pidieron 35.000 hom-
bres , fuera de las milicias provinciales 
que se debían establecer , y de las na-
cionales. El Congreso manifesté sorpren-
derse con una proposición tan avanzada, 
y en varias discusiones proboron hasta 
la íiltima evidencia , la inutilidad de tal 
egército. Los partidarios de Iturbide por 
el contrario , sostenían con el mayor ca-
lor su necesidad. Iturbide temió "que el 
Congreso no accedería á su petición, y 
considerando que sin egército á su de-
voción seria arruinado indefectiblemente, 
tomó el mayor empeño en que se le 
otorgase lo que pedia. La siguiente car-
ta que dirigió a la Regencia para qoa 
ésta la remitiese al Congreso, como lo 
hizo , manifiesta el estado de despecho en 

Jue estaba su alma, considerando que le po-
_ iaa quitar el egército. Léase con cuidado. 
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Papel de S. M. /. dirigido al Su* 
premo Consejo de Regencia, en 
15 del corriente mes de mayo. 

Escmo. Sr.—Esta carta y documen-
tos que la acompañan', tienen por obge-
to , el que instruyéndose V. E. de su con-
tenido , se sirva elevarlo al conocimien-
to, de la Regencia interina del imperio, 
y S. A. S. al Soberano Congroso , si lo 
creyese conveniente. 

Yá he dicho repetidas veces que la 
patria peligra , que por todas partes es-
tá amenazada , que tiene enemigos den-
tro y fuera de sus términos , que son 
sus asesinos los que la adulan, querien-
do persuadirla de que nada hay que te-
mer , y que su libertad é independencia 
esta asegurada. He dicho repetidas ve-
ce«, 'qué á estos males no se les conoce 
otro antidoto , que mantener un egército 
de 35.000 hambres , distribuido, como 
he dicho también ; y he dicho qne sin 
egército y sin hacienda todo lo hecho 
hasta ahora es perdido, y servirá solo 
para ponernos de peor condicion. Para 
hablar en estos términos no he tenido la 
insensatez de fiarme de mis propios co-
nocimientos , sin embargo de que cuan-
to sucede lo preveía, y i pesar de que ten-
go, y h e teaido siempre para espresar tms 



mejore« datos que an sio nftmere 
charlatanes , sin ilustración ni talentos 

en la ciencia del gobierno, engreídos con 
el fárrago que aprendieron en rancias es-
cuela« . y que presumidos y mal inten-
cionados «e han propuesto sumergirnos en 
la confusion y el desorden , destru-
yendo la obra de mis manos: sí. Escmo. 
Sr . , de mis manos puedo decir, sin que 
se me tache de orgulloso , que di la lir 
bertad al imperio, y que yo sin la coo-
peracion de I09 que ahora presumen de 
patriotas . hice la independencia de este 
P 'is , criticado y zaherido de los habla-
dores , ayudado solo de los que callan; 
pero que yo no sé si callamo por mu-
cho tiempo aun. Hago esta indicación por-
que los buenos esperen y los malvados 
tiemblen. Me separo del asunto princi-
pal : sírvame de disculpa 6 no me sir-
va , el amor de la patria que me exal-
ta , y el dolor de presagiar la inutilidad 
de los heroicos esfuerzos de mis compa-
ñeros , la pérdida de mis trabajos, pri-
vaciones y peligros , el malogramiento de 
la boena disposición de unos pueblos tan 
dóciles como desgraciados , sin otro de-
lito que abrigar en su seuo vívoras que 
les roen el corazon. 

Por los documentos adjuntos se de-
duce la necesidad de presidiar las pla-
zas , de guarnecer las provincias, de vi-
gilar sobre nuestras costas, de guardar 

«úestroe puestos , de ponernos h cubier-
to de invasiones estrangeras y atentados 
interiores ; paes k todo estamos espues-
tos , y tal vez próximos. Los que sus-
criben no quieren que se les cree 
sobre su palabra; pero tienen un de-
recho á que se acceda á lo que pi-
den , porque dan pruebas , dan razones; 
y los qne se oponen no tienen otras que 
recurr ir » los lugares comunes, muy tra» 
queados ya, y muy ridículos en nuestro 
tiempo y en ' nuestras circunstancias. ¿A 
quién no escitarfe la orgullosa vanidad de 
lo« que «in haber profesado la milicia, 
ni haber hecho la guerra , sin conocer 
el pai* ni los puntos fortiücables, ni los 
que pueden ser invadidos, sin corres-
pondencia« . «in noticias , se oponen solo 
por so Capricho • lo que opinan los maes-
tros de U guerra . los que han dado prue-
b is de su adhe-ion a la libertad, ios que 
benen m que perder en un trastorno, 
los que han recorrido el territorio del 
imperio, y examinado como interesados é 
inteligente*? Por Walis nos amenazan los 
inglese« , por Ti jas se interesan nuestro« 
vecinos . por vanos puntos de la fronte-
ra de Oriente las naciones b»rbaras. por 
Guatemala la anarquía , por laa Califor-
nias los ruses , por Veracruz los espa-
ñoles , por la* provincias la guerra ci-
vil , y por todas partes todas las nacio-
nes de Europa : lo* embajadores ae re-



tiran del país qoe DOS reconoce: en Cé-
diz 9e aprestan buques de la armada: en 
Madrid nos llaman traidores: en Londres, 
en París , en Lisboa hay emisarios de 
nuestros antiguos dominadores : Vierta, 
Petersburgo y los prusianos yá hicieron 
en Ñapóles su ensayo contra la libertad. 
La Europa entera no consentirá sino obli-
gada por la fue rza , á que en este con-
tinente haya gobiernos independientes de 
aquellos : la Europa sabe que los ame-
ricanos organizados en sociedades bien 
constituidas , serán los depositarios de Ia3 
luces , del poder , del comercio y de la 
industria , y qoe á la vuelta de cien años 
sera respecto de nosotros, lo que los grie-
gos y los romanos han sido respecto i 
ella despues de la muerte de Alejandro, 
y la destrucción de los imperios de Orien-
te y Occidente. 

, Yo me creía relevado de mezclarme 
en reflexiones eruditas: no soy mas que 
nn militar , y estaba persuadido que me 
bastaba saber manejar la espada; pero 
¿qué he de hacer , si no se sabe ó no 
se quiere saber? Es necesario que unos 
aprendan y otros te confundan. 

Y contra estas razones , documen-
tos y principios , ¿qué oponen esos ru-
tineros visionarios? El infundado temor 
del despotismo , un liberalismo mal en-
tendido , máximas aprendidas de memoria 
de algunos filósofos que escribieron en 

su gabinete , sin haber visto jamas el mun-
do , ni entendido en los negociot públicos. 
¿Qué pueblos hay hoy mas libres que la 
Gran-Bretaña , la Holanda, la Suiza y 
los Estados-Unidos? ¿Y cómo adquirí« ron 
su libertad y la conservación? Crounwel, 
el prraoipe de Orange , Guillermo Tell y 
Washington salváron su país de la tira-
nía y del despotismo peleando y mandan-
do soldados. ¿Cómo se ha constituido Co-
lombia «o nuestros djas . cómo Chile, y 
cómo está próximo á constituirse el Pe-
rú? ¿Qué es Mégico hasta ahora? Sia 
constitución , sin egército , sin hacienda, 
sin división de poderes . sin estar reco-
nocido , con todos sus flancos descubier-
tos , sin marina , inquietos , insubordina-
dos , abusando de la libertad de la pren-
sa y de las costumbres, insultadas las au-
toridades , sin jueces y sin magistrados, 
¿Qué» es Mégico? ¿Se llama esto una na-
ción? Y en tal estado, ¿yá nos es gra-
voso el egército que puso la primera pie-
dra del edificio de la libertad? ?Yá le 
improperan , le desprecian y quieren es-
tínguirte los que le deben la fortuna, la 
existencia política y aun la natural , loa 
que son porque él quiso que fuesen? Es-
ta es la ingratitud mas negra , y la ig-
norancia mas crasa. 

Ultimamente , sírvase V. E. manifes-
tar á S. A. 5. para que tome las pre-
videncias que considere convementes, qoft 
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eì no èe decreta el egército pedido, sé 
destina 6 los puntes esplicados, y se sis-
tema la hacienda muy pronto , para que 
et mismo esercito esté alimentado , ves-
tido , pagado , armado y provisto de cnan-
to necesita , en cuyo caso respondo de 
I* disciplina de las tropas y de la segu-
ridad del Estado , puede procederle por 
quien crea tener autoridad de hacerlo á 
nombrar general que mande . y presiden-
te de la Regencia ; pues yo doy por ad-
mitida mi renuncia en el mero hecho de 
no ver el remedio , 6 de que no se me 
conteste: esta renuncia N hago, y ven-
fica ré mi separación de todo mando, pene-
trado de que es un deber no dilatarlo : es 
imposible que haya quien no esté íntima-
mente convencido de las razones en que me 
fundo para pedir un egército de $5 00© 
hombres , y si no se decreta , es solo 
porque se recela de qne yo I» mande, 
eauso sospechas , y se me cree con pro-
pensión 6 la tiranía ; sin duda he¡ varia-
do de naturaleza en muy poces dias. T u -
ve en mis manos el cetro , y el pueblo 
se empeñó en poner en mis sienes la 
Corona :* notorio es que rehusé ésta, cos-

* E i t a es una falsedad notoria. Jama» 
el pueblo ha querido voluntariamente pro~ 
ehwiarln ; sino es en los casos de que he-
mos hablado , en que yá se ka visto que 
todo .ha sido obra de sus intrigas. 

Ktidome no pacos esfuerzos, y qde aquel' 
lo solté sin. que nadie me lo quitara ; y 
sin embargo causó celos, y tintes se quie-
re que la nación perezca ó sea domina-
da por un estrangero , que formar un 
egércíto que yo baya de mandar: pues 
acábense los miedos , fórmese el egérci-
to , que es lo que importa á la patria, 
y mándelo el que merezca mas confian-
za que y o : retener el bastón sena en 
mi un delito. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Mégico 15 de mayo de 1822.—Es copia. 
—Escmo. Sr. Secretario de Estado y del 
despacho de la guerra. — M. S. C. 

Examen de la carta anterior. 

Jamas ha escrito Iturbide un papel 
tnñ insultante , tan lleno de imposturas, 
ttm inconsecuente con su« mismos aser-
tas anteriores , ni que m» jor pinte el ca-
rácter de su negra alma. Llenar de in-
jurias á todos los dipntados que juzga-
ban infitil el egército solicitado, llamándo-
los charlatanes , visionarios , rotineros. 
¿Será tolerable el orgullo con que lla-
ma á la independencia obra de sus ma-
nos , cuando no lo faé sino de las mis-
mas revoluciones de Europa , de la opi-
nion y voluntad general de los pueblos! 
¿Puede este vil charlatán llamarse el ae-
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tor de la independencia , cuando por 10* 
años ha sido su mayor enemigo, atajan-
do su nuble curso con sus asesinato» del 
viernes-santo , los robos del BagSo , y su 
criminal adhesión al servilismo y k la in-
quisición? ¿Será sufrible la altanería con 
que esclama : aírenme 6 no me sirva de 
disculpa el amor a la patria? Pues que, 
¿un vil Iturbide puede saber lo que es 
patria? ¿Puede nunca ser Mégico la pa-
tria del que ha publicado en el parte de 
Celaya que hemos visto y á , que Mí-
gico es pais español, que la guerra no 
es de europeos y americanos, sino de 
fieles á insurgentes , de cristiano» k li-
bertinos? Vaya ese hipócrita U buscar sa 
patria entre los serviles españoles, entre 
esos crueles enemigos de la razón y de 
las luces , que están combatiendo contra 
la justa y santa causa de la desgraciada 
Península. ¿Puede darse mayor atrevimien-
to? ¿Y que diré de sus imposturas? Aho-
ra publica las siguientes palabras. Yá h* 
dicho repetidas veces que la patria peli-
gra , que por todas partes está amenaza-
da : hasta ahora esta es la vez prime-
ra que lo dice ; pues por el contrario, 
siempre ha vociferado la mayor seguri-
dad ; léanse sus proclamas anteriores, 
principalmente el discurso pronunciado 
en la instalación del Congreso. Dice que 
presenta documentos: ¿cuáles serian, cuan-
do tuuguno de los peligros que intentaba 
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probar con ellos se han verificado? Ase-
gura lleno de amor-propio , que es maes-
tro de la guerra : ¿en dónde habrá apren-
dido ó practicado el arte de ella? Cuan-
do fué realista siempre persiguió ó los 
patriotas con la intriga , siempre triunfó 
de ellos por medio del soborno: despues 
que fue independiente peleó con núme-
ro ventajoso de tropas , con la opinion 
k su favor , y con la desconfianza que 
necesariamente tenia el Gobierno realis-
ta de sus mismos soldados : en toda la 
época de la independencia no ha desem-
penado Iturbide ninguna acción peligro-
sa , si no fué la escaramuza en las go-

• teras de Querétaro. Que señale , pues, 
las acciones campales que ha ganado ó 
sostenido antes ó ahora : ¿en qué pun-
to ha fij ido la victoria? ¿á dónde siquie-
ra se ha batido con 6 000 hombres? ¿en 

v dpnde ha lucido y dado pruebas de sa 
geoio militar? A la verdad que sus im-
posturas son tales , que de Un increíbles 
se hacen ridiculas y grosera». Cualquie-
r a que lea : por Watia nos amenazan los 
ingleses , los amerítanos por Tijas , lo» 
bárbaros por la frontera de Oriente , por 
Guatemala los anarquistas , los rusos por 
las Californias , y los españoles por Ve-
mcruz , no dirá que todo el mondo ha 
formado una liga para reconquistar á Má-
gico , así como la formó Grecia contra 
'¿'roya, ó la Europa contra Bouapartef 

14 

• n i 
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Mas ann peor estamos nosotros, pues qoa 
estamos amenazados de la guerra civil; 

Lpor último , de todas las naciones de 
ropa. Al leer estas espresiones hice 

memoria oportunamente de la comedia 
del avaro, en que habiéndole robado no 
hijo suyo so tesoro , y haciendo diligen-
cias para descubrir el robo por medio 
de un escribano , le dice éste , que pare 
poder hacer las investigaciones judiciales 
le diga las personas de quien tiene sos-
pecha , y entonces transportado fuera de 
si por su avaricia, responde prontamente: 
de iodo el mundo. Del m i m o modo me 
parece que Iturbide , creyendo poco 
cuanto h.ibia dicho para pintar el peli-
gro que trataba persuadir , esclamó en 
el rapto de su exaltada ambición, ,,y por 
„todas partes todas las naciones de En-
„ropa ." Y ¿de qué manera podré salvar 
la inconsecuencia que se advierte , y he 
insinuado arriba en esta carta con su dis-
curso pronunciado en la instalación del 
Congreso! Allí todo quietud , aquí todo 
alteración; allí la maior seguridad, aquí 
él mas eminente peligro ; allí todo cal-
ma , nqoí todo tormenta. ¡Cuán imposi-
ble es evitar las contradicciones , cuan-
do no habla el hombre de boena fé, si-
no según las circunstancias. Pasó el tiem-
po , se proclamó lturbide ; hasta ahora 
no se ha hablado siquiera del desembar-
00 de alguna espedicien lovasora. Ama» 

de tjue « « aquellos peligros y temores 
éran fundados , si ftarbide está tan ÍIH 
teres ado en salvar á la patria como que* 
ría hacer creer , si el egercito <jue pe-
dia era indispensable para r.ubru los pun-
tos amenazados , ¿por qué no jo hizo 
luego que se proclamo emperador? Nad* 
menos que eso. El egército es el mismos 
Ó por hablar con mas exactitud, menos 
que ftntes , pues cada día piden su re-
tiro , ó - S e desertan muchos soldados por 
falta de p res t ; como se puede ver pot* 
b circular comunicada por el Ministro 
de guerra y marina , publicada en la Oaa 
ceta del gobierno, del sábado B2 de j u -
nio;* luego á ser ciertas aquellas ame-
-C.ib . s 

* Una triste experiencia ha convencido i 
S. M. I. de que también entre los bra-
cos que forman el ejército hay perezoso* 

, que le abandonan ; y que lo» que se h*n~ 
tirón con el hábito de defensa/ra de 14 
patria , se prostitvyéron después envite* 
eiéndose con la horrible nota de deserta* 
res , vago» , y aun bandidos. La tfecu¿ 
e ion de estos delitos , que stm los que rna» 
deshonran á un soldado , se propagé coa 
escándalo: de aquí el disgustarse de la 
profesión mas noble tos hombres de bien 
que se avergüenzan de haber Unido cotn* 
pañeros tan indignos r de aquí el mat 
egemplo precipita t otro» ; y tfc aqrtf ha4 
¿er uno úMrv en fa tamxnot, ledrone? 
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caza» , debió Itorbide precaver «o efec-
to , ó es un traidor á la patria ; y si 
no es ooo ú otro de lo dicho, será pre-
ciso confesar que todo fué ana patraña. 
A»i es como lo creyó el Congreso ; pe-
ro no queriendo romper abiertamente coa 
Iturbide , no se negó del todo k su pe-
tición , sino que condescendió en parte, 
concediéndole 20.000 hombres de linea, 
y el esceao ha6ta 35.000 , que lo com-
pletase con las milicias provinciales, cuan-
do las hubiese menester. Este golpe le 
fué muy sensible , y le pronosticaba sa 
ruina ; por tanto se propuso aventurar-
lo todo en un solo golpe , y hacerse 
proclamar emperador por medio de la fuer-
za. Compárese esta carta y esta conduc-
ta , con su proclama para la convocato-
ria á Córtes ; ¡cuanta altanería en la car-
ta! ¡cuánta sumisión en la proclama! A 
haber sido ciertas y de corazon las pío-
testas que hizo en ella de obedecer al 
Congreso , fuera ahora mas dódil para 
sujetarse á sus decretos ; pero ¿quien 
no ve que este hipócrita habló entonces 
eolo por confoimarse con las circunstan-
tuucias? 

y rateros. Para cortar de raii tantos des» 
órdenes , S M. I. se ha dignado deter-
minar , se lleven i puro y debido efecto 
por las autoridad«• 6 quienes correspon-
do , los artículos siguientes. <$-c. 
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Ardides de que siguió valiéndose 
para coronarse emperador. 

v .. , . :.¡ ..; .re. -» 
Para llevar adelante el obgeto de 

proclamarse , fingió alhagar algún poco 
k los republicanos : sus partidarios ha-
blaban con el mayor entusiasmo eu con-
tra de los Borbones , con el obgeto prin-
cipal de escitar el odio á los reyes de 
España.-Ya se deja entender que pron-
to lo conseguiría eu un pueblo tan bien 
dispuesto para el lo, y biea sabia él que 
con solo decir á los léperos que los bor-
bonistas querían por fuerza traerles un 
rey gachupín , era suficiente grito de alar-
ma para acabar con aquel partido. YS 
anticipadamente había dado al público nn 
papel que tituló : „Breve manifiesto del 
„que suscr ibe ," contestando al de un 

, adulador que invitaba á que lo coronase 
' la nación, y dice á la letra lo que ligue. 

Breve Manifiesto del que suscribe. 

El que por voluntad tácita 6 e» pre-
sa de algún comitente toma su represen-
tación , no puede prescribirse mejor re-
gla para el acierto de sus operaciones, 
que la utilidad justa del principal inte-
resada , porque la presunción mas nato^ 
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ta l es que desee vivamente todo aquel 
hiejj que no repugne á los priuripio» de 

justicia. No ha sido otra ciertamente Ta 
norma que propuse, cuando cerciorado é 
intimamente convencido de la opinion y 
espíritu púxhc» de la nanon megicana, 

Eronuncié en Iguala su independencia de 
> antigua España ; y de toda otra poten» 

e i a , ami de nuestro continente. Al llegar 
ti' este pronunciamiento , la pr imer» idea 
que se ofrecía y debió presentárseme, 
fué la de la forma del gobierno mas adap-
table k una nación que e«t;ib» Humada 
k colocarse en efc primer orden de laa 
q u e habitan el globo. 

E*ta forma conveniente , y de tan-
ta estabilidad cuanto permite la caduca 
•ae r t e de las cosas humanas, quiza ha-
bría sido para algunos un problema de 
difícil y tardía salación ; pero para mí, 
S» fué lo uno , ni lo otro : el momento 
in- tuba, y f-cilmente reconocí en qué 
punto deptell iba la luz de la felicidad del 
nuevo imperio. 

La opinion publica , q u e anhelaba 
jjor la emancipación de este país de sO 
antigua metrópoli , la apetecía , con los 
©trox dos requisitos qwe constituyeron tam-
bién las otras dos garantías del egércifo 
imper ia l , y que formaron unidas esta so-
la divisa: religión, indefkndencia y unión. 
Esta es la que tan felizmente ha eondu* 
eieio l a emires» a i ténmn* ducado , y 
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mor ella cuantas discusiones se ven en toé 
publicistas al querer discernir las venta-
¡m que respectivamente ofrecen las for-
mas de gobierno conoeidas , y su« diver-
jas combinaciones , no pudUron h^cerm* 
vacilar en la que convenia mas a la na-
evon al proclamar su independencia. 8a 
gobierno , dige en el artículo 111 del 
Flan de Iguala , „serfc monarquía mode-
l a d a . con arreglo a la Constitución pe-
c u l i a r y adaptable del r e i n o ; " y lúe» 
go en el articulo 11 de lo« tratado« ce-
lebrados en la villa de COrdob«: „el go* 
. .bierno del imperio será monárquico cona-
„titucional moderado." Figé e«a liase, n« 
porque entendiese que la monarquía sert 
la forma de gobH»mo qoe hace mas ho-
nor a una sociedad , sino porque nadié 
duda , que moderada constitncionalmente 
es la que moa conviene , supuestas la 
imperfección y pasiones del hombre; pues 
eolo así se evita aquella frecuente y rui-

' nosa pugna , en que los pueblo« contien-
den por su libertad , los nobles y gran-
des por el p o d e r , y los reyes por e l 
dominio arbitrario. 

Sentada esta base , y& fué una con-
secuencia necesaria designar la persona 
y dinastía que habia de ocupar el trono; 
porque si conociendo la índole pacífica 
de la «ación , en cuyo nombre hablaba, 
no me creí permitido anunciar roas que 
la defensa sostenida de sos indisputable« 
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derechos , ni esceder en ella los límites 
de uoa moderación razonable , ni mucho 
ménos preparar en su término glorioso 
el gérmen de las facciones aristocráti-
ca« , ó el principio de la fermentación 
y tumulto á que propende la democra-
cia ; ¿cómo había de dejar abierta la en-
trada á los inconvenientes mas grave«, y 
alborotos que suelen acompañar 6 la elec-
ción de vn monarca en un estado electi-
vo? Designe , pues , en primer lugar la 
persona del principe que hasta allí ha-
bía reinado en Nueva- España ; y para 
ocurrir á toda dificultad , y no pasar mas 
allá de lo que fuese preciso en la es-
plicacion de la voluntad presunta de la 
nación , me ceñí á manifestar la prefe-
rencia de ciertas personas de la dinas-
tía del Sr. D. Fernando 7.® de España, 
no por nn Arden hereditario , sino suce-
sivo , con reserva á la nación, para que 
por sus Cortes determinase las condicio-
nes de la venida de aquella persona, y 
en su defecto llamase la que tuviese por 
d a s conveniente. 

Me he visto obligado á hacer estas 
breves indicaciones, porque en la exal-
tación de un entusiasmo fácilmente dege-
neran los afectos patrióticos. He notado 
efectivamente con sentimiento , que en 
algunos impresos la gratitud se ha esce-
dido á invitarme con la diadema de este 
imperio ; y arguye al mismo tiempo , qu« 
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eo tuve investidura alguna concedida por 
la nación que me constituyera su apo-
derado , y esto para apoyar en favor de 
la invitación, que el Plaa jurado en Igua-
la no obliga á la nación , porque ella no 
lo hizo, y yo ignoraba entonces su vo-
to. Yo convengo en que todos los que 
por aquel tiempo enmudecieron , y ade-
mas todos los que quieran . deben ha-
blar en el día francamente la verdad; pe-
ro la verdad es , que yo he obrado con 
la opinión y voluntad presunta de la na-
ción ; que nada ofendí los derechos que 
todos los publicistas y las naciones cul-
tas reconocen en los pueblos para fer-
mar , mantener , perfeccionar y mudar 
su constitución , según convenga á su 
talud y felicidad; y que ésta fué úni-
camente el obgeto que me propuse en 
todas mis operaciones , y con particula-
ridad en las importantes bases del go-

» bierno que debía succeder al antiguo es-
pañol. 

Despues de esto, no es solo una ver-
dad , sino un hecho incontestable y no-
torio , que la nación ha ratificado con 
las demostraciones mas enérgicas, y con 
la aclamación mas solemne , lo que prac-
tiqué en su nombre y con su represen-
tación r.n Iguala y Córdoba. Y ¿cómo la 
nación podría impugnar , permaneciendo 
las mismas circustancias , lo que tan so-
lemnemente ha autorizado cou so voto 
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público? ¿Qué cosa podría ser estable ea 
la fe de los pueblos y de sus represen» 
tantes? ¿Qué garantía, qué juramento pres-
taría seguridad? 

Advierto bien , y me complace, que 
no se desconocen los principios que ha« 
cen justificada la mutación de on gobier-
no. Esta con efecto pertenece esclostva* 
mente 6 la nación , y no es dado 6 un 
corto nómero de ciudadanos poner en con. 
fisión al Estado ; pero ademas debo des-
hacer equivocaciones de trascendentales 
consecuencias, en orden á la legitimidad 
de mis actos , y debo mostrar también 
lo que me toca en lo personal en las 
insinuaciones ó proclamaciones que me 
consignan la corona. 

El que estableció las bases referidas 
A-I Plan de Iguala y tratados de la vi-
lla de Córdoba , tenia derecho á que M 
le creyera , que sobrepuesto á todo es-
píritu de ambición, no aspiró fi otra glo-
ria que 6 la de la libertad de su patria, 
ni á otra retribución que la que encuen-
tran las almas generosa* en el gozo de 
haber hecho un bien de importancia. Pe-
ro testimonios tan auténticos poco sirvie-
ron para preservar , no mis operaciones, 
sino mis íntimos pensamientos de una sus-
picacia calumniosa. En esta capital, coan-
do existía en ella el que se tituló Go-
bierno español , se publico en un pe-
riódico cierto articulo bajo el nombre da 

203 
6a Patriota megicano , en qbe no pudién-
dose decir cosa alguna de mi conducta 
que manchase mi reputacioo , se avanzó 
la temeridad a internarse en mis pensa-
mientos , haciendo estas notables, inter-
rogaciones : ,.¿Sucesos mas bien debidos 
, , i la fuerza irresistible de la opiniea 
,,que & la de las armas, habrán acaso ob-
c e c a d o á vuestro gefé hasta el punto 
„de pensar en una corona , que le l ie . 
„naria de oprobio, dificilísima de cons©. 
,,guir , y que aun lograda se desplorna-
„ria bien pronto con gran fracaso de sus 
i,sienes? ¿No debe Itsongearle mas b de 
t ,lnurel y de encina , que le destinan sus 
„hermanos de annaa?" Pues si esto se 
escribió en el tiempo eu que no reso-
naban ni habían elevado tanto so tono 
las aclamaciones populares , ¿qué quer-
ría decirse de ese mismo gefe si calla-
se y permitiese que se arguyera de io-
snb«i-<tente lo que estableció en su plao 
y ajustó en los tratados? 

' No estará ciertamente en mi mano 
acallar las murmuraciones de la maledi-
cencia , ni los susurros de la malignidad. 
Tampoco me es dado puntualizar el su-
ceso de las predicciones potincas que se 
forman ao^re la repulsa que hagan de la 
oferta del trono el emperador y demás 
personas de su real fundía llamadas en 
su caso ; pero si puedo afirmar «le m» 
ttieino , .que cuando la nación megicau« 
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disponiendo legítimamente del cetro de 
su imperio llegase k o f recé rmelo , coreo 
k Wamba ofreció el suyo la nación es-
pañola , seria necesario para que corrie-
se la paridad del egemplo , que terce-
ra vez se repitiese el prodigio de la ca-
r a de Aaron, que según algunos histo-
riadores fué el que hizo que ese digní-
simo príncipe cediese a la instancia de 
los electores ; y qi«e aplicándome en el 
figurado caso alguna parte de lo que con-
testó Numa á los embajadores de Roma 
que le presentaban la corona , no cesa-
r é de responder , que »i en mi persona 
se reconocen algunas prendas apreciables, 
serán puntualmente las que mas me de-
ben alejar del trono ; esto es , e l amor 
al reposo , y una vida retirada. — Iturbide. 

NOTA.—Despues de escrito este pa-
pel he visto el que salió á luz con el 
título siguiente : El mas sublime heroismo 
del Escmo. Sr. Iturbide y sus dignos com-
pañeros de armas , contra el llamado Im-
portante voto de un ciudadano. Como las 
ideas de este impreso en el asunto di-
recto están en consonancia con las mías, 
solo me ha parecido oportuno hacer es-
ta indicación. 

En este manifiesto se ve e l artificio 
con que aun todavía trata de sostener 
el Plan de Iguala , insistiendo en que su» 
garautias fueron las que c o n d u c t o » i/k 
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independencia al término deseado ; pro-
cura asegurar al público de su desinte-
res , diciendo que para quitar toda sos-
pecha , había llamado al Rey de Espa-
ña ; sin embargo, deja percibir que 
él no tuvo investidura para poder obli-
gar k la hacion, y por lo mismo ésta 
no tiene obligación de observar el Plan 
de Iguala. Pero para no descubrir en-
teramente su artificio , d i ce : que la na-
ción lo ha ratificado con las demostracio-
nes mas enérgicas, y con el voto público; 
añadiendo , que de no ebservarlo , ¿qué 
cosa podría ser estable eo la fé de los 
pueblos y de sus representantes? y con-
cluye por fin , protestando la resistencia 
con que admitiría la corona , cuando se 
la ofreciese la nación megicana; mas bien 
se deja percibir la languidez de sus pro-
testas , tan fingidas , como la violencia con 
que aparentó el dia de su proclamación 
acceder á ella. 

¿¡gentes de la proclamación de 
Iturbide. 

Hechos estos preparativos con suce-
so , promovió por medio del provincial 
Car rasco , capitan general D. Anastasio 
Bustamante , coronel D. Epitacio Sánchez, 
teniente coronel D. Pedro Otero , con-
tó de S ; Pedro del Alamo, de la Ca-



deea del Peñasco y otros , tan ignoran« 
tes como enemigos de su patria, una pro. 
clamacion intempestiva , hecha por algu-
na tropa y pueblo ; pero de manera que 
se entendiese que lo hacian voluntaria-
mente y sin noticia suya. Al efecto por 
medio de Pió Marcha , sargento del Te-
gumento numero 1 , se convocan todos 
los sargentos de é l , é instigados por Mar-
cha emprenden proclamarlo emperador. 
Contal».' Iturbide con ••! referido regimien-
to , con el de granaderos d caballo, de que 
es coronel D. E,alacio Sánchez, y con algo-
nos léperos colectados por Marcha en 
el barrio del Salto del Agna, uno de los 
mas infelices de Mégico. Todos los com-
prometidos creian y aun creen, que aque-
llo era un pensamiento original de Mar* 
cha , pero lo fué del mi-mo iturbide: és-
te determinó que se diera el gnto & la 
madrugada del dia 19 de mayo; pero ha-
ciendo la observación uno de los princi-
pales motores de la facción , de que e ra 
diticil hallar léperos á esa hora , que 
gritasen y acompañasen í la t ropa , se 
determinó que fuese el dia 18 á la ho-
ra de la comedia, y yá muy entrada la 
noche,- -

Conducta de Iturbide la noche 
su proclamación. 

de 

Iturbide dispuso todo con sus regi-
mientos favoritos, y mandó con varios 
protestos , desde la tarde del día 18, que 
se acuartelase aquella tropa que no era 
muy adicta 6 su persona. Preparada de 
este modo la tramoya , empezó el saíne-
te imperial. Iturbide se encerró en sa 
casa , y no - fué ni aun al coliseo : po-
co ántes de las noeve de la noche los 
sargentos del número 1 formáron el re-
gimiento , seduciéndolos para la empresa, 
y convenidos ya en medio del desórden 

• y de la embriaguez, pues se les tran-
queó la bebida con abundancia , comen-
záron é gritar viva el emperador. Al pri-
mer grito iturbide mandó inmediatamente 
6 Rivero , edecán suyo, que gritase en 

•fA «coliseo lo mismo. Rivero parte en efec-
to , y entrando en él , grita que el eger-
cito acaba de proclamar a Iturbide t>or 
emperador : los ieperes , qae y« estaban 
prevenidos , comenzaron los vivas , cu-
yas aclamaciones acompañaron los conu-
cos ; salidos que fuéroo del coliseo , 
dirigiéron soldados y léperos & la casa de 
I turbide, y formados frente de sus bal-
cones, continuaron gritando viva el em-
perador , que saliera al balcón v y que 
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que no se quitarían de aquel lugar mién» 
tras no se coronase. Iturbide apareutó 
sorprenderse con la inesperada ocurren-
cia : fiugió mil protestas de no admitir la 
corona por ningún caso ¡ y rehusó salir 
al balcón hasta cosa de las tres de la 
mañana. Mientras aparentaba este desin-
terés , estaba encerrado en su gabinete 
poniendo estraordinarios , para dar aviso 
6 sus amigos y agentes de las provincias 
predispuestas por anteriores intrigas « es-
te lance, dando por sentado que todo el 
egercito y todo el pueblo se habian em-
peñado en proclamarlo , y que él no ha-
bía podido resistir á sus instancias , por 
mas repugnancia que había mostrado. Se 
puso por fin al halcón, recibió las acla-
maciones del pueblo, y el gran hipócri-
ta consintió como con violencia en ser em-
perador. A esa hora van á cumplimen-
tarlo sus partidarios, entre quienes fué-
ron los primeros los frailes de S. Frnn-
cisco, pues por estar su convento muy 
inmediato k la casa de Itui bidé, no per-
diéron tiempo en pasar á rendirle sus ho-
menages :* los léperos corren á las igle-
sias , y hacen por fueiza que se les fran-
queen las torres para repicar 6 su anto-
jo : corren tambcen u los casas de mu-

* ¡Cu&tido pierden lot frailee la oca-
»ion de humillarte ante el dctpotumo y 
la maldad triunfante! 
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ebn« diputados i quienes trntároa con 
la mayor grosería , obligándolos k pasar 
k la de Iturbide , para que lo feli— 
pitaran. La tropa facciosa no abando-
nó esta , basta que quedó plenamente 
satisfecha de que había conseguido su 
intento : estaba tan exaltada , ya fue-
ra por el aguardiente , ya por la pre-
cipitación con que obró en todo , que 
hizo salva con cartuchos con bala; de 
suerte, qne por una fortuna, casi milagro« 
s a , no hubo mil desgracias entre ellos mis* 
mos. Venida la mañana , apareció una 
proclama de iturbide fijada en las esqui-
nas principales de las calles, que transcri-
biremos al pié de la letra , para hacer 
de ella el analisis correspondiente ; pe-
ro antes insertaremos aquí el Manifiesto 
del número 1 ; pues aunque salió t res 
días despues , como es un comprobante 
auténtico del ilegal modo con que se pro-
clamo Iturbide , me parece oportuno co-

. locarlo en este lugar. El es el que da 
'& 'conocer la maldad del intruso y nue-
,Vo farsante emperador , y es un docu-
«nento que siempre será el monumento 
de su infamia : ¡cuánto le habrá pesado 
"que saliese a luz! Pero ¿cuando no se 
han descubierto por sí mismas la perfi-
día y la intriga? Pío Marcha , temiendo 
.que algún otro acaso le arrebatase de la 
cabeza el lauro que en 6U eirado con-
cepto ha adquirido, se propuso dar 4 
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público noticia exacta de su gloriosa em-
presa , y lo vewfico en «1 siguiente 

Manifiesto del regimiento infantería 
de línea número 1. 

MKZt. E7 , s U i U I i il*) (••" 
MEoicANOS , habitantes todos del im-

perio de Aaahaac : el fausto , glorioso 
acontecimiento del memorable dia 19, de-
be calmar vuestros temores , y serenar 
vuestro espíritu : los tiranos de España 
ya no volverán á subyugarnos , ya no 
agovtarin con sus pesadas cadena» nues-
tras noble» cervice» : nuestros hijo» se-
rán libres , y bendecirán las manos de 
los digno» que le» proporcionároo su li-
bertad: recordarán con placer el día gran-
de en que subió al trono el heroe de 
iguala . el padre de lo» pueblo», el rom-
pedor de nuestras cadenas ; y lo que es 
mas , el digno , el amable paisano nues-
t ro , el inmortal lturbide. 

S i , inegicanos : el cuerpo de »argen-
to» del regimiento infantería número 1, 
t iene también la satisfacción de haber si-
do el que tuvo la noble osadía de em-
prender tan grande y arriesgada empre-
sa. El digno y benemérito sargento I.® 
de nuestro dicho cuerpo. Pió Marcha, fué 
e l que rrfltxionando »obre la» desgracia« 
que amenazaban á nuestro »uelo si el 
ééspota Fernando > ú otro de su dinasa» 

venia á gobernarnos, tuvo primero «1 
noble pensainento de cortar estos daños, 
proclamando un emperador, que siendo 
lujo de nuestro suelo , nos viera con loe 
ojo* de un amoroso padre , y A q u i e i > 
con rnéno» timidez y mas confianza , pu-
diéramos pedir el alivio que necesitara* 
®os. Y quién mas merecedor de em-
puñar el cetro y ocupar el trono megi. 
cano , que aquel que desprendiéndose d« 
üus comodidades y propia existencia por 
somper nuestras cadenas , supo abatir e l 
orgullo español? 

Confiado en que lo» sargentos de »ta 
ouerpo no podían disentir de su pensa-
miento , como que a todo» lo» animan 
eoos mismos deseos por el bien de 1« 
patria , lea descubrió su proyecto para 
que le ayudaran en tamaña empresa, por-
que ¿cómo podría el regimiento oíínuro I 
escusarse basta perder su existencia potf 
conseguirlo , coando siempre ha procu-
rado la felicidad de su suelo? Este regi-
miento con el nombre de Celaya, arro». 
tf& lo» mayorea peligros en la revolu-
ción pasada , por establecer el órden y 
proporcionar que con mas acierto se con-
siguiera la deseada emancipación ; él e ^ 
•I pueblo de Iguda fué el primero que 
se decidió 6 sacrificarse á favor de la 
Causa de la nación, para destronar el 
4e»potismo y hacer librea á loe presen* 
«es y i lea futuro» hijos de «¿te bes* 
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¿ o r o Hemisferio ; y él fué el que dan* 
do egemple k los demás cuerpos se man-
tuvo constante en so primera resolución, 
Sin vacilar un momento. 

Los sargentos de infantería de los 
regimientos de Guadalajara, números 4, 
2 y 3 , los de la escolta de granaderos 
imperiales de á caballo . los artilleros de 
palacio , y *l barrio del Sallo del Agua* 
que en unión suya asistiéron con sus com-
partías á la proclamación , todos fuéron 
Convocados por el benemérito sargento 
Pió Marcha: á él se debe la unión de 
1« opinion de estos cuerpos, y el feliz 
resultado del fausto día 19 

Gloria sea dada al Todopoderoso por 
habernos concedido ver en el trono de 
Anahuac al héroe liurbide , sin que pa-
ra ello se derramara una gota de san-
gre. El evitar las desgracias fué la prin-
cipal mira de este cuerpo y para es-
C u s a r l a s habíamos dispuesto . que la pro-
clamación fuera á la madrugada de di-
cho dia. Pero un acaecimiento impre-
visto les obligó 6 hacerlo en la noche 

Pero , megicanos , el Todopoderoso 
quiso protegernos . y que se consiguiese 
del modo que habéis visto: dadle las 
C. S'1 :• 
i • A rilo de la canalla mas abyecta. El 
Avapies de Madrid , Saint Manpau d+ 
Futís \ 6 Saint Gillct's de Lóndrcs. 3 

mas rendidas gracias por tan señalada 
favor , y al regimiento número 1, si me-
rece vuestro aprecio, honradlo con vues-
tra confianza ; pues del modo que ha sa-
bido ayudarnos para ser libres y felice», 
sabré mantenernos en el goce de nuestros 
derechos , ó morir por conservarlos.— 
ftlegico 21 de mayo de 1822. 

Este manifiesto por si mismo está 
demostrando á los ojos ménos perspica-
ces las intrigas de lturbide. y el criminal 
origen de su autoridad imperial. En »a 
principio se echa de ver el odio contra 
los españoles , que como he dicho, ha si-
do el gran resorte de que se ha valido 
en las ocasiones criticas en que ha ne-
cesitado de escitar al pueblo en «u fa-
vor.* Se ve igualmente en su segundo 
párrafo , que la idea de proclamarlo no 
fué la del egército , como lturbide des-

, caradamente estampó en su proclama, pe-
ro ni aun la de los pocos que lo pro-
clamaron , sino únicamente de Pió Mar-
cha , „que reflexionando sobre las des-
,,gracias que amenazaban á nuestro sue-
,,lo si el déspota Fernando 6 otro de la 
„dinastía venia á gobernarnos , tuvo pri-
„mero el noble pensamiento de cortar 
„estos daños proclamando un emperador." 
En el pnrrafo tercero se percibe que él 
sedujo k los demás sargeqtos del regi-

• Fiase la nota 15. 



«bienio número 1 , y qne este regimi*«» 
to ha 9Ído siempre el apoyo de Itorbide 
para sus maldades , „pues él con el non». 
, ,bre de Celaya , arrostró los mayores pe* 
„ligros en la revolución pasada " et 
decir , que él fué instrumento con que 
fturbide derramó tanta sangre americana, 
peleando desnaturalizado , contra los anti-
guo» y beneméritos patriotas. ¡Qué bla-
són tan glorioso ante los ojos de la na-
ción! En su párrafo cuarto se espresa» 
Claramente los facciosos, que todos es-
t»tt reducidos ft sargentos de cuatro re-
gimientos , inclusos en este número loe 
granaderos imperiales, que son los del m i a -
do de Epitafio Sánchez, llamado el ne-
gro , y también los artilleros de palacio; 
BO se crea que esto significa todo el cuer-
po de artillería 6 alguna parte conside-
rabie de e l , sino los pocos que estaba» 
de guardia en palacio ; que en términos 
claros, es lo propio que asegurar , que 
eedngéron esa guardia; y finalmente , la 
indecente plebe del barrio del Salte 
del Agua. Hé aqui los agentes , la opi-
Bion pública, la voluntad general del 
Megico , que ha proclamado & Iturhjde 
por emperador. Cotegemo» este docu-
mento con la proclama que amaneció fi-
j ida la mañana del 19 , por Iturbide , y 
verémos el ridiculo contraste que hace 
con aquel. 

Proclama del llamado emperador. 

M E O I C A K O S : me dirijo i vosotros'-o-
lo como un ciudadano que anhela el Or-
den y ansia vuestra felicidad infinitamen-
te mas que la suya propia. Las vicisi-
tudes políticas no son males cuando hay 
por parte de los pueblos , la prudencia 
y la moderación de que siempre disteia 
pruebas. 

El egército y el pueblo de esta ca-
pital acaban de tomar un partido: al res-
to de la nación corresponde aprobarle o 
reprobarle: yo en estos momentos no pue-
do mas que agtadercet su resolueion, y ro-
garles , si , mis conciudadanos , rogaros, 
pues los megicanos no necesitan que yo 
les mande , que no se de lugar h la exal-
tación de las pasiones , que se olviden 
resentimientos , que respetemos las auto-
ridades , porque un pueblo que no las 

' t i ene , ó las atrepella , es un menstruo; 
(¡ah no merezcan nunca miB amigos es-
te nombre!) que degemos para momen-
tos de tranquilidad la decisión de nues-
tro sistema y de nuestra suerte ; van 6 
suceder luego luego. La nación es la 
pat r ia : la representan boy sus diputa-
dos : oigámosles : no demos un escán-
dalo al mondo; y no temáis errar si-
guieado mi consejo, ha ley «» la voluta 

i 
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gimientos , inclusos en este número loe 
granaderos imperiales, que son los del man-
do de Epitafio Sánchez, llamado el ne-
gro , y también los artilleros de palacio; 
no se crea que esto significa todo el cuer-
po de artillería 6 alguna parte conside-
rable de e l , sino los pocos que estaban 
de guardia en palacio ; que en términos 
claros, es lo propio que asegurar , que 
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indecente plebe del barrio del Salte 
del Agua. Hé aqui los agentes , la opi-
fiion pública, la voluntad general del 
Megico , que ha proclamado & lturbide 
por emperador. Cotegemo» este docu-
mento con la proclama que amaneció fi-
jtida la mañana del 19 , por lturbide , f 
verémos el ridiculo contraste que hac» 
con aquel. 

Proclama del llamado emperador. 

M E O I C A K O S : me dirijo i vosotros'-o-
lo como un ciudadano que anhela el Or-
den y ansia vuestra felicidad infinitamen-
te mas que la suya propia. Las vicisi-
tudes políticas no son males cuando hay 
por parte de los pueblos , la prudencia 
y la moderación de que siempre disteis 
pruebas. 

El egército y el pueblo de esta ca-
pital acaban de tomar un partido: al res-
to de la nación corresponde aprobarle o 
reprobarle: yo en estos momentos no pue-
do mas que agtadercer MI resolueion, y ro-
garles , si , mis conciudadanos , rogaros, 
pues los megicanos no necesitan que yo 
les mande , que no se de lugar fe la exal-
tación de las pasiones , que se olviden 
resentimientos , que respetemos las auto-
ridades , porque un pueblo que no las 

' t i ene , ó las atrepella , es un monstruo; 
(¡ah no merezcan nunca miB amigos es-
te nombre!) que degemos para momen-
tos de tranquilidad la decisión de nues-
tro sistema y de nuestra suerte ; van 6 
suceder luego luego. La nación es la 
pat r ia : la representan boy sus diputa-
dos : oigámosles : no demos un escán-
dalo al mondo; y no temáis errar si-
guiendo mi consejo, ha ley «» lavolw* 

i 
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tai dtl pueblo: nada hay sobre ella: en-
tendedme , y dadme la última prueba de 
amor . que es cuanto deseo , y lo que 
colína mi ambición. Dicto estas palabras 
COR el corazon en los labios ; hacedme 
la justicia de creerme sincero y vues-f 
estro mejor amigo. — Iturbide. — Afi gico 
18 de mayo de 1822. 

Esta proclama , este tegido de im-
posturas hirfi por siempre el oprobio de 
lturbide. Examinémoslo atentamente. Me-
gicanos: me dirijo A vosotros solo como 
un ciudadano'fue anhela el órden y an-
sia vueitra felicidad. t En estas circuns-
tancias se presenta Iturbide como un ciu-
dadano , cuando debia aparecer como un 
magistrado para sofocar una facción que 
arbitrariamente , y sin consultar la voz 
de la nación en sus representantes, tra-
ta de hacer lo que ellos jamas han pen-
sado? ¿Una facción perjura , pues mica-
tras la nación no revoque el Plan de Igua-
la que juró aquella, de lo que se jac-
ta Marcha al fin de su párrafo 3.° , no 
tiene arbitrio para obrar en centra de 
lo que ha jurado? Y ¿cuál es la felici-
dad que anhela y ansia para la nación 
Iturbide? ¿Es por ventura que sea él 
emperador? No puede ser otra cosa, se-
gún se echa de ver en su vergonzosa 
proclama. Es necesario un fondo de so-
berbia , de insolencia y maldad insonda-
ble , para creer que la felicidad de Mé-

¿ico e í t l vinculada a Iturbide. La» vici-
situdes políticas no son males cuando hay 
por -parte de los pueblos la prudencia y 
moderación de que siempre disteis prue-
bas... ¿Qué entenderé este imperial chnr-
latan por vicisitudes politizas.' La varia-
ción de la opinion general , la invasión 
de una potencia estrangera, las diversas 
relaciones que adquiere una dinastía por 
medio de sus enlaces ; en fin , aquellas 
grandes causas que influyen directa y ne-
ce»ariamente en la variación de un go-
bierno „ estas son vicisitudes políticas; 
pero vicisitud política uua asonada, unu 
facción de revoltosos , los descompasados 
gritos de cuatro léperos'. Para aquellas 
verdaderas vicisitudes se requiere la pru-
dencia de los pueblos ; pero para uua 
asonada como la de los proclamadores-de 
Iturbide , basta el egercicio simple de la 
justicia, con arreglo a las leyes del rei-
no. Si Iturbide hubiera sido un verdade-
ro patriota, habría diezmado ó quinta-
do el regimiento número 1, conforme su 
msyor ó menor delito, que según él mis-
mo es de lesa nación, conforme á su 
proclama de 12 de enero , de que yá 
hemos hablado , por ser el atentado con-
tra una de las bases del Plan de Igua-
la , y bé aquí acabada la vicisitud polí-
tica , sin necesidad de que interviniera 
la prudencia y moderación de la nación 
megiuana para saberse conducir. Yo le 
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pregunto 4 Iturbide , m como W facción 
tí otra semejante lo proclamó á ¿I por 
emperador hubiera proclamado á Victo-
ria , Bravo , Guerrero , ó á quien se le 
hubiera antojado, ¿habria reclamado la 
prudencia y moderación del pueblo para 
que corrigieran esta vicisitud , ó habria 
él tomado todas las medidas para hacer-
lo , calificándola de ana revolución fac-
ciosa , de faltar i los tratados de Cór-
doba y á la santidad de los jurnment**? 
¿Cómo se portó en la conspiración el 26 
de noviembre? Según el plan de los cons-
piradores , su obgeto era mas sublime que 
el de coronar á un hombre ; solo aspi-
raban & tener una buena convocatoria 
para conseguir una ilustrada representa-
ción nacional , y evitar al imperio me-
gicano (a vergüenza de tan criminal pro-
clamación. Contaban con 2.637 hombres 
de tropa , con buenos gefes y sugetos 
de principios , no con un vil populacho: 
¿y por ventura la calificó de vicisitud? 
¿No torn'» todas las medidas necesarias 
para castigarla como una atroz conspi-
ración? Cuando el regimiento número I I 
presentó al Congreso su esposicioa , en 
que le manifestaba su adhesión al gobier-
no republicano , conociendo también que 
esta era la opinien general , lo que en 
efecto podía producir una verdadera vi-
cisitud , la consideró como tal? ¿No to-
mó despucs la providencia de echar fue« 

2 1 » 
t a de la capital al referido regimientot 
¿Sus partidarios no declamaron contra es-
te hecho del uúmero 11 en los papelea 
públicos, en las conversaciones y aun 
dentro del mismo Congreso , á pretes-
to de que trataba de prevenir su opi-
nion , y de amedrentarla con la fuerza? 
Pues ¿cómo abora 6e maneja indolente, 
dejando obrar a sus facciosos , y auto-
rizándolos con su apatia para que con-
tinúen su empresa? ¿No manifiesta esta 
Conducta hasta la evidencia, que el es el 
priuCipal motor de ella? El egército y 
el pueblo de esta capital acaban de tomar 
un partido. ¡Impostor! vil charlatan! ¿Cual 
es el egército y el pueblo de esta ca-
pital? ¿Lo son por veulura unos cuantos 
sargentos y los léperos de un barrio? Y 
¿cu '1 es el partido que han tomado? ¿Por 
qué no lo declura? La enormidad del 
alentado quizá cerró sus labios, horro-
n z .mióse él mismo al pronunciarlo, con-
tentándose con indicar solamente que ha« 
Han tomado un partido. A la nación lo-
ca aprobarle 6 reprobarle. Castigarla 
severamente debía dec i r , lo propio que 
H debía haber hecho «i hubiera estad» 
animado da un verdadero patriotismo. ¡La 
nación podía en algún caso aprobar uu 
crimen de tanta trascendencia!!! Yo en 
estos momentos no puedo amis que agra-
decer su resolución. Agradecer un he-
cho que lu deshonra , suponiéndolo ca-
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j » z de faltar á lo mismo que tantas ve -
ces ha ju rado , ya de sostener el Pton 
de Iguala , ya de sujetarse al Congreso? 
Y rovaros... que no se dé lugar á la exal-
tación de las pasiones , que te olviden re-
sentimientos. ¿CuMes eran las pasiones 
que se podían exultar? ¿Acaso un justo 
enojo por el atentado cometido? Y ¿6 es-
te es al que no se ha de dar lugar? Al 
contrario', cualquier buen patriota debía 
b«ber estimulado al mas apático para 
que defendiera el honor de la nación, 
la dignidad de sus representantes , la li-
bertad de la America , y castigase al que 
intentase hollar en lo roas mínimo estos 
sagrados obgetos. Y ¿cuales son los r e -
sentimientos que se han de olvidar? ¿Los. 
que ha causado hasta ahora la criminal 
conducta de Iturhide? ¿No es esto cla-
ramente pedir que se apruebe su pro-
clamación? Que respetemos las autorida-
des , porque un pueblo que no las tiene, 
6 las atrapella , es un monstruo. Buen 
egemplo ha dado él mismo de respetar 
las autoridades , atacando á la nación y 
sorprendiéndola en las tinieblas de la no-
che , para que sus representantes por 
fuerza 6 de grado aprobasen lo que pro-
pusiesen sus facciosos. En efecto, el pue-
blo que las atropella es un monstruo, 
como lo fué el que proclamó á Itusbi-
de. Mf no merezcan nunca mis amigos 
críe nombre. Loe que lo sean , loa. q u * 
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ee declaren adictos í su» ambiciosas ideas; 
los que le ayuden ó esclavizar fi Mtgi-
co , no pueden merecer otros nombres que 
los de imbeciles de monstruos , de ene-
migos de sus hermanos y de su patria. 
Que dejemos para momentos de tranqui-
lidad la deciiion de nuestro sistesna y de 
nuestra suerte ; van á suceder luego luego. 
¿Cómo se han de reservar para momen-
tos de tranquilidad nuestra suerte y nues-
tro sistema , cuando van a suceder lue-
go luego? ¿No es uoa contradicción, aun 
en lo material de las palabras? No es 
menor aun en la sustancia de su conte-
nido. El mismo pueblo de la noche an-
terior entusiasmado con el cohecho, la 
(nisma tropa revolucionada , y ¿ podrá 
en medie de este tumulto haber momen-
tos de tranquilidad? La nación es lapa-
tria ; la representan hoy sus diputados: 
oigámosles. Oigumor-les , si ; pero cuan-
do tengan libertad para hablar. Salga 
.fuera de la capital el oúmero 1 y los 
granaderos imperiales ; sosiégúese el bar-, 
rio del Salto del Agua . cálmese el tu-
multo que el mismo Iturhide ha susci-
tado con sus intrigas y cohecho , y to-
madas estas medidas , oigámosles ; pero 
oirles cuando no pueden decir mas que 
lo que quiere oír la violencia, ¿de qué 
servirá? ¿Por Ventura podra una forzada 
declaración del Congreso.subsanar la nu-
lidad del origen del atentado? por el con-. 
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trr.rio , cualquiera aprobación dada en 
tales circunstancias , añade otra nulidad. 
A o ritmo» un escándalo al mundo. Esto 
es lo mismo que decir : no os opongáis 
á lo que quiere la facción, porque és-
ta se empeñara en sostenerme , y se 
dará ocasion á un tumulto popular, con 
escándalo del mundo. ¥ no temáis errar 
siguiendo mi consejo. ¿Cuál es el cou-
sejo que ha dado? hasta ahora no se ha 
espresado sino con capciosidades ya •« 
Ve , querrá decir : no temáis er rar ha-
ciéndome emperador. Era muy justo el 
temor de errar , coloqando en el solio 
al hombre que hay en Mégico ménos 
digno de él : al realista que anti-cris, 
llanamente S A N T I F I C A el viérnes-santo, 
mandando á los infiernos 300 megicanoa-
al cruel anti- independiente , que tiene 
sus manos teñidas en sangre de sns her-» 
manos : aquel en cuya boca jamas ha des« 
eansado la verdad: aquel cuyo corazón 
fñempre ha sido el taller del fraude y 
de la intriga : había en efecto motivo pa-
ra temer errar . y errar demasiado. Lo lej 
es la voluntad del pueblo. Pero no cual-
quiera voluntad , sino legalmente espre-
sada, como lo dice él mismo en una 
de sus proclama« : la que carezca de es-
tas cualidades, será capricho , despotis-
mo y anarquía. ¿Pnede Iturbide cree» 
dentro de so corazon, que su proclama-
ción es la voluntad de Mégico? ¥o po¿ 
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«os mismos principios se lo argüiría di-
ciéndole : ¿para qué valerse de tantas in-
trigas, de tantas torpezas para procla-
marse emperador? ¿No prueba tan vil 
manejo y tan criminal conducta, que la 
voluntad de la nación nada menos quie-
r e que monarcas? ¿El deseo de repúbli-
ca no esta yá generalizado , no lo ma-
nifiestan los papeles públicos , la esposi-
cion del número 11 , y aun las espre-
aiones de les diputados en el Congreso? 
pues si la voluntad de la nación es ley, 
¿por qué fto la obedece Iturbide deján-
dola que se constituya en república , y 
renunciando k sus ambiciosos designios? 
Nado hay sobre ella. Sino las intrigas, los 
delitos de los déspotas. apoyados de la 
fuerza. Entendedme. ¿Qué quiere decir 
esta sola palabra? Yfc sabéis lo que de-
aeo , lo que quiero , no finjáis compren-
der lo que yo os he querida significar 
con mis enfáticas espresiooes ; lo que 

, pretendo es ser el enemigo de la Amé-
rica , el asesino de mi patr ia , disfraza-
do con el título de emperador. Dadme 
esta prueba ele amor , que es cuanto de-
eto. A la verdad que baHante lo ha ma-
nifestado. V lo que colma mi ambicio*. 
jOb poder irresistible de la verdad! ¿c6-
mo te escapaste casualmente de la bo-
ca de donde acaso es la primera vez 
que sales? Cuantos pasos ba dado Itur-
bide desde que figura en el mundo has-
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ta ahora , no han tenido otro resorte q u e 
su ambición, que no se ha saciado has-
ta llegar á usurpar lá libertad 6 su pa-
tria misma. Asi lo conocerá y confesarla 
cualquiera que esté medianamente impues^ 
to de la horrible conducta de Iturbide, 
ya de insurgente, ya realista, ya de in-
dependiente. Dicto estas palabras con el 
corazon en los labios . haceilme la justicia 
dé creerme sincero. Bien necesita de to-
das estas protestas el que recela, y con 
fnndameuto , no ser creido aun cuando 
profiera alguna verdad. Y -ouestro mejor 
amigo. Con m¡:S propiedad se hubiera es-
presado diciendo vuestro opresor , vues-
tro tirano , el mas acérrimo enemigo de 
la América. He examinado este monu-
mento eterno de oprobio de Iturbide; 
é indignado el corazon de tan ne-
gro tegido de maldades, intrigas y ana-
temas políticos ; solo puede desahogarse 
el alma generosa del virtuoso patriota, 
leyendo el siguiente discurso del inmor-
tal Bolivar , discurso que ese héroe pro-
nunció ante el sabio Congreso de la re-
pública de Colombia, y que merece es-
tar esculpido en el conzon de lo6 ver-
daderos liberales del orbe. 
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Discurso que pronunció el general 
Bolívar ante el soberano Con-
greso de la república de Colombia, 

S E S O R . =EI juramento sagrado que aca-
bo de prestar en calidad de presidente de 
Colombia, es para mí un pacto de con-
ciencia que multiplica mis deberes de su-
misión á la ley y á la patria : solo un 
profundo respeto por la voluntad sobe-
rana me obligaría á someterme al formi-
dable peso de la suprema magistratura. 
La gratitud que debo á los representan-
tes del pueblo, me impone ademas la agra-
dable obligación de continuar mis servi-
éios por defender con mis bienes , con 
mi sangre y aun con mi honor esta Cons-
titución que encierra los derechos de do« 
pueblos hermanos , ligados por la liber-
tad , por el bien y por la gloria. La 

' Constitución de Colombia sera , junto con 
la independencia , la ara santa , en la cual 
haré los sacrificios. Por ella marcharé & 
las estremidades de Colombia á romper 
las cadenas de los hijos del ecuador, h 
convidarlos con Colombia , despues de 
hacerlos libres. 

Señor : espero que me autoricéis 
para unir con los vínculos de la benefi-
cencia á los pueblos que la naturaleza 
7 el cielo nos han dado por hermanos« 
* 16 
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Completada esta obra de vuestra sabida-
ría y de mi celo , nada mas que la pa£ 
Dos puede faltar para dar á Colombia to-
do ; dicha , reposo y gloria. Entónces, 
Señor , yo ruego ardientemente DO os 
mostréis sordo al clamor de mi concien-
cia y de mi honor , que me pideo á gran-
des gritos , que no sea mas que ciudada-
no. Yo siento la necesidad de dejar el 
primer puesto de la república al que el 
pueblo señale como el gefe de su cora-
zon. Yo soy el hijo de la guerra , el 
hombre que los combates han elevado & 
la magistratura ; la fortuna me ha soste-
nido en este rango , y la victoria lo ha 
confirmado. Pero no son estos los títulos 
consagrados por la justicia , por la dicha 
y por la voluntad nacional. La espada 
que ba gobernado á Colombia, no es la 
balanza de Astrea , es un azote del ge-
nio del mal que algunas veces el cielo 
deja caer á la tierra para el castigo de 
los tiranos y escarmiento de los pueblos. 
Esta espada no puede servir de nada el 
dia de paz , y este debe ser el último 
de mi poder . porque así lo he jurado 
para mí , porque lo he prometido á Co-
lombia , y porque no puede haber repú-
blica donde el pueblo no está seguro del 
egercicio de sus propias facultades. Un 
hombre como yo es un ciudadano peli-
groso en un gobierno popular : es una 
qmenaza inmediata a la soberanía nacio-
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Bal. Yo quiero ser ciudadano para se? 
libre , y para que todos lo seap * Prefie-
ro el título de ciudadano al de liberta-
dor . porque éste emana de la guerra, 
aquel emaua de las leyes- Cambiadme, 
Señor , todos mis dictados por el de buey 
ciudadano. 

Sesión del Congreso el dia de h 
proclumacion. 

Se cit6 á los diputados muy tempra-
po para que se reuniera el Congreso, 
{¿tuvieron prontos sus partidarios y al r 
gunos otros que vilmente se hnn pros-
tituido , 0 por el temor , ó por la conve-

* Aprended , dicen loe editores del Sol df 
fliégico, vosotros los q\ie lleváis el renombrf 
de libertadores, en estos sentimientos de unq, 
flma noble y generoso como la de BolSr 
var ; servir i la patria sin Ínteres, amaf 
la libertad por e! solo bien de los pue-
blos , desprenderse gustoso de los títulos, 
y buscar la verdadera grandeza en la dul-
ce satisfacción de haber procurado la fe-
licidad ú sus semrjan'es , haciéndolos so-
beranos i independientes , no para conver-
tirse despues en su tirano i pretesto dp 
remunerado» , sino para respetar su li-
bertad . y di >frular en común de sus re-
falados Jrvtos. ¿Loor eUrno aL héroe d» ¿ninaos j\ 
Colombia. 
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Ciencia. Los mas no asistiéron por no es-
ponerse á un compromiso en que peli-
grara su honor é su vida; y algunos ver-, 
«laderamente patriotas republicanos, fuéron 
despechados y resueltos á sostener la li-
bertad de la patria , perdiendo, si fue-
ra necesario , su existencia. A los prin-
cipales borbooistas como D José María Fa-
goaga, D. Hipólito Odoardo, D. Francisco 
Tagle y algún otro , considerando Itur-
bide que eran los que para su procla-
mación debían estar diametralmente opues-
tos , por el sistema que hasta entonces 
habian sostenido , les mandó recado an-
ticipadamente , dicitndoles , que procura-
sen asegurarse , porque si se presenta-
ban en público no respondía de sns vi-
das : ¿qué quiere decir esto , sino que él 
gobernaba la facción? ¿Cómo sabia que la 
intención de ella era acabar con sus prin-
cipales enemigos? Pues á no ser así, no 
le faltaba poder para contener cualquie-
ra tropelía de los sediciosos ; pero estar 
impuesto en sus miras , poder obstruir-
las y no hacerlo , sino valerse de arbi-
trios miserables para evitar lo que él que-
ría que no se hiciese , es una prueba de 
que él fué el principal agente de su pro-
clamación. El recado que Iturbide mandé 
fi lo» borbonistas hubiera estado muy bien 
en boca de algún amigo de ellos, que no 
teniendo poder para protegerlos . solo le 
quedaba el recurso de aconsejarles la 

fuga boca de ocultación I 
un generalísimo almirante , que tenia mu-
cho ascendiente sobre su regimiento nú-
mero 1, por el afecto que tenia & su per-
sona , aun prescindiendo de la autoridad, 
que esta era muy inmediata no solo por 
la de generalísimo , sino por la de coro-
nel del mismo cue rpo . cuyo cargo ha-
bía conservado para mantener mejor la 
ilusión sobre esta tropa ; y que aunque 
no hubiera sido nada de lo di ho . sino 
todo lo contrario , podía disponer de la 
fuerza superior de ella para contenerla, 
si hubiera querido . prueba evidentemen-
te que pues no lo hizo , no tuvo volun-
tad de hacerlo. El en efecte, dando aquel 
aviso á los borbonistas , se propuso dos 
cosas : la primera , evitar por este medio 
que asistieran al Congreso , ó se presen-
taran en público tal vez 4 formar par-
tido : y la segunda , convertirlos en ami-
gos suyos , en vista del agradecimiento 
con que debia ligarlos el cuidado que ma-
nifestaba por su existencia ; mas este es 
el resultado de la intriga , que por el ca-
mino que quiere ganar pierde; pues el 
hecho referido en vez de causar aquel 
segundo efecto , no ha producido otro, que 
el de añadir un testimonio mas para con-
vencerse de que él era el autor de to-
do el plan de coronacion. 
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Violencia que hizo Ilurb'ide al 
Congreso. 

Al Congreso solamente asistiéron 88 
diputados , de manera que para comple-
tar siquiera las dos terceras partes faltá-
ron 92 ; pues siendo el total 156 , sus 
dos terceras partes son 104. Ya he di-
cho en el párrafo anterior la clase de 
aligetos de que se componía esa péque-
fia cantidad ; se discutió con calor lo qae 
debia hacerse ; y déspues de muchas dis-
putas se mandó una diputación k la Re-
gencia , para que tomase las providéhciaa 
Oportunas , 6 fin de calmar las alteracio-
nes populares, para que el Congreso pu-
diese disponer lo conveniente con entéra 
l ibertad; mas en lugar de hacer efecti-
va esta petición justísima del Congreso, se 
dirigió Iturbide á él personalmente. Sa-
le de su casa : al verle , redoblan los vi-
Vas ya pagados . y la infame y envile-
cida plebe comprada para este acto, qui-
ta los caballos del coche , y ella misma 
desempeña la función que debían hacer 
aquellos brutos , y de esta suerte es con-
ducido hasta el Congreso. Le acompaña-
ba una gran comitiva de edecanes y ofi-
ciales , y una numerosa escolta de suK 
granaderos imperiales. Estos quedaron 
formados fuera del Congreso , y aquella 

«étró juntamente con Iturbide , abriendo 
ella misma paso al populacho para que 
entrase al salón , como entró , hasta sen-
tarse muchos léperos , frailes , y toda es-
pecie de canalla en las mismas sillas de 
los diputados , alternando con ellos , y 
representando el escandaloso, ridículo y 
nunca visto saínete de la descarada pro-
clamación imperial. Estando el salón en 
este disposición , ya se deja suponer el 
desorden que habría en las galerías. Itur-
bide aparentaba embarazo , fingía sorpre-
sa , arremedaba encogimiento , y parecía 
no estar impuesto de lo que actualmen-
te pasaba ; pero no tomaba medida algu-
na para contener la insolencia del pue-
blo , y purgar el seno del Congreso de 
tan inmunda y vergonzosa gavilla de lé-
peros y facciosos , antes al contrario, con 
su desentendimiento y su gesto lo ap ro -
baba. Comenzó de nuevo la discusión; pe-
pero la plebe cada vez mas insultante , no 
dejaba hablar sino k los diputados prosti-
tuidos y viles aduladores , que comenzaban 
sus discursos por los elogios de Iturbide, 
V por la aprobación de su proclamación : 
cualquier otro diputado orador que tema-
ba la palabra , para representar algo en 
contra de ella , apiñas comenzaba su dis-
curso , cuando era sofocada su voz por 
los descompasados y tumultuosos gritos 
de la p lebe , sin abstenerse de decirles 
las mayores injurias é insolencias. Sin 
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embargo , se propusieron algunos medios, 
como el de que se mantuviese todo en 
el estado en que habia estado aun antes 
de la proclamación , miéntra» se cónsul-
tabi la voluntad de las provincias; pueB 
los poderes de los diputados no lea da -
ban facultad para nombrar emperador, si. 
no era conforme al Plan de Iguala: otros 
añadieron , que en el entretanto se q u e -
dase Iturbide de Tínico regente ; es d e -
cir , de absoluto dueño del poder egecu-
tivo ; pero ni aun con estos partidos tan 
ventajosos se conformó la insolente p le-
be , y continuando sus gritos y amena-
zas . llegaron f» conminar al Congreso con 
la de q u e , si á la una del dia no es ta-
ba proclamado Iturbide por emperador, 
serian colgados los diputados del emba-
laustrado de las galerías. Ellos al oír e s -
ta sentencia , unos porque eran adictos 
á iturbide , y otros por temor , convi-
nieron en su proclamación , á escepcien 
de 15 que votaron en contra de ella: e s -
te hecho los hará inmortales en la his-
toria. Gloríense una y mil veces las p r o -
vincias que han producido tan benemé-
rito» hijo» , y todos juntos lloren con l á -
grimas de sangre el atentado del nefan-
do día Ií).de mayo : ¿qué es llorar?.»., 
¿Por ventura no queda mas recurso que 
en estéril dolor? ¿Las provincias de Mé-
gico cuando estén instruidas de esto» h e -
chos tendrán tan poco honor y pa t r ia . 

tismo , que se dejen atrepellar impune-
mente en las personas de sus represen-
tantes por una parte del vil populacho 
de Mégico? ¿Pió Marcha, y cuatro léperos 
verán serenamente y sin contradicción el 
fruto de su atentado? ¿Iturbide se reirá 
ft sus solas de haber esclavizado á Mé-
gico con una ridicula facción? No , yo 
preveo á las provincia» alarmadas, yo 
estoy viendo transmitirse de generación 
en generación el odio contra el indigno 
usurpador. Su trono e»tá vacilante , solo 
está apoyado sobre crímenes que hor-
rorizan i todo buen americano ; el gri-
to de venganza, como rayo de muerte, 
va á caer sobre el vil tirano , y quizas 
muy pronto : ¡oh . genio de libertad re-
producido en Bolívar! declara eterna fe 
implacable guerra al monstruo imperial 
de Mégico , y á todos los renovadores de 
las góticas instituciones de Europa. 

Nulidad de la elección de emperador. 

Quedó , pues , nombrado ese dia por 
emperador con 07 votos ; es decir, con 
poco mis de la tercera parte del Con-
gre.«o ; pues si a lo» 15 que espresamen-
te votáron en contra, se añaden lo» 74 
que en el mismo hecho de no querer 
a«istir al Congreso se opusiéron tácita-
mente al nombramiento , componen en 

¿ i 
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fa soma 89. Con solo este osículo Meo-
cilio se prueba la nulidad de la elección 
de Iturbide , en razou del número de di-
putados que lo nombráron. Se ha visto 
por la narración anterior, la nulidad por 
razón del modo y de las circunstancias 
en que fué nombrado. ¿Qué apoyo legaf 
ni aun remotamente racional podrá ale-
gar para hacer v&lido su nombramiento' 
delante de su nación , ni de las demás del 
mundo? Su escesiva ambición lo ha pre-
cipitado ; no ha sabido siquiera revestir 
su título de las formulas legales que exi-
ge la Constitución. Se ha proclamado en 
medio del tumulto , sin el voto de un su-
ficiente número de diputados, sin propor-
cion, ni discusión , ni conexion , ni de-
liberación , ni aprobación , ni tiempo 5-
j ido para formar la ley ménos impor-
tante. El , no obstante , ba procurado 
que cuanto hace vaya escudado con el 
nombre del Congreso , para que se crea 
que la nación es quien lo ha elevado al 
t rono, y por lo mismo pronunció un dis-
curso en él , despues de haber prestado 
juramento de obedecerle, é imprimid una 
proclama para el egérdto. 

s. M. el Emperador despues de na* 
ber jurado en el Congreso, pro. 
nuncio el discurso siguiente. 

Séame permitido , dignos é ilustres 
representantes ; pueblo amado, séame per-
mitido empezar protestándoos por el Dios 
de la verdad , por el honor de que bla-
sono , por vosotros , que son para mi loS 
juramentos mas sagrados , que cnanto ar-
ticularán mis labios en este momento, son 
los sentimientos del corazon, la efusión 
mas pura de mi alma franca y éedsibW. 

Cuando pronuncié en Iguala la in-
dependencia del imperio, cuando resonó 
en todos los confines de Anahuac la en-
cantadora voz de libertad , ademas de 
proponerme romper las cadena» con que 
un mundo sujetó á otro mundo , sin otra 
razón que la violencia y el terror , au-
torizada en los tiempos sombríos de la 
ignorancia , tuve por principal obgeto sal-
var á la patria de una horrorosa anarquía, 
en cuyos bordes ya balanceaba. Yo Ja 
TÍ próxima á recibir por la divergencia 
de opiniones , el impulso que iba a pre-
cipitarla sin remedio : con voz tan sen-
tida como magestuosa reclamaba auxilios 
de sus hijos ; corrí á e«tenderle una ma-
no protectora. Nada es mas natural en 
ocurrencias estraordinanas , prontas y di-



236 
Éciles, que olvidarlo todo sin pensar mas 
que en evitar el daño : á mí , sin em-
bargo , quiso la Providencia darme sere-
nidad bastante para no ser sorprendido 
por el peligro : creo que poco olvidé 
de lo que convenia tener presente : el 
éxito es el garante de mi asersion ; pe-
ro sobre todo cuidé de respetar la vo-
luntad de los pueblos , acallada entonces, 
sufocada ; diré mejor , enmudecida, pues 
tres siglos de silencio ominoso, le babian 
privado hasta de la facultad de espresar-
se : el estado era violento , y una vez 
conseguido reanimar este cuerpo casi exá-
nime y robustecerle , tiempo vendría en 
que por su naturaleza misma recobrase 
sus derechos y los pusiese en egercicio: 
es el principal la elección de un hombre 
que puesto á su cabeza le dirigiese , le 
amase , le defeudiese ; éste el principe, 
éstas sus virtudes. Era preciso reunir 
la opiníon á un centro , era preciso de-
ja r á salvo la voluntad general cuando 
pudiese libremente pronunciarse : espi-
nosa y difícil empresa conciliar en aquel 
tiempo estremos tan opuestos. Llamé, no 
vi otro medio , á reinar en Mégico á la 
dinastía de la segunda rama de Hugo Ca-
pe to , con tal de que su advenimiento al 
trono fuese precedido de la Constitución 
de la monarquía ; así los padres de la pa-
tria remediarían los inconvenientes que 
trae consigo poner el cetro en mano6 acos-
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lumbradas S manejarlo á su p lacer , sin 
mas ley que su antojo , y la corona en 
quien tal vez no profesa á los ameri-
canos todo el amor que un príncipe de-
be á sus pueblos : si la Constitución no 
evitaba estos males, me quedaba al ménos 
el consuelo , aunque triste , de que no 
era obra mia. El llamamiento , pues , de 
los Borbones conciliaba la opiníon sin 
constreñir la voluntad de los pueblos. A 
falta de aquellos , quedaban éstos autori-
zados pura invitar otro principe de casa 
reinante ; el obgeto que me propuse fué 
alejar de mí toda sospecha relativa a sen-
timientos de ambición . que nunca tuve. 
Trabajé , pues , en todos sentidos , y con 
previsión para levantar 6 la patria del 
abatimiento en que yacia , y para arran-
carla del puuto del peligro : el órden de 
los sucesos la fué trayendo despues á otro 
abismo , no ménos fatal que el en que 
se viera cuando resucitó en Iguala , y 
festos miamos sucesos exigian de mí nue-
vos esfuerzos , nuevos sacrificios : acaba 
de exigirme el mayor , yo cedo á la ne-
cesidad , y miro mi destino como su bien, 
porque él lo proporciona a mis conciu-
dadanos ; como una desgracia, porque 
me arrebuta de mi centro , colocándome 
en un estado fuera de mi natnraleza. 

S i , pueblos , he admitido la supre-
ma dignidad á que me eleváis , despues 
de haberla rehusado por tres veces, por-
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/nodo preferiría morir 6 ocupar el trono. 
¿Qué alicientes tiene éste para un hon\-
b r e que ve las cosas 6 su verdadera 
Juz? La esperiencia me enseñó, que no 
¿>ustan a dulcificar las amarguras del man-
do las pocas y efímeras satisfacciones que 
produce : de una vez , megicanos, la dig-
nidad imperial no significa para mí mas 
que estar ligado con cadenas de oro, 
abrumado de obligaciones inmensas : eso 
que llaman bri l lo , engrandecimiento y 
magestad son juguetes de la vanidad. 

Acabo de jurar sobre los santos Evan-
gelios lo que yé había jurado antes de 
ahora en mi corozon , con projiósito de 
no ser perjuro , aunque cayeren sobre 
mi cabeza males que encerró la fatal ca-
ja. ¿Con cuanta satisfacción, pues, no ha-
bré renovado mis juramentos? ¡Genera-
les , gefes , oficiales y tropa del egérci-
to trigarante , vosotros fuistes testigos de 
mis votos , ellos os diéron el nombre hon-
roso que habéis sabido conbervar! Nues-
t ra divisa fue siempre la religión sagra-
da , la santa independencia , la unión, 
que es la perfección de la moral , la 
justicia que sirve de escudo a los dere-
chos que dió naturaleza al hombre , y 
que perfeccionó la sociedad. Pueblos, he 
jurado por convencimiento, por obedien-
cia , por daros egemplo , y por dejar es-
tablecido para m u suceso/e« un acto 49 
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reconocimiento fi la soberanía de la na-
ción , de adhesión á el la , de subordina-
ción ii las leyes , de respeto á sus re-
presentantes , y de adoracion al Autor y 
Supremo Legislador de las sociedades. 

El peso que habéis puesto sobre mis 
hombros no puede soportarlo un hombre 
solo , sean cuales fueren sus fuerzas, 
menos yo que las tengo muy débiles, pe-
ro cuento con las luces de los sabios, 
con los deseos de los buenos, con la do-
cilidad del pueblo , con la fortuna de los 
opulentos,-con los robustos brazos del 
egtreito libertador , y con las preces de 
los ministros del santuario. Padres de la 
patria , la Constitución y las leyes son 
los fundamentos de la sociedad , unas y 
otras son obra de vuestra sabiduría, tam-
bién lo es, ayudarme 6 conducir 6 nues-
tros súbditos á la felicidad , ellos os ha-
rían el mas grave cargo si me abando-
naseis. . . . . 

¡Y qué podré decir de mi agrade-
c imiento á una nación tan generosa! Las 
paciones no tienen idioma conocido : mi 
corazon late la ternura no me per-
mite articular ¡Ojala sea tal mi con-
ducta , que el pueblo que me ha elegi-
do , y el Congreso que ha confirmado sus 
sufragios , se den por satisfechos; yo sin 
embargo .jamas podré creer ^ue mi gra-
titud corresponda á mis deseos. Quiero, 
aoegicanos , «jue si no bago la felicidad^ 
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del Septentrión , « olvido algún dio 
mis dtbtrtf , cese tni imperio : observad 
mi conducta , seguros de que si no sov 
por ella digno de vosotros , basta la exis-
tencia me será odiosa. ¡Gran Dios! no 
suceda que yo olvide jamas que el prin-
cipe es paro el pueblo , y no el pueblo 
para el principe. 

SOLDADOS : cualquiera que haya si-
do la suerte á que me destinara la Pro-
videncia , hora subalterno, hora gefe ; 
despues vuestro caudillo , vuestro gene-
ral , y en el dia , por la gracia de Dios, 
por vuestros esfuerzos , y la voluntad de 
los pueblos , emperador de Megico , el 
titulo con que mas me honré fué el de 
vuestro compañero , y el que mas me 
lisonjea hoy , el de primer soldado del 
egército Trigarante : os debo esta de-
claración , ella es el homenage que ha-
go a vuestras virtudes, a lo que os de-
biera la nación , y á lo que os debo yo 
testigo de vuestro valor , privaciones y 
peligros. S í , compañeros, esta hermo-
sa patria que os vió nacer á unos , y 
que alimentó por mucho tiempo 6 otros, 
no tachará de ingratos 3 los que en re-
compensa de los beneficios que les dis-
pensó , destrozaron el ominoso y o g o , d e 

El Emperador al egército. 

2 4 1 
Cnya inmensa pesadumbre estovo aga-
villa por siglos. Pero la obra grande qde 
emprendisteis aun no est » perfeccionada; 
á los diguos representantes del pueblo 
les resta que hacer ; su ilustración y ce-
lo infatigable nos prometen , que lo que 
empezamos lo perfeccionarán : esto sir* 
embargo no es todo , k vosotros y á mí 
BOS corresponde auxiliarles : nuestro de-
ber es ser exactos observadores de la» 
leyes que dicten , respetar su alto mi-
nisterio , sostenerles en paz para que de-
liberen sobre nuestro» intereses , casti-
gar * los enemigos , y á los genio» perr 
turbadores , guardar nosotros mismos dis-
ciplina y òrdeo. Disciplina y orden so» 
los caracteres del soldado, y no hay egér-
cito cuando entre los que |e componer» 
se olvida la subordinación justa , la es-
crupulosa honradez , la generosidad de 
sentimiento», el fraternal amor á todo» 
los individuos de todas las clases del Es-
tado , la austeridad de las costumbres, 
el respeto á la» propiedades, la obser-
vancia sobre todo de la religión de nues-
tros padres. E»toy penetrado de que pa-
teéis toda» estas cualidades ; pero des-
graciadamente uno de lo» malos efecto* 
de la campaña y de las alteraciones po-
líticas es sufocarlas, necesitándose en tiem-
pos tranquilos energía y vigor para res-
umirlas a SU verdadero estado. ¡Ab.mia 
amigos, cómo he procurado no 11 e g v i 
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este pnnto! pero es inevitable deciros, 
q'ue seré el padre de los buenos , y de 
los malos n o , vosotros me evitareis 
el ser egecutor de las leyes penales. El 
egército mientras yo empuñe el cetro no 
consentirá malvados : lo exige la justi-
cia , vuestro honor y mi deber.—Agustín. 

¿Quién , acabando de leer estos do-
cnmentos, después de haberse impues-
to en los hechos anterioies , no se sen-
tiré indignado y arrebatado de colera, al 
ver tan descarada hipocresía y tantos crí-
menes triunfar de la inepta credulidad 
del imbécil pueblo* Mas con razón quie-
r e Iturbide hacer valer la voz del Con-
greso ; pues este es hoy dia mas bien 
un conciliábulo de aduladores , de hom-
bres débiles , que prostituidos se abaten 
hasta la última hageza , ó por sacar par-
tido de conveniencia personal , 6 por in-
demnizarse con Iturbide de sus antiguas 
opiniones. ¡Qué bien merecen estas pa-
labras que repetía Tiberio á los Sena-
dores romanos : ¡oh ha mines ad servitu-
tem paratas. Los verdaderos patriotas 
han piocurado desprenderse del Congre-
so . unos yéndose á sus provincias bajo 
cualquier pretesto , pidiendo licencia pa-
ra no asistir , aparentando enfermedades; 
otros renunciando el cargo de represen-
tantes . y otros economizando su asisten-
cia en todo lo posible, * y haciéndose 

• Fiase la nota 16. 
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presentes uno 6 otro rato en el Congreso, 
para evitar que los lleven á él con vio-
lencia. Quedau por lo mismo dueñp» ab-
solutamente del campo los agentes escla-
vos de Iturbide , y ya se puede xaS' Ut 
¡qué no harán eu f..vor de «u ululo! Han 
declarado a su hijo primogénito principe 
fiel imperio, titulo que debe tener el 
sucesor á él , pues ya é»l< reconocido 
por heredero de la corona. A. su padre 
1). Joaquín Iturbide , le h-.n dado el ti-
tulo de Principe de la Union , y, á la 
hermana del emperador, Princesa de i tur-
bide ; y finalmente, se han entretenido 
en foijar la farsa del ceremonial, para 
la coronacion del emperador : eso «í. to-
do va autorizado con la capa de la re-
ligión y del fanatismo : ea . prueba de 
ello salid el Congreso i recibir bajo de 
palio una imágea de la virgen de Cua-
dalnpe , que le regaló el Cabildo de su 
colegiata , para que la colocan ea el sa-
lón' Sin embargo , los hombres ilustra-
dos que suelea ir al Congreso no dej ia 
de trabajar para oponerse en cuanto pue-
den al aumento de su autoridad , ó á lo 
menos de su esterior reureseqUcion; asi 
consiguieron que no se le besase la ma-
no , como se le besaba de^de la noche 
que se proclamó , y que él. I<> exigía, si-
no que se le hiciese una cortesía solay 
mente , y que no se pusiese en los me* 
{noriales a l bn , a los K. P. de \ j 



¿ n o ílbidamétrte : Dio» guarde « V . Ms 
tunebos ano», y algunas otra» nonadas 
une aunque ligera» iufluyen materialmen-
te en el pueblo. Estas ocurrencias, y el 
de no haber podido b.ieer de su partida 
& muchos diputado» desde «I principio» 
creyendo que alguna» veces podrán ser-
• i r de obstáculo á su insaciable ambición* 
lo han hecho que comience á poner en 
práctica el juego de «us malvada» inten^ 
Ciones , haciéndose proclamar monarca 
absoluto y despótico. Al efecto ha pro. 
Curado desacreditar industriosamente al 
Congreso, emitiéndole dinero para lofc 
gastos de la t ropa , con obgeto de que 
ésta crea que el Congreso tiene la eub 

G d e que no se les pague : también les 
•in>i6 con bastante c l a r i d a d , que dieran 

ñrden para qué se cosieran para esas 
necesidades, lo» caudales de lo» españo-
les remitidos á Veracruz , con lo que 
conseguía aprovecharse del dinero . y 
malquistar al Congreso con sus dueños. 
Este se sostuvo no dando tal órden* 
y autorizó al mismo Iturbide para que 
tomase lá providencia que quisiese para 
Sacar dinero-, pues en este caso 
ria el que se malquistan* y no el Con ' 
g»vf.o Finalmente, 8U9 partidarios haft 
»»cogido hasta 14.000 firma» , con el ob» 
geto de representar que se restablezca 
la inquisición , como el mejor medio de 
eonwlidar la monarquía absoluta. 

En medio de este t r iunfo , jcreer* 
alguno que Iturbide repota tranquilo! 
jAh! no se hizo la quietad para el mal-
vado! Sus vacilantes pasos, sus mal se» 
guras disposiciones , sus reserva», sua 
misterios , todo anuncia que su alma ea-
tá envuelta de continuo en uoa atmósfe-
ra sombría, que solo le deja percibir 
en los obgeto» temores y fatales agüero». 
Los hombres de honor y respeto huyen 
de su lado y de su f ivor . Niuguno de 
ellos lo -ha ido á visitar voluntariamen-
t e ; pues cuando alguno lo ha hech», ha 
sido precisado de «u representación pú-
blica , si ha sido empleado , ó necesitado 
de acompañar á la corporación de que 
depende. Aun éstos solo han hecho laa 
visitas de etiqueta , ahorrando las que 
han podido; y escapándose de todas loa 
que h in tenido oportunidad de hacerlo. 
Le ofreció el ministerio de guerra al te-
uniente coronel de artillería D. José Bus-
tam-tnte , diputado por Migico , sugeto 
de ilustración , talento y patriotismo , y 
lo rehusó. La conducta que ha observa-
do el »rzobispo D. Pedro Fonte . ha si-
do para Iturbide un golpe mortal. Este 
señor , cualesquiera que hayan sido sus 
opiniones á f vor del Gobierno español, 
nadie duda en el reino de Mégico, que 
es un prelado digno de la primitiva igle-
sia , antorcha luminosa del divino cristia-
ausmo, sabio sin esteatactou, virtuoso »ta 



hipocresía , religioso sin supersticiob, to-
lerante por natural inclinación , justo por 
principios , amigo de los hombres hon-
rados y enemigo de los malvados. ¡Cuan 
diferente es este ilustre arzobispo . del 
egoísta y prostituido Perez de la Puebla, 
del caduco y autómata obispo Castañizas, 
y del bajo y avariento obispo de Gua-
dalajara. Este digno arzobispo, firme apo-
yo de la religión , columna de la justi-
cia y defensor de la verdad, indignado 
de la vergonzosa farsa que acababa de 
presenciar , no quiso con su residencia 
en Mégico , sancionar tácitamente tan cri-
minal usurpación ; renunciando a mas de 
cien mil pesos de renta se retiró sin ver al 
tirano a las inmediaciones de Mégico, para 
pasar de allí á la New-Orleans á deplorar 
la desgraciada suerte de su amada diócesis 
de Megico. Iturbide para alucinar entera-
mente al pueblo faoático, trato de ungirse; 
se negó el arzobispo á desempeñar esta ce-
remonia: el obispo de Durango , el imbécil 
D. Juan Francisco Castañiza, que estaba en 
Mégico con motivo de ser uno de los diputa-
dos á Cortes por aquella provincia, se ofre-
ció á hacerlo ; pero como no podia eger-
cer ninguna función episcopal en dióce-
sis agena , sia concentimiento del dio-
cesano , fué indispensable pedir esa li-
cencia al Arzobispo, quien constantemen-
te se ha neg.ido á darla. Iturbide qui-
zá incómodo con este desaire , tanto m » 

pfiblico cuanto que levantáron en la Cate-
dral los tronos en sus respectivos tabla-
dos para la ceremonia , se ha retirado 
k S. Agustín de las Cuevas con toda su 
familia, acompañado de su número l , d e 
sus granaderos imperiales , y demás saté-
lites de la tiranía megicana, Y en vista-
de la negativa del Arzobispo , yá no se 
trató de que se le ungiera , sino sola-
mente de que se le coronase. El día de 
la coronacion era incierto , pues miste-
riosamente no se señalaba con fijeza , si-
no que se iba retardando poco á poce. 

Conclusión. 

He concluido mi ligerísimo bosque-
jo ; por él verán mis conciudadanos quien 
es el vil americano que ha intentado usur-
par la dominación del Septentrión, y por 
los medios que lo ha conseguido. San-
guinario , ambicioso , hipócrita , soberbio, 
falso'/verdugo de sus hermanos, peijuro, 
traidor á todo partido , connaturalizado 
con la intriga, con la bageza , con el 
robo y con la maldad ; nunca ha espe-
rimentado una sensación generosa; igno-
rante y fanático , aun no sabe lo que es 
patr ia , ni religión ; entregado al juego y 
á las mugere« cuando no está empleado 
en alguna maldad , solo se complace en 
el vicio solo Uene por amigos a los hoia-



hipocresía , religioso sio supersticiob, to-
lerante por D a t u r a ! inclinación , justo por 
principios , amigo de los hombres hon-
rados y enemigo de los malvados. ¡Cuan 
diferente es este ilustre arzobispo . del 
egoísta y prostituido Perez de la Puebla, 
del caduco y autómata obispo Castañizas, 
y del bajo y avariento obispo de Gua-
dalajara. Este digno arzobispo, firme apo-
yo de la religión , columna de la justi-
cia y defensor de la verdad, indignado 
de la vergonzosa farsa que acababa de 
presenciar , no quiso con su residencia 
en Mégico , sancionar tácitamente tan cri-
minal usurpación ; renunciando a mas de 
cien mil pesos de renta se retiró sin ver al 
tirano & las inmediaciones de Mégico, para 
pasar de allí á la New-Orleans á deplorar 
la desgraciada suerte de su amada diócesis 
de Megico. Iturbide para alucinar entera-
mente al pueblo fanático, trató de ungirse; 
se negó el arzobispo á desempeñar esta ce-
remonia: el obispo de Durango , el imbécil 
D. Juan Francisco Castañiza, que estaba en 
Mégico con motivo de ser uno de los diputa-
dos á Cortes por aquella provincia, se ofre-
ció á hacerlo ; pero como no podia eger-
cer ninguna función episcopal en dióce-
sis agena , sia concentimiento del dio-
cesano , fué indispensable pedir esa li-
cencia al Arzobispo, quien constantemen-
te se ha neg.ido á darla. Iturbide qui-
zá incómodo con este desaire , tauto m » 

público cnanto que levantaron en la Cate-
dral los tronos en sus respectivos tabla-
dos para la ceremonia , se ha retirado 
á S. Agustín de las Cuevas con toda su 
familia, acompañado de su número l , d e 
sos granaderos imperiales , y demás saté-
lites de la tiranía megicana, Y en vista-
de la negativa del Arzobispo , yá no se 
trató de que se le ungiera , sino sola-
mente de que se le coronase. El día de 
la coronacion era incierto , pues miste-
riosamente no se señalaba con fijeza , si-
no que se iba retardando poco á poco. 

Conclusión, 

He concluido mi ligerísimo bosque-
jo ; por él verán mis conciudadanos quien 
es el vil americano que ha intentado usur-
par la dominación del Septentrión, y por 
los medios que lo ha conseguido. San-
guinario , ambicioso , hipócrita , soberbio, 
falso Vvtf-dugo de sus hermanos, peijuro, 
traidor á todo partido , connaturalizado 
con la intriga, con la bngeza , con el 
robo y con la maldad ; nunca ha espe-
rimentado una sensación generosa; igno-
rante y fanático , aun no sabe lo que es 
patr ia , ni religión ; entregado al juego y 
á las mugere« cuando no está empleado 
en alguna maldad , solo se complace ea 
el vicio solo Uene por amigos a los hoia-
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brea mas prostituidos, á los mas jaga-
dores y mas infamados por su inmorali-
dad , como Cavaleri , Azcárate , Z»za-
y a , Tamuriz , Perez de la Puebla, y el 
monigote Herrera , actual ministro de Es-
tado ; su alma atroz solo se electriza al 
aspecto del crimen , de la tirania y de 
la avaricia. Hé aquí , megicanos, el ver-
dadero retrato de vuestro emperador. Co-
tejad ahora sus crímenes con las virtu-
des de Bolívar. Este verdadero héroe 
de la América, al instalar el Congreso 
de Colombia en Cúcuta , retira toda la 
tropa de sus inmediaciones ; jamas quie-
re admitir no solo una silla en el Con-
greso , mas ni aun asistir á ninguna se-
sión , temiendo, como él mismo publica-
ba , que embriagado con el triunfo y la 
victoria , y estimulado por algún vil adu-
lador , se le exaltasen las pasiones á que 
está sujeta la miserable humanidad, é hi-
ciese algo que no fuese digno, ni confor-
me con los verdaderos derechos y abso-
luta libertad de su patria. Bolívar reti-
ra de los contornos del Congreso de C6-
cuta hasta el último soldado; Iturbide in-
troduce su pagada tropa y la inmunda 
leperada hasta dentro del sagrado y so-
berano recinto ; aquel no quiere aun so-
lo sentarse en el puesto que le corres-
ponde como gefe de su nación ; este 
otro lo usurpa al mismo presidente de 

LA representación nacional, J se ceJo<¡% 
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despues entre los diputados , rodeado de 
su facción y de asesinos pagados , con 
uniformes bordados ; aquel , en una pa-
labra , aspira únicamente á la felicidad y 
gloria de su patria , y éste solo desea 
esclavizarla , y satisfacer la europea y 
pueril vanidad de ponerse encima de la 
cabeza una mezquina redondela de oro, 
llamada en el vocabulario gótico coro-
na imperial; Bolívar bien merece los elo-
gios que en este año de 822 acaban de 
tributarle Jouy* Pradt y los sabios li-

* En todos los países en que ha pe-
recido la libertad, ha sucumbido á los 
golpes de los ge/es militares. Las guar-
dias de Pisistrato y Dionisio la encade-
naron en Atinas y en Syracusa ; fué des-
terrada de Roma por César , de Milán 
por Francisco Esforza , de la Inglaterra 
por Monk; Füipo la arrebató 6 los Te-
banos, que lo habían nombrado general 
por la muerte de Epaminondas ; Antes de 
César Mario y Syla habían entrado en 
liorna al frente de sus egércitos , y este 
último tuvo la funesta gloria de enseñar 
6 los generales romanos & violar el asi-
lo de la libertad. Para arrastrar los sol-
dados á cometer este gran atentado polí-
tico , los corrompió repartiéndoles las tier-
ras y los bienes de los ciudadanos in-
quietándole poco el conocer que con seme-
jantes prodigalidades y despojos, introdu-
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herales de París ; Iturbide puede inscri-
bir su nombre en los anales de los es-
clavos rusos y los estúpidos austríacos 
imperiales ; también puede entrar en la 
asamblea apóstata de la razón, en la Santa-
Alianza europea : aquel será colmado de 
las bendiciones de sus felices conciuda-
danos , éste cubierto de las execraciones 
de sus miserables esclavos. Aquel vivi-
r á eternamente ; este otro caerá pronto 
al impulso de la justa venganza. No pue-
den yft existir tira A os en el Noevo-Mundo; 
se ahogó el servilismo al atravesar el atlán-
tico. Confúndanse de horror y vergüen-
za todos los usurpadores , reyes , empe-
radores y serviles de la tierra al ver h 

la joven y brillante América fijar en la par-• 
cia en lo» egtrcitos dos asóte* destructo-
res de todas ln» garantías sociales : l« 
codicia y la violencia. Los soldados que 
habían comenzado por vender la libertad, 
acobáron por poner el trono en pública 
subhasta. Despues de haber matado los 
ciudadanos para apoderarse de sus here-
dades , asesinaron sus emperadores para 
dividir sus tesoros y vender la corona. 

Considerar únicamente la conserva-
ción del Estado y del príncipe, prefe-
rirla & la de sus bienes , de su muger, 
de sus hijos y de su propia vida ; repri-
mir las follas y castigar los crímenes de 
tus subordinados ¡ tener para los venci-
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tt equinoccial de su opulento suelo el ver-
dadero cnlto de la virtud , de la razón 
y de la filosofía. El genio de la indepen-
dencia está yá levantando una estatua al 
inmortal Bolívar sobre el mismo teatro 
de sus glorias , sobre la empinada cima 
del ambicioso Chimborazo, que esconde 
en las nubes su soberbia cumbre. Sobre 
esta portentosa al tura, la libertad políti-
ca corona con inmarcesible laurel al Was-
hington del Sur , quien pisando con no-
ble desprecio cetros , coronas , toisones 
de oro , placas-y demás góticas insignias 
del servilismo , inventadas en la apolilla-
da Europa , anuncia un nuevo órden po-
lítico , una nueva época tan brillante co-
mo el triunfo de los principios l ibera-
do« el respeto debido 6 la desgracia, tra-
tar los pueblos conquistados con dulzura, 
con equidad; mostrarse sufrido y constan-
te en los trabajos y fatigas; modesto en. 
la -prosperidad, animoso en la adversi-
dad , no tener otro fia , otro obgeto que 
el bien , la gloria, la libertad de su país; 
pero negarse 6 procurárselos, si estos bie-
nes solo pueden ser adquiridos ó Conser-
vados á costa de un crimen 6 de una in-
justicia ; tal debe ser un general : la his-
toria antigua nos ofrece cinco 6 seis ejem-
plares, los tiempos modernos solo presentan 
dos, Washington y Bolívar.—(Mr. de Jouy. 
La moral aplicada á la política. CAP. xt.) 
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le«. A sus pies está gravado el retrato 
del primero y último usurpador mejica-
no ; el execrable Iturbide está rodeado 
de furias serviles , viveras venenosas le 
están royendo de envidia su bajo , mez-
quino é imperial corazon ; el benemé-
rito hijo de Anabuac indignado de tanta 
degradación esclama. 

Oh , megicanos! ¿no habrá en el cie-
lo una maldición secreta , no despedirá 
la bóveda etérea algún rayo de muerte 
que con implacable furor aniquile el mal-
vado que labra su fortuna sobre las rui-
nas de su patria? 

Oh Portins. is there not some chosen curse 
Some hidden thunder in the stores ofhear 'n 
Red vvith uncommon wrath, to blastthe man. 

A D 0 I 6 0 N E N CATOZF« 

ca tó l i ca . ^Vr í t x z . arnrnmft . 
*1 TI- " ' " -.-• m -2 

F I N . 

»^ftsw if H ' lufcvjc ( ' 4 . wi 
•ni nhu M ,-*i>ia «tu , í j % i i á r i 
-»:r i . • - j - ; u j i j t r 
iWff l m i h «tana w f \ f tan a j i l a s ci-r-i 

M I S C E L A N E A 

Un aldeano, provisto de un enorme 
palo, se presenta al presidente de una 
sociedad protectora de los animales 

— Vengo á reclamar el premio que 
me corresponde — exclama. 

— ¿ Qué ha hecho V. ? 
— Ho salvado la vida ¿ un lobo, al 

cual hubiera podido matar fácilmente 

ruido 

con-
la de 

. j ne-
ata-

nana 
3lici-

¡f 
nte, 
que 
por 

ue le 
con este palo. 

— ¿ Y no le ocurrió á V. accidento 
alguno? „lose 

— Si, señor; el animal habla tenido - '8 V 
la os&dia de devorar á mi mujer. ' 3 

— Pues no puedo d&rle á V. el pro-
mio. 

— ¿Eor<que razón, señor presidente V 
— Porque ya está V. bastante recom-pensado. 

i y 
eros, 

Sal-
te vi-
»isto-
iante 

en la 
l ia el 
tuar-
¡r en 
tasen 

mas el golpe , y evitaran alguna efusión 
de sangre; pero fo8 bandidos que estaban 



le«. A sus pies está gravado el retrato 
del primero y último usurpador mejica-
no ; el execrable Iturbide está rodeado 
de furias serviles , vivaras venenosas le 
están royendo de envidia su ba jo , mez-
quino é imperial corazon ; el benemé-
rito hijo de Anabuac indignad* de tanta 
degradación esclama. 

Oh , megicauos! ¿no habrá en el cie-
lo una maldición secreta , no despedirá 
la bóveda etérea algún rayo de muerte 
que con implacable furor aniquile el mal-
vado que labra su fortuna sobre las rui-
nas de su patria? 

Oh Portias, is there not some chosen curse 
Some hidden thunder in the stores ofhear 'n 
Red with uncommon wrath, to blast the man. 

ADDISON EN CATON. 
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FIN. 
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NOTAS Q.UE SE CITAN. 
».•ra : 

Número 1.—Mi general : instruido 
de que en Salvatierra se hallaban los Ra-
yones con muchas gavillas reunidas , con-
cebí que proyectaban alguna empresa de 
tamaño , y me pareció por lo mismo ne-
cesario dirigirme con preferencia á ata-
carlos : sucedió asi en efecto la mañana 
de ayer , y el éxito ha tenido la felici-
dad de que solo le hacia susceptible la 
protección que dispensa el Dios de los egér-
citot 6 los que defienden su causa 
. IAÍ . . f t r la vereda indicada y el puente, 
fe h boca de "los fusiles y cañones que 
estaban como de continuo inflamados por 
el fuego incesante que hacian , sin que le 
detuviesen los parapetos , é irritándose 
cpn la sangre que vertían algunos, y 
otros veían derramar a sus compañero«, 
verificaron gloriosos la entrada en Sal-
vatierra despues "de mucho tiempo de vi-
l í s i m o fuego , remarcando en la histo-
"ria de este triste lugar con abundante 
"*diu(re, el viernes santo de 1813." 

Despues de haber reconocido en la 
mañana fe tiro de pistola (asi lo exigía el 
terreno) la linea contraria , pensé situar-
me una legua distante para egecutar en 
la noche algunas medidas que asegurasen 
mas el golpe , y evitaran alguna efusión 
de sangre; pero lo8 bandidos que estaban 
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Henos de orgullo , quisieron anticipar la 
gloria á esta tropa , y proporcionarnos el 
mejor medio de santificar el dia ; pues 
e ° el momento que notaron nuestro mo-
vimiento retrogrado, salieron de aquí /«a 
miserables preocupados como furias desa-
tadas sobre oo-otros , y lo mismo prac-
ticaron en el momento por un flanco las 
gavillas que estaban destinadas para sor-
prendernos por la retaguardia al t iempo 
que atacásemos el puente. Su atrevi-
miento, que me irrito un poco , me hizo 
variar algo del plan , y decidirme a dar 
ayer el golpe que meditaba para hoy, 
(>ues derrotados los mas ciegos de los 
que fueron á atacarme , y casi en per -
secución de los que escaparon , se con-
cluyó la empresa. 

No es fácil calcular el número de 
los miserables escomulgados que de resul-
tas de la acción descendieron ayer & los 
profundos abismos ; pero por la relación 
de los comandantes de las partidas en 
diversos rumbos , y los cadáveres que 
vi , infiero que serán como trescientos y 
cincuenta. Se hicieron ademas veinte y 
cinco prisioneros , y se tomaron las ar-
mas y municiones que acompañaré á este. 
Pero no ha sido muy barato el cambio, 
no , m| general . ¡nos ha contado la pér-
dida del cabo José Climaco Camacbo, 
de san Carlos , que murió en el campa 
<|el honor , y la sangre de catorce va-

tientes que salieron heridos , y que qui -
siera poder reparar con la propia da 
mis venas! 

Ya habrá V. S. notado que siempre 
son concisos mis p a r t e s , y que nunca 
detallo las acciones , adoptando este sis-
tema para evitar que alguno que no me 
conozca , quiera persuadirse que trato 
de hacer mi propio paoegírico ; pe ro 
como esto haya ocasionado tal vez gran 
perjuicio á muchos beneméritos , no pue-
do dejar de hacer presente á V. S. (para 
reparar cuanto esté de mi parte el daño 
que les haya inferido) que á mas de 
haber trabajado desde el principio de la 
campaña , hace mas de once meses que 
la mayor parte de los individuos que 
componen e?ta división , no han tenido 
sino uua sola vez seis dias consecutivos 
de descanso y muy pocas , dos , ni cuan-
do yo estaba á su cabeza como sección 
de la división del Sr. brigadier D. Diego 
García Conde , ni despues que aumentada 
tengo el honor de mandarla en gefe. Son 
muy numerosas las acciones de guer r^ 

, que han tenido , gloriosas en sí y ven-
tajosas por su transcendencia : han ata-
cado posiciones que merecen el nom-
bre de fortalezas , y siempre han ven-
cido y nunca han sido rechazados: j a -
mas sorprendidos, no han tenido des-
gracia sus destacamentos , habieudo tra-
bajado en los tiempos mas críticos , en 



algunos de los rombos mas infestados de 
¿'ovillas. Circunstancias que creo dignas 
de la consideración del Superior gobier-
no , que aunque las desgracias en la 
guerra no siempre arguyen defecto en 
el que las padece, el no tenerlas es un 
mérito , y esta circunstancia en mi con-
cepto es buen indicant» del patriotismo, 
de la valentía , de» honor , de la cons-
tancia en los peligros y de la infatigabi-
lidad de estos militares; pero en mi jui-
cio nada califica tanto sus prendas rela-
cionadas , su entusiasmo y firmeza do 
ánimo , como la presente jornada , donde 
en el solo pasA del puente y rendición 
de Salvatie i ra , han tenido que superar 
tales obstáculos y dificultades de tal ta-
maño , que cualquiera de ellas vencidas 
separadamente , bastaría para que se lla-
me gloriosa otra acción 

«...,..S. E. para premiar los servicios del 
teniente coronel D. Agustin de Iturbide, 
ha venido en conferirle el empleo efec-
tivo de coronel comandante del batallón 
provincial de infantería de Celaya , que 
deberá organizarse según el nuevo regla-
mento . nombrándole al mismo tiempo 
Comandante de todas las tropas del Bagío 
y de la provincia de Guanajuato; con-
cediendo igualmente a los valientes ofi-
ciales y soldados que concurrieron á la 
referida acción , un escudo en el brazo 
izquierdo, con este lema : V E N C I Ó E.«Í 

ÉT." PITENTE DE S A L V A T I E R R A . (GACETA 
gobierno de Megico de 29 de abril de 813 ) 

Número 2.—En el citado parte de 
6 de junio , y no de julio como se dice 
por equivocación en el discurso de la 
obra , despues de referir el buen éxito 
de la acción 6 que se contrae , continúa : 
no puedo formar un calculo seguro de 
los que murieron , porque como estaban 
en diversas casas , calles y plazas , es 
muy difícil , pero creo llegarán , y tal 
vez escederán de trescientos , con in-
clusión de mas de ciento y cincuenta que 
mandé pasar por las armas 

No puedo dejar de manifestar á V. S. 
para su satisfacción total , que la tropa 
no solo ha confirmado esta vez de un 
modo particular su acreditado valor , en-
trando con bayoneta calada por las puer-
tas de los cuarteles, donde hacían bastan-
te fuego , sino que me han dado la prue-
ba , pitra mí mas lisongera , de su em-
peño por la causa justa , pues olvidándose 
dj-l Ínteres de efectos , alhajas "que al-
g u n o s decían habia allí * y aun reales, 
"su único empeño era matar enemigos y 
"buscar cabecillas : quisiera que S. V. 
"les manifestase su satisfacción por tan 
"bella conducta." 

El dolor de la muerte del granade-
ro Aviles , á pesar de que fué la única 
desgracia , (ne obstante la poca luz que 



prestaba ta tana , y la atención de tan-
toe puntos) y la precisión de hacer mo. 
rir sin auxilios cristianos i tantos mise-
rables , lo que solo puede mandarse en 
casos igualmente estrechos ; han contris-
tado terriblemente mi espíritu , sin em-
bargo de la satisfacción de un golpe tan 
afortunado por la utilidad pública y par-
ticularmente por la del Bagío 

Para hacer algo por mi parte con 
obgeto de quitar la impresión que en al-
gunos estúpidos y sin educación existe, 
de que nuestra guerra es de europeos 
i americanos . y de estos a los otros , di-
go : que en e«ta ocasión ha dado pontual-
mente la casualidad de que todo9 cuan-
tos concurrieron a ella , han sido ameri-
sanos sin escepcion de persona ; y ten-
go en ello cierta complacencia, porque 
apreciaría ver lavada por las mismas 
manos, la mancha negra que algunos echa-
ron a este pais español ; y convencer de 
que nuestra guerra es de buenos á ma-
los , de fieles a insurgentes , y de cris, 
tianos ¿ libertinos.—(Gaceta estraordina-
ría del gobierno de Mágico da 18 de ju-
nio de 1812.) 

Número 3.—La primera represen-
tación dirigida 6 este efecto al Virey, por 
muchos individuos de Guanajuato, no sur-
tió efecto , por haber opinado el auditor 
Batal ler , que no se admitiese sin aüan-, 

íarse ta calumnia con 20.000 pasos , f 
sin concretarse los cargos. En efecto, se 
hizo una segunda representación firmada 
por tres personas las mas respetables por 
sus luces y su opinioo, acusando a Ilur-
hide de comerciar , valiéndose para ase-
gurar su trfafico, de los arbitrios que le 
presentaba su comandancia de armas. Re-
dújose la acusación á este solo cargo, 
no porque no fuesen ciertos los demás 
que se le httbiau hecho en la primera, 
sino porque las pruebas de éste eran tan 
claras y tan fáciles, que i pesar de to-
do el valimiento del 'Auditor lograrían su 
fin los acusadores. Sin embargo , éste 
opinó, que la acusación no era de admi-
tirse porque siendo lturbide miliciano 
estaba autorizado 6 comerciar , según 
el espíritu del Reglamento de milicias, 
y no le comprendían las leyes pro-
hibitivas que á los veteranos. No 9e dió 
por entendido de que lturbide mandaba 
una provincia, y que por consiguiente 
debía estar sujeto a las penas estableci-
das contra los gobernadores , ni inénos se 
hizo cargo de que la principal causa da 
la acusación no era su comercio %ino los 
ilícitos y reprobados medios de que se 
valia para asegurar sus ganancias. La 
razón única que le guió en tan injusta 
dict&men , fué que lturbide se había por-
tado muy bien en f jvor de la causa del 
K e y , como solía decir coaudo se que-



jaba que «u BU salida á tomar el mando 
del Sur le bebiese engañado , aseguran-
do que estaba moralmente cierto de loe 
cargos que se le babian hecho; pero que 
en atención á la decidida adhesión que 
habia mostrado al partido realista , le ha-
bía parecido conveniente y político el 
sostenerlo. ¡Qué prevaricación! jY con 
esta administración de justicia se quería 
que los megioanos fuesen adictos al Go-
bierno español! Pero Bataller es de los 
climitUit del sistema de Paw , y opina 
qne los americanos son de una raza de-' 
gradada que es menester mandar como-
6 un rebaño de carneros. La dulzura 
de los megicanos era para él cobardía, 
la ignorancia en qne el Gobierno ha te-
nido al pueblo , insensatez y embrutecí-* 
m i e n t o , el deseo de la libertad , orgu--
l i o , y la generosidad con que él mismo 
fué tratado , despues de haber causado 
la desgracia de aquel país , 6 miedo ú 
apatía. Sin embargo, Bataller ha sido 
uno de los mejores magistrados que la 
España enviara á América desde la con- ' 
quista : tenia luces y conocimientos^ y 
era desinteresado. ¿Si estos too los bue-
nos , cuales serían los malos? . 
s J '••'•"•<.!sg tu* u n t a <1tq i i t n 

N6mero 4 —Debe advertirse qoe la 
conducta de Iturbide en Mégico contri-
buyó mucho & que desmayaran sus pro-
tectores , pues entregado al juego y ¡as 

nuge res daba tales muestras de ¡amora-
lidad , que aun aquellos mismos , como 
Bata l le r , que deseaban sostenerle por 
política , no se atrevían á desmentir las 
acusaciones que él propio probaba coa 
su manejo. Durante dicha residencia en 
Megico disipó todo lo que habia robado 
en Guanajoato , y el estado de decaden-
cia i que llegó fué el que milagrosa-
mente le transformó de realista sangui-
nario en patriota exaltado. El temió que 
restablecido el sistema constitucional lo» 
oprimidos usarían de su libertad política 
Eara acusarle de sus crímenes (como lo 

abian hecho con Concha} y que el fa-
vor de sus protectores no alcanzaría 6 
libertarle del castigo. Por lo demás le» 
documentos presentados en las notas an-
teriores , hacen ver claramente que mtt-
talit mutandit , el teniente coronel I tur-
bide era el mi«mo que el emperador 
Agustín primero. 

Número 6 .—CIRCUL\R .—Acabe de 
saber y descubrir la conspiración y ant i -

/ constitucional proyecto del coronel D. 
Agustín de Iturbide , comandante que era 
del rumbo de Acapnlco , de independen-
cia de estas provincias , para separarlas 
de las demás de la monarquía española, 
habiendo empezado sus operaciones por 
apoderarse del caudal de los filipinos, 
cuya custodia está á su cuidado por ra-



son de «a mando. Estos hechos escan-
dalosos han llenado de sentimiento »1 liel 
vecindario de esta capital , no menos que 
¿ mi , estando todos resueltos conmigo 
á no admitir semejantes sugestiones que 
todos detestamos , y si seguir cumplien-
do á toda costa con el juramento que 
hemos hecho de observar la Constitu-
ción de la monarquía española, ser he-
les al Rey , y obedecer las leyes.—Pre-
vengo 6 V. S. esto , y se lo advierto 
para que lo publique a esas tropas y 
aun al pueblo, á fin de que no dejándose 
seducir de alhagileñas especies , que 
han cubierto de luto 6 este pueblo por 
-muchos años , se mantengan unidos 6 
este legítimo gobierno , como hasta aquí, 
dándome V. S. aviso del recibo y obe-
decimiento de esta orden—Dios guarde 
A V. S. muchos año». Megico 28 de 
febrero de 1821.—Del Venodito. 

Número 6.—Podrían ponerse aquí 
mil pruebas repetidas de esto ; pero bas-
tarán los siguientes estrados sacados de 
las actas- de dicha Junta. 

Hablando de la reposición de las re-
ligiones hospitalarias el Sr. Guzman, dijo: 
que respecto á estar ya resuelta esta 
cuestión por la negativa ; esto e s , que 
no se repusieran "por uo ser este asun-
" to urgente , y de los que solo debe® 
"ocupar la atencioa da ¿& Junta ." . -e tc . 

El Sr. Tagle dijo : que la cuestión 
no debe tratarse sino por el aspecto de 
egscucion , pues el juramento del Plan 
de Iguala , y el Reglamento ó atribucio-
nes de esta soberana Junta , la ligan $ 
estrechan & no tocar tino lo muy urgente, 
y que no habia inconveniente en reser-
var jíste asunto por tres meses i la de-
liberación dé las Córtes. (Sesión de 11 
y 16 de noviembre de 1821.) 

Número 7.—Nada descubre y ma-
nifiesta mas claramente el verdadero ob-
geto de lturbide en esta revolución , que 
era el de. libertarse de caer bajo la 
cuchilla de la ley por sus pasados crí-
menes , ni nada prueba mas que tal fué 
también la intención de la mayor parte 
de los gefes que le siguieron, que esa 
distribución de empleos. Parecía que el 
mérito mas relevante para obtenerlos era 
el de haberse distinguido en el servicio 
del Rey durante la primera revolución, 
y que los que habian combatido en ella 
por la independencia eran sus enemigos, 

' s«£un se vieron realzados aqnell<gy aba-
tidos éstos. El mismo lturbide ha hecho 
alarde públicamente de sus atroces cam-
pañas , y se ha empeñado en probar in-
directamente , que aunque bajo diverso 
aspecto es una la causa que defendieron 
les realistas como é l . y sus compañe-
ros en la actuad revolución , k saber t 

1 1 M 

I 
m i l 

¡i 



Número 8.—Tratado concluido en 
la villa de Cordába á 27 de agosto de 
1821 , entre D. Juan O-Donojú , tenien-
te general de los ejércitos españoles, 
capitan general y gefe político nombrado 
de Nueva-España , y D. Agustín de Itur-
bide , primer gefe del egército de laf 
t res garantías del imperio megicano. 

Artículo 1.° Esta América queda 
soberana é independiente . y se llamará 
Imperio Megicano. 

Art. 2.° Su gobierno será monár-
quico constitucional moderado. 

Art. 3.« Reinará Fernando Vil si 
•e resuelve venir á este imper io; y 
por su falta sus heredero« ó.aucesore» 
j<or »a órdea. 

264 
el despotismo. En efecto era m¡nada la 
complexión de su gobierno , se verá que 
del sistema español al suyo no s® h a va-
riado sino en accidentes , y s° 'o una 
cosa sustancial que es la independen-
cia del primer Gefe del Estado , por 
donde el despotismo de é^te viene á 
•er mas temible , pues á nadie tiene 
que responder de sus acciones y provi-
dencias , en iHgar de que los vireyes 
tenían una audiencia que vigilase su con-
ducta , y tenían el aliciente del premio 
ú del castigo para no desmandarse. Itur-
bide solo responde á Dios , y no teme 
el mucho esa residencia. 

Art. 4 .° El emperador fijará su cor-
te en Mégico , capital del imperio. 

Art. 5.° Dos comisionados del señor 
O-Donojú , pasarán á llevar al Rey de 
España este tratado , mientras las Cártes 
del reino le ofrecen la corona con las 
debidas garantías y formalidades, y le 
suplican el cumplimiento del artículo 3.® 

Art. 6 .° Conforme al espíritu del 
Plan de Iguala , se hará una junta com-
puesta de los primeros hombres del im-
perio , por virtudes , destinos , fortuna, 
representación y concepto, que esten de-
signados por la opinion general , cuyo 
número sea bastante considerable para 
que la reunión de sus luces asegure el 
acierto de sus determinaciones , que se-
rán emanaciones de la autoridad y facul-
tades que les conceden los artículos si-
guientes. 

Art. 7.° La junta se llamará provi-
sional gubernativa. 

Art. 8. Será individuo de ella el Sr. 
O-Donojú , y es indispensable omitir al-
gunas personas de las que estaban seña-
ladas «en el Plan , en conformidad de su 
mismo espíritu. 

Art. 9.® La junta tendrá un presi-
dente nombrado por ella , que podrá ser 
6 no de su seno , el que reúna la plu-
ralidad absoluta de votos. 

Art. 10. El primer paso de la junta 
eeríi manifestar al público 9U instalación, 

19 



266 
notiros que la reunieron , y las demás es-
piraciones convenientes para ilustrar al 
pueblo, y modo de proceder á la elec-
ción de dipotados á Córtes. 

Art 11. La junta nombrará despueg 
de su presidente , una regencia de tres 
personas de so seno ó fuera de él , en 
quien resida el poder egecutivo, y qna 
gobierne el imperio mientras venga el 
monarca. 

Art. 12. Instalada la junU provisio-
nal gobernará interinamente conforme 6 
las leyes vigentes , en todo lo que no se 
oponga al Plan de Iguala , y mientras las 
Córte6 formen la constitución del Estado. 

Art. 13. Luego que se nombre la 
regencia convocara las córtes , conforme 
al articulo 24 del Plan de Iguala. 

Art. 14. El poder egecutivo reside 
en la regencia, y el legislativo en laa 
córtes ; y mientras se reúnen lo eger-
eerá la junta provisional en los casos 
que no den lugar á espera , y de acuer-
do con la regencia , y también serviré 
la junta de cuerpo auxiliar y consultivo 
fi la regencia. 

Art. 15. Toda persona queda en li-
bertad de trasladarse con su fortuna á 
donde le convenga, á menos de ser deu-
dor ó delincuente ; y en consecuencia 
los europeos que están en esta Amé-
rica y los americanos residentes en la 
Península , serán árbitres de adoptar esta 

267 
ó aquella patria , satisfaciendo los que 
de aquí salgan , los derechos de espor-
tacion de sus caudales. 

Art. 16. No se entiende el articulo 
anterior con los empleados públicos , ó 
militares que son desafectos notoriamen-
te á la independencia megicana , por 
que estos necesariamene saldrán del im-
perio dentro del término que la regen-
cia prescr iba , llevando sus intereses y 
pagando los derechos de salida. 

Art. 17. D. Juan O-Donojü ofrece 
emplear su autoridad para que las tro-
pas de la guarnición de Mégico verifi-
quen su salida, por una capitulación hon-
rosa , concurriendo con los deseos del 
primer Gefe , de evitar la efusión de san-
gre , y de no hacer uso de la fuerza. 
Córdoba &c.—Juan O-Donojú.—Agustín 
de ¡turbide. 

Número 9.—Carta de remisión al 
Gobierno español , del tratado celebra-
do en la villa de Córdoba , por el Escmo. 
Sr. D. Juan O-Donojú.—Escmo. Sr.—r 
Por tais cartas anteriores de 31 de julio, 
y de Í3 del corriente , que tuve el ho-
nor de dirijir « V. E. , se habrá pene-
trado la alta comprensión de S. Al. del 
estado en que encontré á este reina á 
mi llegada á Veracruz. Mi situación er» 
la mas dificil en que jamás se viera au-
toridad alguna , la » a s comprometida 
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la mas desesperada. Ni en la fuerza, 
porque carecía de e l l a ; ni en la opi-
nion , porque el espíritu público estaba 
pronunciado y decidido ; ni en el tiem-
po , porque todo era egecutivo , encon-
traba un sendero que me sacase del tor-
tuoso laberinto k que me habia condu-
cido la fatalidad. Lo de menos era la 
esposicion de mi persona , la ruina de 
mi familia , la muerte de Varíes indivi-
duos de el la , y lo que me afligía ha-
ber hecho la desgracia de una porcioa 
de mis amigos , que quisieron acompa-
ñarme desde la Península , uniendo su 
suerte á la mia : todos estos sufrimien-
tos al fin harían mi sensibilidad como 
hombre privado. Pero al reflexionar que 
era una persona pública , que habia me-
recido ta confianza del monarca ; que 
éste habia puesto á mi cuidado la parte 
mas rica y mas hermosa de su monar-
quía ; que carecía de arbitrios para cor-
responder á su preciosa confinaza; que 
tenia sobre mi los ojos de la Europa , y 
del mundo entero ; que mis dilatados ser-
vicios iban k estrellarse contra un esco-
llo invencible ; y que no podía ser útil 
ti mi patria , única ambición que siempre 
he conocido , mi valor desmayaba , y hu-
biera preferido no existir & respirar abru-
mado á tan enorme pesadumbre. 

Todas las provincias de Nueva-Es-
paña habían proclamado la independen-

cía Todas las plazas habían abierto sus 
puertas , por la fuerza 6 por capitula-
ción k los sostenedores de la libertad. 
Un egército de 30 mil soldados de to-
das armas .regimentados y en disciplina : 
un pueblo armado , en el que se hs» 
propagado portentosamente las ideas li-
berales , y que recuerda la debilidad 
(que ellos le dan otro nombre) de sus 
anteriores gobernantes; dirijidos por hom-
bres de conocimientos y de carácter , y 
puesto á la cabeza de las tropas un ge-
fe que supo entusiasmarlos , adquirirse 
su concepto y su amor , que siempre 
los condujo fe la victoria, y que tenia 
á su favor todo el prestigio que acompa-
ña é los héroes: las tropas europeas 
desertándose k bandadas , que se pre-
sentaban 6 pedir partido y se les con-
cedía , lo mismo que hacían los oficiales 
siguiendo el egemplo de sus gefes : que-
daba Veracruz , Acapnlco y Perote , pero 
éste habia capitulado entregarse luego que 
lo hiciese la capital ; y la primera sin 
fortificación capaz de sufrir un asedio, 
desguarnecida, con mil partidarios de la 
independencia en su seno, y en oposi-
cion los intereses de su vecindario, lies-
taba aun Mégico , ¡pero en que estadal 
El Virey depuesto por sus mismas tro-
pas : éstas ya indignas , por este atenta-
do , de ninguna confianza : si» número 
que no pasaba de dos mil quinientos eu-
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Ttfpéds y otros tantos entré veteranos, 
Srovinciales y urbanos del país ; y sitia-

> desde el'momento que pisé la t ierra, 
Sin correspondencia en lo interior , sfe 
Víveres ¿ sio dinero : las provincias én 
•el desorden que es consiguiente á una 
guerra intestina de es»ta naturaleza , par 
la falta de brazos para la agricultura y 
las artes , estando empleados todos en 
llevar !as armas , y con ellas desastres 
y devastación. El comercio paralizado; 
los caudales de Ids europeos , que as-
cienden a muchos millones de pesos , de-
tenidos en Mégico y algunos qne conducía 
tina conducta considerable , repartidos eh 
el reino los demás ; y din posibilidad unos 
n i y otros de llegar á manos de sus due-
ños , quedando así arruinadas las fortu-
nas de mil familias opulentas de este y 
aquel continente : ruina de que se resen-
tiría la España por siglos. 

En tal conflicto , y sin instrucciones 
del Gobierno para este caso , ya me re -
solvía reembarcarme dando l a veln para 
la Península. Empero , me dolia dejar 
abandonadas á la suerte dos grandes na-
ciones v y revolvía sin cesar en mi ima-
ginación mil ideas, sin poder fijarme en 
ninguna. En el partido de la negocia-
ción solia detenerme , mas iqué confian-
za podia alentarme de conseguir alguna 
ventaja para mi patria! ¿Quién ignora 
que un negociador sin foerzus r está para 

c o n v e n i r s e e n cuanto le propongan . J 
no para proponer l o q u e w o v e n g a á 1» 
nación que representa ? Sin embargo 
quise probar este estremo , y al efecto 
preparé los Unimos con mi proclama de 
3 de agosto , que hice correr vencien-
do dificultades. No se oyo con desagra-
do . aunque se satirizo mordazmente por 
algún periodista : y loego que me pare-
ció habría circulado , eny.é al primer 
Gefe del egercito imperial dos comisio-
nados con una caria , en que le^ asegu-
raba de las ideas liberales del Gobierno, 
de las paternales del Rey , de mi sin-
ceridad , y deseos de contribuir al bien 
general , é invitándole á una conferen-
ffa ? recibí otra del m.-mo Gefe que al 
ver mi proclama me dinjia también co-
misionados para que nos viésemos- Re-
pito , que jamas pensé en que podría 
sacar de la entrevista partido ventajoso 
para mi patria ; pero resuelto i propo-
ner lo que , «tendidas la circunstancias, 
tal v ez no le consiguiese , á no sucum-
bir jamas á lo que no fuese justo y de-
coroso ; ó á quedar prisionero entre 
L independientes , si faltaban a la bue-
na fe , ' lo que por desgracia es y ha sido 
siempre tan frecuente ; sal. de Veracruz 
para tratar en Cárdoba con Iturbide. Ya 
éste estaba prevenido por sus comisio-
nados , que tuvieron cuidado de formar 
apuntes de mis contestaciones , de las 
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bas€9 en qne era preciso apoyarse para 
que pudiésemos entrar en convenio : ha-
bíalas examinado , y consultado tal vez 
coando llegó, el caso de vernos. El re -
sultado de nuestra conferencia es haber 
quedado pactado lo que resulta del nú-
mero I, copia de nuestro convenio. Ye 
no sé si he acertado; solo sé que la 
espansion que recibió mi alma al verlo 
firmado por Iturbide en representación 
del pueblo y egército megicano , solo 
podrá igualarla la que recibía al saber 
que ha merecido la aprobación de S. M. 
y del Congreso. Espero obtenerla cuan-
do reflexiono que todo estaba perdido sra 
remedio , y que todo está ganado ; ménos 
lo que era indispensable que se perdiese 
algunos meses ántea , 6 algunos despues. 

La independencia ya era indefecti-
ble , sin que hubiese fuerza en el mun-
do capaz de contrarestarla ; nosotros mis-
mos hemos e-perimentado lo que sabe 
hacer un pueblo que quiere ser libre. 
Era preciso , pues , acceder á que la 
América sea reconocida por nación so-
berana é independiente , y se llame en 
lo sucesivo Imperio Megicano. 

El gobierno monárquico constitucio-
nal modificado es el mejor que la po-
lítica conoce para los países que reúnen 
á peblacion y estension considerable, 
cierto grado de recurso de educación y 
de luces , que les hace insufrible el des-

potismo , al mismo tiempo que no tie-
nen todas las virtudes que sirven de 
sostenimiento á las repúblicas y estados 
federativos : asi se tuvo presente para 
dictar el artículo 2. 

Un pueblo que se constituye tiene 
derecho para elegirse el principe qne ha 
de gobernarle. Esta elección es espon-
tánea y libre , sin que pueda disputár-
sele : y lo que vemos en la historia es, 
que siempre recayó en uno de los hom-
bres del mismo pueblo , por lo comua 
en el mas atrevido ; muchas veces en el 
que disponía de la fuerza ; algunas en 
el que tenía mas amigos ; y pocas en 
el mas virtuoso f pero ahora convenia á 
las glorias de España que fuese uno de 
sus príncipes el emperador de Mégico; 
y en efecto , el Sr. D. Fernando Vil es 
el primer llamado en el articulo 3 , y 
por .su orden de mayoría sus augustos 
hermanos y sobrino. 

El artículo 4 no necesita esplanacion: 
es de ninguna importancia á los españo-
les ; y si Mégico por su posicion geo-
gráfica no es 'la mejor cor te , tiene á sa 
f avo r otras razones que la conservan en 
este rango. 

En cumplimiento del artículo 6 dic-
tado por la debida consideración á S. M.f 
por el respecto y amor que profesamos 
á su sagrada persona los megicanos , y 
yo , por los deseos de que la tenida del 
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emperador no se dilate , he comisiona-
do al coronel D. Aolonio del Val , y al 
teniente D. Martio José de Olaechea, para 
que pasen a poner en manos de V. E. , 
quien tendrá la bondad de elevar k las 
de S. M , esta carta y copia qae le 
acompaña del tratado de Cordoba : su-
plicándole al mismo tiempo se digne re-
cibirla con benignidad , conceder su alta 
aprobación , si no á mis aciertos, á mis 
buenos deseos , y poner el sello k sus 
bondades, accediendo á la pretensión de 
estos pueblos que anhelan por ser diri-
jidos por S. M . , 6 de un principe de 
BU casa. 

Los artícolos siguientes hasta el 14 
inclusive , pertenecen á disposiciones in-
teriores para asegurar el òrden, evitar 
la anarquía , garantizar el cumplimiento 
de todo lo convenido, y procurar por 
todos medios el acierto. Solo hay de 
notable en el 8 , que se me nombra à 
mí desde luego individuo de la Junta pro-
visional de gobierno , por la razón que 
ee espresa en el mismo articulo ; y á 
lo que no me opuse , por que en efecto 
considero conveniente mi asistencia ¿ la 
Junta , en donde podré influir siempre 
que se trate de los intereses de mi pa-
tria , que quiero conservar , y á quien 
quiero servir : cesando mis funciones ea 
el momento que conforme al artículo 13 
s e reúnan las eórtes ; pero permanecí en-
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do en el imperio basta la venida dal 
monarca , ó resolución de mi gobierno. 
El DÚmero 2 es copia del Plan de Iguala 
que se "cita. 

Los artículos 1S y 16 aseguran la 
vida , libertad y propiedades de los eu-
TopeoB, que tenían antes que se estipu-
lasen , espuestas las primeras y perdidas 
Has últimas : partido que solo él seria bas-
tante para llenarme de satisfacción , y que 
no puede ménos de constituirme acree-
dor i ser mirado con indulgencia por 
S. M. y la nación entera . 

A lo acordado ee el articulo 16 no 
pude dejar de acceder. Ni ¿cómo opo-
nerse á que cada cual mande su terri-
torio? Tampoco k lo que espresa el 17. 
La evacuación de la capital era nece-
saria y forzosa; pues bagase, dejando 
en su lugar las virtudes de. la tropa es-
pañola, el honor de la nación , y capi-
culando de un modo que no se mancillen 
nuestras glorias. Ademas , convenido en 
los artículos anterieres , nada mas indis-
pensable que convenir en este : nada 
mas urgente -guq aplicar desde luego los 
medios para evitar la efusión de sangre 

.que de otro modo era infalible. Tam-
poco podian , ni debían permanecer sol-
dados armados en posesion de la capital 
de un imperio declarado independiente. 
No interponiendo yo mi autoridad para 
que sin estrépito se verificase la salida, 



el .resaltado necesario era que salies^j 
al fin , dejando para corte del empera-
dor ruinas y escombros , que tendría que 
entrar pisando , mezclados con los cadá-
veres , para sentarse en el trono que le 
preparó el amor , y mancharía el capri-
cho y la temeridad , me pareció que era 
un deber mió evitar á sus ojos tan hor-
rible espectáculo , y a su corazon el 
dolor que le produciría. 

Recien llegado á Veracruz fluctua-
ba inquieta mi imaginación sin decidirse 
á abrazar un partido ; y cuando no me 
atrevía ni aun á esperar lo que ha su-
cedido despues , tuve momentos de pen-
sar en defenderme en la plaza , hasta 
recibir coutestacion de S. Al. Hubiera 
sin duda sido imposible conseguirlo por 
el estado de dicha plaza que he mani-
festado á V. E. En aquellos momentos 
mismos me dijo el Gobernador que ha-
bía con el Ayuntamiento, solicitado del Ca-
pitan general de Cuba socorro de fuerza 
para la guarnición , y me suplicaba apo-
yase su solicitud. Así lo hice por me-
dio de una carta que dirigí al espresado 
general ; y acaban de llegar en su con-
secuencia 260 hombres , que en ningún 
caso podian ser útiles por su corto nú-
m e r o ; pero parece que todo se reúne 
para que esta grande obra se cimente 
sobre sangre que esté marcada con el 
sello ,de la muerte. Son infinitos los ma-

Ies que en este estado de cosas pufede 
causar tal desembarco. Para ocurrir á 
todo , he prevenido al Gobernador de la 
plaza , vuelva inmediatamente esta tro-
ya á su destino , con tanta mas razón, 
cuanto que el mencionado Capitan ge-
neral le dice en oficio de 29 de julio, 
que los necesita y espera se los devuelva 
luego que haya cesado el motivo de su 
venida. Y por que las razones en que 
estriba esta disposición estén espresadas 
en el oficio que las contiene , lo copio 
b V. E. señalado con el número 3. 

Sírvase V. E. elevar á la alta con-
sideración d e S . M. cuanto llevo espues-
to , suplicándole se digne aprobar mii con-
ducta , hija de los deseos de ser útil á 
S. M. , á la nación y á la humanidad. 
Dios guarde á V. E. m u c h o s anos. Se-
tiembre de .1621.—Juan O-Donoju. 

Número 10 —Díctámen de la Comi-
sión sobre la proposicion hecha p o r . el 
Sr Presidente el 24 de octubre. 
y cuan justo .es que V. M. convierta su 
atención al PádrS que le d.ó la existen-
cia! para demostrar asi el aprecio que 
hace de su venerable persona , y añadir 
este nuevo honor al restaurador de ja 
libertad del imperio. El Padre y el Hijo 
se consideran como uo propio sugeto; 
y pues es de la obligación de los me-
giwnos manifestar ív todos los pueblos 



del orbe en gratitud y reconocimiento al 
que Ies proporcionó un bien tan ines-
timable sin hacer abo en cosa alguna; 
por que todo cuanto puedan darle es mu-
cho menor que el bien que recibieron 
de su mano esforzada , poseídos de los 
mismos sentimientos de gratitud , unen 
sus votos con los de V. M. para ensalza** 
al digno Padre de hijo tan benemérito. 

Ninguna ocasion mas proporcionada 
que la presente. El viérnes dia 16 hace 
un ano que salió de esta capital á to-
mar el mando del Sur el Generalísimo 
almirante , presidente de la Regencia. En 
él dió el primer paso para la obra ma-
vor que han visto los siglos , para la 
hazaña mas prodigiosa que no tiene se-
mejante en la historia . y para el bien 
mas precioso que todas las riquezas jun-
tas que abriga en las entrañas de sus 
sierras y mares de la América del Sep-
tentrión. Seríale, Señor, el imperio, este 
dia con una muestra que por cualquier 
aspecto que se mire , siempre presente 
el amor , el reconocimiento y el distin-
guido aprecio con que mira al ciudada-
no que 6jó el cimiento de su libertad. 
¿Y no sera la mejor concederá D. José 
Joaquín Iturbide los honores de regente 
con la renta vitalicia de diez mil pesos 
anuales , para que pueda conservarlos 
con el decoro correspondiente? Nada 
t a hacer V, M. de nuevo. Por acción 

menos importante aunque en algo pare-
cida , la España concedió al Conde de 
Florida-blanca I09 honores de infante, 
y lo enterró en el mismo sepulcro de 
las personas reales , para premiar así el 
mérito que contrajo por haber contri-
buido en parte a organizar el gobierno 
interínario de su nación , en la terrible 
crisis del año de 808. t Qué deber* ha-
cer el imperio con el Padre del Héroe 
que en solos siete meses logró la empre-
sa que se juzgaba ya inasequible? Aun 
es corto el obsequio , según el voto y 
el deseo general del imperio todo. 

La única dificultad que pudiera prftr 
sentarse , consiste en que finalizada la re-
gencia por la venida del emperador , á 
los regentes no les queda distinción al-
guna , y por lo propio no podrían sub-
sistir los honores de D. José Joaquín; 
pero fácilmente se ocurre á ella refle-
xionando , que los regentes actuales que-
darán de consejeros de Estado, y que 
concediéndose los honores de é l , siguen 
en proporción la misma suerte de los 
regentes. 

Así piensa' la Comision , y también 
que para solemnizar el dia 16 seria muy 
oportuno que D. José Joaquiu de Itur-
bide en él , se presentase al público con 
la banda de regente hononario. V. M. se 
servirá resolver lo que estime por mejor. 

X de absoluta conformidad se acordé, 



"que mañana ge le pusiese en pogesion 
^ de dichos honores, en memoria de que 
' 'en igual dia del año pasado , salió el 
"Serenísimo Sr. Generalísimo S tomar el 
"mando del egército del Sur , y á po-
"ner por obra lo conducente a" la em-
"presa de nuestra independencia ; y qu« 
"se pasase el decreto correspondiente 
" á la Regencia , para que tuviese efec-
"to esta soberana resolución." 
• Se leyó el dictámen de la Comisión 
sobre sueldos del Escmo. Sr. Generalí-
simo , y habiendo hecho varias indica-
ciones los señores Heras y Campero, 
en orden á la asignación que se lija en 
los derechos de Almirantazgo , espuso 
el Sr. Tagle , "que en su concepto lae 
asignaciones que propone la Comisión son 
arregladas ; pero que no deben determi-
narse parcialmente con respecto á cada 
uno de los empleos del Escmo. Sr. Ge-
neralísimo , sino que se debe decir en 
general la total suma que se le asigna 
Íior los honorificentisimos empleos que 
e ha conferido la nación." El Sr. Jáu-

regui hizo un discurso sobre lo que en 
general notaba contra las razones que la 
Comision dice haber tenido para no es-
tender la asignación g mayor cantidad. 
Espuso también sobre esto el Sr. Azcfi-
rate varias consideraciones , á que con-
testó el Sr. Horbegoso; pero ilustrada 
«le este mpdo la materia , la Comision 

fijó esta nueva proposicion : "que por 
todo sueldo y gratificación , á reserva de 
ta de almirante , se asigne al Escmo. Sr . 
Iturbide la cantidad de 84 mil pesos." 
El Sr. Azcfcrate hizo esta otra : " q u e 
se reserve el señalamiento de los suel-
dos de los empleos que egerce el Sr. 
Generalísimo , a las Cortes del imperio, 
y que entre tanto se le den 100 mil pe-
sos anuales desde el dia 24 de febrero 
de este año." A pedimento del mismo 
señor se acordó , que la votacíon sea 
nominal en la totalidad de esta materia. 
El Sr. Guzman pidió : " q u e , pues , la 
proposicion que ha fijado nuevamente la 
Comision , comprende dos puntos , la di-
vida para que la votacion se facilite f 

Í' en consecuencia propuso la Comision 
as siguientes. Primera : "que la asig-

nación de sueldo al Escmo. Sr. Itur-
bide haya de ser colectiva por todos los 
empleos que la nación le ha conferido 
y se aprobó. Segunda : "que la asigna-
ción colectiva sea la de 120 mil pesos 
anuales : " se aprobó también. Tercera : 
"que desde 24 nle febrero en qne el Sr . 
Iturbide proclamó la independencia hasta 
29 de setiembre en que se le nombró 
generalísimo , se le abonen sus sueldos 
k razón de sesenta mil pesos anuales : " 
quedó aprobada. Entónces el Sr. Mar-
ques de san Juan de Rayas , hizo la si-
guiente : " q u e el sueldo ya asignado de 
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120 mil pesos se entienda desde 24 de 
febrero en que el Sr lturbide procla-
mó ta independencia:" quedó aprobada. 

Número 11.—Subscitada la duda de 
si el Escmo Sr. Presidente dé la sobe-
rana J u n t a , por serlo de la Regencia, 
cesaba en el primer empleo , y debía 
procederse á la elección de presidente 
L la Junta , hizo el Sr. Espinosa esta 
proposición : "que el Sr Presidente de 
"la Junta , por serlo de la Regencia, 
"no pierda el carácter honorífico de pre-
s i d e n t e de la Junta , para que en todo 
"caso que estime necesario concurrir á 
"el la solo , ó con la Regencia , tenga e» 
"primer lugar aunque esté principalmen-
t e adicto á la Regencia , y que se elija 
"vice-presidente Lo espuesto sin egem-
"plar : " fufe desechada. El Sr. Alcocer 
hizo la proposicion siguiente: "que se 
"elija presidente de la Jun ta ; pero que 
"siempre que concurra á ella el t scmo. 
" S r . lturbide , tenga la preferencia sobre 
" e l presidente : " quedó aprobada. (Dia-
rios de las Córtes de Megico de 1821.) 

Número 12 —Es un delirio creer 
que la sanción , ya la tenga el rey , ya 
una regencia, pueda equilibrar la po-
tencia legislativa que está en una junta 
popular: ésta tieue mil medios de per-
suadir «al incauto pueblo , que la mter-

posicion del veto es un medie de tira-
nizarlo , y por esto jamas llegará el case 
de usar de este remedio viniendo por lo 
mismo á quedar sin eficacia , y el cuer-
po representativo en una ilimitada liber-
tad de extraviarse sin freno que la con-
tenga. En esto se fundaron los republi-
canos del Norte , para establecer un se-
nado á pesar de que el presidente de 
los Estados, en quien reside el poder ege-
cut ivo, goza de la prerogativa del veto 
y puede suspender el efecto de una ley. 

Bajo esta idea general , y prescin-
diendo de pormenores, cuyo arreglo deja 
la Regencia á la alta discreción de V. M., 
propone como único medio ' de afianzar 
la libertad , la convocacion del cuerpo 
legislativa compuesto de dos salas : una 
de representantes del clero en número 
que no esceda de . quince , ni sea ménos 
de doce : igual' número de militares : un 
procurador de cada uno de los ayunta-
mientos de las ciudades , y un apodera-
do por cada audiencia territorial. 

La segunda sala de que se esclui-
rán las clases de la primera , se com-
pondrá de diputados elegidos inmediata-
mente por el pueblo, á razón de uno por 
cada cincuenta mil , advirtiendo que en 
cuanto á esto nada es mas importante que 
obolir las opresivas trabas de las elec-
ciones consecutivas que destruyen la sen-
sible relación entre el pueblo y los ele-



gidos , no ménos que el inflojo de opi-
nión de la masa de los habitantes en el 
nombramiento de sos funciones. (Indi-
cación dirigida por la Regencia del im-
perio , fi S. M. la soberana Junta provi-
sional , de 6 de noviembre 1821.) 

Número 13.—El Generalísimo almi-
rante h los habitantes del imperio.— 
Conciudadanos : nada mas conforme con 
los principios liberales , que la fran-
queza del Gobierno en dar al público 
oportunos conocimientos de la conducta 
que observa, y la razón de las medidas 
que adopta ; nada mas contrario á los 
mismos principios que la obscuridad y 
el misterio. Los acontecimientos de los 
dos últimos dias han llamado la atención, 
y dado motivo fi diversidad de opiniones; 
ni los pacíficos tienen porque recelar, 
ni los bravos porque alarmarse , ni los 
europeos porque temer , ni los america-
nos porque alterar su tranquilidad. 

Tuve noticia de que en Toluca , al-
gunos individuos de las tropas espedicio-
narias , observaban una conducta contra-
ria á la que debia esperarse de hombres 
agradecidos , moderados y circunspectos; 
que el pueblo sufría insultos y callaba, 
temiendo , no á los que se declaraban sus 
enemigos , sino contravenir h lo dispues-
to por el Gobierno , faltar á lo que se 
deben asi mismo , como generosos y mag-

n6nimos , y aun diré mas , temiendo dis-
gustarme : tal es el efecto con que me 
tienen obligado : crecía el agravio en ra-
zón al sufrimiento, hasta llegar al estre-
mo de alterar un capitan espedicionario 
la tranquilidad pública , haciendo cerrar 
una casa de recreo , insultando el pu-
dor de una jóven , tratando con despre-
cio h los ciudadanos que encontraba , pro-
nunciando dicterios contra la patria con-
tra el Gobierno , y aun blasfemando con-
tra el mismo Dios : este desgraciado tuvo 
quien le siguise en sus estravagancias; 
muchos de sus compatriota» se le unie-
ron , autores sin doda del fuego que des-
de las casas de su alojamiento se ha no-
todo, han hecho contra los infelices iner-
mes : el pueblo dio muestras de que em-
pezaba fi purarse su paciencia Un eger-
citada , y estabfimos muy prí-ximes a un 
trastorno , qué aunque momentáneo , al-
teraría el orden ; era necesario «-vitarlo 
con este motivo , con el de haber lle-
gado fi san Joan de Ulua 400 hombres 
procedentes de la Habana, y haberse 
producido de nn»modo grosero, depri-
miendo al imperio y ft sus gefes , tenien-
do en consideración la obstinada resis-
tencia del general Dávila ; qoe algunos 
de los capitulados en Puebla, al embar-
carse para su país , se introdujeron en 
el castillo , faltando k lo que juraron . y 
al honor de su c a r r e r a , y la multitud 



de especies subversivas que estienden 
por todas partes ; sabiendo que muchos 
de los peninsulares no se han unido & 
nuestro egército, porque no se les ha per-
mitido por algunos de sus gefes y oficia-
les , en lo que se ha contravenido no 
solo á lo que exige la libertad indivi-
dual , sino á la buena fé de los tratados, 
sabiendo que muchos de los que habiau 
abrazado nuestro partido , y acogidose á 
nuestras banderas, desertaron infamemen-
t e , dando una prueba de su veleidad y 
falta de carácter, y que sin embargo fue-
ron admitidos en aquellos cuerpos que 
abandonaron , y por quienes debiéron ser 
despreciados por hacerse honor asi y por 
corresponder á la buena fé con que pro-
cedíamos : teniendo , repito , todos estos 
antecedentes á la vista, y otras poderosas 
razones , creí de necesidad desarmar á 
unos hombres que no dejaban de mirar-
nos con ceño , cuyo aspecto siempre era 
amenazante , cuyo resentimiento, por ma-
les que jamas les hicimos , era implaca-
ble. Al efecto , pues , han salido las tro-
pas que viciéis dejar á la capital y que 
ignorabais su destino , y se verificará, 
y muy luego , y sin remedio , porque 
asi conviene fi la tranquilidad pública, 
al honor de la nación ofendida , y a la 
magestad de las águilas del imperio : éste 
empero siempfe generoso y siempre gran-
de , BO quiere que los ingratos conozcan 

todo el rigot- de la suerte que debiá ca-
berles , y ha propuesto á su gefe , que 
la disposición de quitarles las armas sea 
dictada por él , para que no se degra-
den los desarmados , ni su nacioa pue-
da hacerles este reproche asas , sobre 
loe que les hará por sediciosos é in-
sobordinados : no tengo reparo en usar 
de estas voces , porque así fuero» lla-
mados por el mejor europeo que pisó 
nuestras costas.' Pude muy bien sorpren-
derlos y dejarlos indefensos , pero «ó 
quiero que digan que asi solo pudimos 
hacerlo : al contrario lee he dado" tiempo 
para que se preparen , si son tan im-
prudentes que intentan resistirse , y dis-
puse pasase su general * colocarse entre 
ellos y 4 la cabeza de la mayor fuerzn, 
para que no nos echasen en cara que 
carecían de libertad y obraban obligados -
arteria ridicula ; pero que ya nos la im-
putaron otra vez. 

Istruidos y a , conciudadanos , de los 
procedimientos del » n ? Pu«do 
dejar de deciros antes de concluir , qoe 
nada hay que temer , que espero con-
tinuéis dando noevas prueba* de vuestra 
generosidad , que descanséis tranquilos, 
y confiados en la vigilancia del Gobierno 
que anhela vuestro bien , y no pierde 
momentos en aseguraros prosperidades 
para vosotros y vuestros descendientes, 
que ante la ley todos somos iguales, J 



que el que "contraviniere S lo que he-
"mos jurado defender , sea americano, 
"sea europeo , será castigado fi propor-
"cion de su delito : el que de palabra 
" 6 hecho se opusiese á alguna de las 
"garantías 6 bases fundamentales de nues-
" t ro actual gobierno , serS tratado como 
" reo de lesa nación." Mégico 12 de 
enero de 1822.—Agustín de liurbide. 

Número 14.—Esposicion que al tiem-
po de jurar hace al soberano Congreso 
constituyente megicaoo , el regimiento de 
caballería Número 11.—Señor : los que 
tiranos nos subyugaron tres siglos, abusan-
do mil veces de cuanto hay mas sagrado, 
remacharon nuestros grillos á fuerza de 
juramentos. Sí , mil veces prometimos 
ante las aras del Dios vivo sufrir á nues-
tros opresores provocando sobre nosotros 
la cólera del cielo si faltabamos á nues-
tros votos. Al pronunciarlo nuestros la-
bios , el corazon se estremecía , la ra-
zón se horrorizaba , y jamas los senti-
mientos fueron acordes con las palabras. 
Mas ahora que la Divina Providencia ha 
coronado los esfuerzos del valor megica-
no , concediéndonos la dicha de hacer 
nuestra independencia, y formar en el 
seno de la patria el templo de la sabi-
duría y santuario de las leyes que haa 
de hacer la glofia y felicidad de nues-
tras futuras generaciones , en medio de 

CÍB regimiento de caballería Número 
11 bien convencido de que los milita-
res son sübditos y no tiranos de sus pue-
blos , reconocen desde luego la sobera-
nía é independencia de estos y la re -
presentación nacional de V. M. , y no 
vacilará un momento en sacrificarse por 
sus augustos decretos, conformes á la vo 
luntad nacional. . . . 

Pero consiguiente & estos principios, 
no solo no auxiliará , sino que se opon-
drá abiertamente á cualquiera que tu-
viere la desgracia de o p o n e r s e a l v o t o 
Ubre de los megicanos , que intentára 
oprimirlos y sofocar su libertad para ma-
nifestar en materia, políticas y de ínteres 
común su voluntad. 

La actual ocasion es la mejor para 
hacer presente á V. M. , qne a Amé-
rica del Septentrión detesta á los mo-
narcas porque los conoce , y que bel 
imitadora de la. repúblicas de Chile, Bue-
nos-Ayres , Colombia y 
man hoy la América del sur , al hacerse 
libres del y u g o estrangero , seguirá tam-
bién su egemplo en constituirse ; y los 
que «na vez despreciamos nuestras vi-
das por la independencia y la libertarfde 
nuestra p a t r i a . se las ofrecemos igual-



mente para garantizarla en el goce de 
tan augustos derechos. 

Para persuadirse V. M. de que este 
es el roto de los pueblos , no necesita 
sino escucharlos : quítense esas trabas 
odiosas que hasta ahora t iene la liber-
tad de imprenta : óiganse a todos , pues 
la causa es común , y se verá patente 
esta verdad , pero s i , como no espera-
mos , sucede lo contrario , nos quedará 
á lo ménos la satisfacción de haber pres-
tado un juramento sincero (cual lo con-
cebimos en el fondo de nuestros cora-
zones) y de haber dado este testimonio 
irrefragable de patriotismo y fidelidad á 
la nación , de quien nos gloriamos ser 
defensores. 

Dios guarde á V. M. muchos años. 
Mégico y mayo 6 de 1822. = Juan de 
Miangolarra. = Alvaro Muñoz. = Manuel 
José Robledo. = J o s é Ramírez y Sesma. 
Joaquín Espinosa.= Ignacio Martínez. = 
José Amat y T o r t o s a . = J u a n Nepomu-
ceno l b a ñ e z . = C e l s o Gnt ier rez de Cos. 
José Luis de Segura.<= Manuel Cirilo T e r -
s a — T i b u r c i o Es t rada .= José Domingo Is-
la. =Mariano Ñ o ñ e z . « José María de Se-
villa. =Mar iano Sandoval. r>Diego Muñoz. 
Gabriel de Arteaga.= Luciano Parra. = 
Antonio Hurtado de Mendoza. =Agustib 
Enchía. = M a n a n o Sierra. =Manne l Pati-
f i o . = José Antonio N e v e . = Manuel Iribar-
r e n . = J o s é Ignacio Sobre Ar ias .= Anas-
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t „ : A Cerecero . = J u a n José de Her re ra . 
Bernank) María de l W - ^ 
C a s t r o . = Francisco Antonio de Robles. 
Francisco Sevi l la .= Lu.s de la. » « e r a . 
An-el Pe rez de C a s t r o . = José Mana Leu-
d a s Faltan algunas firmas de los en-
fermos y ausentes que aunque no hr 

este fin ; V el teniente coronel mayor O. 
J u a n Miangolarra , agregó : " y y e . j a r o 
"hace r cumplir i vdes lo mismo que 
"han jurado." ¡Loor eterno á los eu 
r o p e o i l ibe ra les 'que sostienen nuestra 
causa como propia! 

Número 1 5 — L a tercera garantía 
manejada con la astucia mas 
ca , ha sido el arma poderosa de 
bidé se ha valido c o n s t a n t e m e n t e pa ra e l 

¡ogro de sus proyectos : éste es el tal.s 

Í L n nue en la ocasion vengarían los 

remetidos agravios recibidos en la pri-
mera insurrección , han tem.do cualqme^ 
r a movimiento que pudiera n

P „ £ s Y 
exaltación de las opiniones POlUicM , y 
han coadyuvado con todo su influjo fc sos-
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tener al Gobierno cualquiera que haya 
sido su conducta respecto de la felicidad 
del pais , que para ellos es un obgeto 
secundario. Por otra parte cada vez que 
iturbide ha podido pensar que el par-
tido moderado iba atrayéndose la opinión 
de los españoles , por medio de sus má-
ximas verdaderamente liberales y tole-
rantes , les ha hecho sentir su debilidad, 
subacitando entre los léperos la voz de 
mueran los gachupines ; y luego que por 
medio del terror ha logrado dividirlos de 
los moderados , ó llámense borbonistas, 
ha dirigido sus miras á que los exalta-
dos ó republicanos pudieran sacar par-
tido de aquellas mismas voces , lo cual 
ha conseguido sacando á plaza la tercer 
garantía de Iguala , y consiguientes es-
tipulaciones de Córdoba. De aquí el 
centraste que se observa entre sus pro-
clamas de 12 y 16 de enero , con motivo 
de la sublevación aparentada en Toluca, 
sus varios manifiestos , y la ignominiosa 
procesion con que hizo entrar en Má-
gico al batallón de Ordenes , despues de 
su derrota de Gicba. Los europeos pa-
garán muy caro el no haberse decidido 
por el partido de la razón y de la jus-
ticia desde un principio , y el no haber 
conocido á esa fiera , cuya protección 
es casi tan temible como su enemistad. 
En comprobacien de lo dicho , teníamos 
preparados algunos documentos donde se 

Viese 
espuesto ; P e r 0 8 % DO q a e r e m o s dete-
desgraciadamente , y M 
ter la impresión de ert ^ n e c e ? i d a d 
publicación d i „ e m o a conse-
nrgente ,. hasta q v s e p r a e b a , 0 
go.r los d u p l i c a ^ ^ ^ g , 81 

T m i r T h la luz de la sana critica-
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:Y siempre los destinos de la tierra 

Dictará el Dios del mal? ¿y los humanos 
Siempre serán jupíeles de facciosos, 
O siervo, miserables de tiranos? 
¡Oh Mégico infeliz! patria gloriosa 
Del grande Guatemu/.! ¿dó se «callaron 
T u gloria y tu poder? t P o r que abatida 
La cara magestosa 
Gimes entre dolor y entre cadenas 
¿Cual fué la causa de tan graves penas. 
;Quien ajó asi tu magestad grandiosa? 
S o i é n rasgó la diadema que en tu f r e n » 
K s o la libertad—? "Joven , detente, 
" N o hieras mas mi oído lastimado 
" D e libertad con el hermoso acento. 
"Finó del Anahuac desventurado 
" L a esperanza feliz , la dicha y gloria. 
"Envuelta un día en placido contento ^ 
"Me juzgaba feliz , y mi delicia 
" E r a de libertad el dulce nombre. 
"¡Recuerdos de dolor! yo vi a mis hijos 
"Alanzarse k mi voz á las batallas, 
"Y acometer las haces españolas, 

"Y lidiar y vencer oh! cuan ufana 
"Entónces respiré! Mas ¿qué valieran 
"Tanto y tanto afanar , y tanta sangre 
"Que mis campo» regó? Cuando gloriosa 



"Me gozaba en el triunfo conseguido 
"Contra el brabo español , un fementido, 
"Un cobarde traidor , con negras tramas 
"Me hundió otra vez en eloprovioy llanto, 
"Cercóse en torno de terror y espanto, 
"Y en su espada apoyándose insolente 
"Llamóse mi señor. . . . . Alza la frente, 
"Magnánimo Ahuitzol ; mira tu cetro 
" E n que manos está ; mira al que un diá 
"En su torpe ambición para oprimirme 
"Hizo causa común con los iguales 
" D e Alvarado y Cortas. Vé cual burtiea 
' 'De Mecboacan en lo« funeste» campos 
' 'La sangre de mis hijos generosos 
"Qne á torrentes vertid... ¿Como le sufren 
" D e Acamapich y Guatemuz los nietos? 
"Ay! ¡est' ril clamor! ¡el cruel tirano 
'¿Cunta in-olente su fatal victoria, 
" Y un pueblo vil le aplaude fascinado.,.! 
"Finó del Anohuac desventurado 
" L a esperanza feliz , la dicha y gloria." 

No en torpe desaliento asi desmayes, 
Reina del Aoabuac : alza la frente, 
Y á tus hijos invoca. Oh! quien me diera 
Del vengador Tirteo 
La abrasadora voz! Oh! si pudiera 
Encender en los pechos Megicanos 
Aquesta hoguera que mi pecho abrasa 
De amor de libertad! ¡alzad del polvo, 
Hijos de Acamapich! ved al tiríino 
Ante quien viles os postráis ; ¿en vano 
Sufrido habréis doce años de combates. 

De sangre , y de furor , y de miserias. 
¿Y esclavitud , y abatimiento infame 
De taBta sangre . y penas , y fatigas 
Será vü galardón? ¿Por que lidiasteis! 
¿Por mudar de seior? Ay! vanamente 
De la patria en las aras se inmolaron 
Mil víctimas y mil. .. Hidalgo , Adeude, 
Morelos valeroso , el sacrificio 
Que de la vida hicisteis i la patria 
Infructífero fué ; sí , vanamente. 
Al morir con infamia en un cadahalso 
Pensabais que la patria en algún día 
Fuera libre y feliz , y vanamente 
Vuestra sangre preciosa regó el atoot 
De la alma libertad , para que un día 
Cubriese al Adabuac su augusta sombra. 
¡Campeones infelices! ay! el fruto 
De vuestro acerbo afan y amarga muerte, 
Hoy le coge un traidor, no vuestra patria. 
Iturbide le coge : el que impudente 
De la opresion llevando el estandarte 
Con rabia os persiguió. Vedle cual tiende 
De las tinieblas el odioso manto 
En derredor del usurpador solio, 
Y cual llama en su auxilio á la ignorancia 
Y á la fatal superstición. Miradle 
Cual sepulta en horrendos calabozos 
A cuantos osan alentar serenos 
Patriotismo y virtud. Sabio Fagoaga, 
Tagle , Lombardo , Castro ¡oh mis amigos! 
Vosotros lo decid.. ..I ved en el cuadro 
Del universo al Aaahuac cubierto 
De nieblas densas y de sombra obscura, 



Y cual cometa pálido en so seno 
Brilla el usurpador....!. 

¡Oh Megicanos! 
¿Como sufrís tan oprobioso yugo? 
Qué! ¿no respira un Bruto entre vosotros? 
¿Puñales no teneis....? ¿6 acaso aliento 
A vuestros brazos falta? 

Megicanos : 
Jurad en los altares de la patria 
Ser libres 6 mor i r : las fuertes manos 
Contra el tirano vil la espada empuñen, 
Y ¿I tiemble a su brillar , y palidezca 
Al mirar vuestra faz aterradora : 
A la patria mirad que encadenada 
Los brazos tiende, y vuestra ayuda implora. 
Caiga el tirano , y húndase en el polvo 
De que por mal del Anahuac saliera, 
Y perezca hasta el nombre detestable 
D e monarca y señor , y guerra fiera 
Jurad por siempre á la opresion tirana : 
Reine sola en vosotros soberana 
La ley igual que juzga , y que protege. 
Asi del universo que os comtempla, 
Y un graude egemplo aguarda de vosotros, 
Sereis la admiración , y por do quiera 
El nombre Megicano que hasta ahora 
De oprobioso baldón cubierto fuera, 
Pronunciarán con labio respetoso 
Los pueblos todos que la tierra habitan; 
Y egemplar taa espléndido y glorioso 
Seguirán encendidos á pocfia. 
Rompiendo todos la cadena impia 
Que les cargara el despotismo odioso. 

¡Sagrada libertad! como en su seno 
Sentirá el Anahuac tus beneficios, 
Y altares te alzará de gozo lleno! 
Si : la peste voraz , la hambre rabiosa 
Que en sus llanuras pálida vaguea, 
La sucia desnudez que triste afea 
A sus miseros pueblos , fácilmente 
De leyes sabias al dichoso indujo 
Desaparecerán ; su faz hermosa 
Mostrará por do quiera la abundancia 
Eterna compañera 
De paz y libertad , y la ignorancia, 
La ignorancia fatal, causa primera 
De los males del hombre , enfurecida 
Se lanzará á los antros del Averno, 
Apenas luzca con hermoso brillo 
La luz de la razón. Al pueblo abiertas 
Serán las fuentes del saber : no en vano 
Los surcos regará que abrió su mano 
Con el sudor de so angustiada frente 
El rústico infeliz , para que ostente 
El poderoso su funesto orgullo, 
Y vano lujo , y pompa desplegando 
El gaaado servil del rey aumente. 
No , que el fruto anhelado de su campo 
Dividirá con so feliz familia 
El iadio laborioso, sin que impio 
Se lo arrebate el exactor malvado 
Para que muestre de esplendor cercado 
L'n inútil señor su poderío, 
Mientras de hijuelos pálidos la turba 
Se apira en torno del desnudo padre, 
Y el hambre enfurecida los devora. 
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De libertad bajo el feliz reinado 
En paz respirará : l ibre y contento 
De su afan esperando el fruto ansiado, 
Con faz serena y venturoso acento 
El suelo con la reja desgarrando, 
Junto á sus bueyes marchará cantando. 

T a l e s , los frutos son , ¡oh Megicanosl 
Que ledos cogereis si generosos 
L^s frentes levantais , y valerosos 
El imperio destruís de los tiranos. 
De Moteuczoma, y Ahuytrol el grande, 
Y Guatemuz magnánimo las sombras 
Se alanzan de sus tumbas polvorosas, 
Y revolando en torno del tirano 
Le amenazan furiosas, 
Y de ter ror le llenau ; caiga , caiga 
Ese trono fatal que con su peso 
Va á abrumar á Anahuac , y a destruiros. 
A la alma libertad álcense altares, 
Y la opoluncia y paz serán sus f ru tes , 
Y rendirán á Mágico tributos 
Del norte y sur los apartados mares. 

De lo que contiene esta obrita. 
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